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 I 
 
    Emily caminó hasta la mesa con la carta en la mano, se trataba de una carta sin remitente dirigida a ella y a su hermano. Le pareció extraño. Se sentó lentamente y encendió un cigarrillo mientras jugaba con la carta entre sus dedos mayor e índice. El papel se sentía extraño al tacto, siempre le habían gustado los sobres de papel tramado y éste a su vez emanaba un extraño aroma a jazmines o violetas, no lo hubiera podido definir con exactitud, quizás jazmines y violetas a la vez, mezcladas con un tipo de esencia que conseguía transportarla mentalmente a sitios desconocidos. Sin darse cuenta y sin haber abierto siquiera el sobre, comenzó a imaginarse un cielo muy azul, un maravilloso mar y una dorada playa, como si todos sus sentidos se hubieran aguzado y su imaginación se hubiera desatado sin siquiera percatarse de ello. Al descubrir que tales ideas daban vueltas por su cabeza las justificó pensando que se debía a que ya era época de tomarse vacaciones, lamentablemente tanto ella como su hermano habían invertido demasiado en el piso como para poder darse un gusto semejante. 
 
    Abrió el sobre. Fue grande su sorpresa cuando dentro simplemente encontró una tarjeta, una tarjeta personal. La firmaba Mark Green, el nombre le sonaba pero no estaba segura, en el dorso los invitaba a pasar las vacaciones en su residencia de la costa oeste, tal como les había prometido el verano anterior, cuando se encontraron en... ¡Ya recordaba! Ella y su hermano habían salido juntos de vacaciones el año anterior y se habían encontrado con un hombre sumamente agradable, el cual en aquel momento firmaba la invitación. Green tenía unos cincuenta años, tal vez un poco más, era viudo, tenía con una calva prominente, cutis blanco, ojos café y estatura media, nada fuera de lo corriente, un hombre normal. Trabajaba como arquitecto, pero ese era un detalle puramente secundario ya que Mark, como él insistía en que lo llamaran, vivía de la cuantiosa herencia que le había dejado su padre y toda su adinerada familia. Emily recordaba que les había hablado sobre su casa, en ... no recodaba con precisión el sitio, era una zona prácticamente deshabitada y a la vez paradisíaca, según les había contado una y otra vez. La muchacha no podía contener su agitación, apagó el cigarrillo contra el cristal del cenicero y corrió a hablar por teléfono con su hermano. 
 
   
    - Pero... ¿cuál es tu problema? Eso lo puedes organizar como quieras.– dijo Emily a su hermano ante la manifiesta reticencia de este a aceptar la invitación. 
 
    - Tú lo resuelves todo muy fácilmente. Tengo cantidad de trabajo, no concibo irme así. Además, es la invitación de un extraño, a fin de cuentas ¿quién lo conoce? 
 
    - Me parece perfecto. - replicó Emily - Lástima que no dijeras lo mismo el año pasado cuando el tío pagaba todo lo que consumíamos y nos llevaba de paseo a todas partes. 
 
    - Es un excéntrico. Una cosa es encontrarse con él a 200 millas de casa en un sitio que nosotros mismos escogimos y otra muy diferente ir a pasar el verano a un lugar que nadie conoce y que queda a tomar por saco. - argumentó Nicholas intentando convencerla, pero a su vez dudando de sus propias palabras. 
 
    Emily no estaba dispuesta a ceder, ya lo discutirían cuando él regresara del trabajo. 
 
    - Vale, luego hablamos. No se puede discutir algo así por teléfono, además debo terminar unos dibujos ahora mismo. 
 
    - Emily, que te quede claro desde ahora: NO VOY. 
 
   
    Nicholas se estaba quedando ciego buscando aquel dichoso sitio en el mapa, lo habían intentado en la web pero no aparecía de ninguna manera por más que lo intentaron una y mil veces. Las maletas se encontraban preparadas, pero aún no habían descubierto a dónde iban en realidad. La luz amarillenta de la lámpara le había dado dolor de cabeza y el café dolor de estómago. No se sentía nada bien. Dejó el mapa abierto sobre la mesa y se sentó en los almohadones del suelo, al hacerlo se golpeó la rodilla contra la pequeña mesa del centro y la furia ni siquiera le permitió gritar o maldecir, simplemente fingió que no había sucedido nada mientras aferraba su pierna con las dos manos y cerraba fuertemente los ojos intentando evadirse del dolor. En aquel momento pensó que todo estaba en su contra, su hermana y su pertinaz obstinación, un viejo excéntrico y loco con una invitación absurda, un sitio que no aparecía ni en los mapas y hasta la dichosa mesa de las narices que, según él, se había puesto en su camino. Se pasó una mano por la abundante, larga y rizada cabellera, la cual siempre resultaba motivo de crítica entre quienes lo rodeaban con frases tales como: "un abogado no puede tener esas pintas" o "pareces el acusado y no el defensor", por ello había decidido llevarla recogida por detrás en una coleta, pero aquello no resultaba suficiente para parecer serio y formal aunque se echara varias capas de gomina antes de presentarse en los juzgados. Al cuerno, pensó, harto ya de todo y para colmo ante aquel viaje que le hacía tan poca ilusión. Encendió un cigarro y el ambiente se llenó con el ácido y dulzón aroma del tabaco negro, aspiró profundamente, sus oscurísimos ojos se concentraron en el fino humo que se perdía en la penumbra anaranjada de la lámpara. Se rascó la barba y miró sus dedos ya amarillentos por la nicotina y sonrió sin saber por qué, tal vez porque aquello formaba parte de ese algo más que su entorno detestaba, entre tantas otras cosas que sus allegados aborrecían de él. Pensó que aquella invitación, aquel tío, aquel lugar y aquellas supuestas vacaciones le recordaban a los anuncias que muestran playas paradisíacas, sitios exóticos, mujeres sensuales y semidesnudas; uno podía volverse loco pensando en lo increíble que sería disfrutar de todo aquello y cuando llegaba descubría que no había nada de lo que se proclamaba. Pero no podía ser así en aquel caso, el tío había hablado muy bien de su propiedad, sin ostentar, simplemente había expuesto en una charla común y corriente lo hermoso que era todo aquello y entonces los invitaba generosamente. Ellos le habían caído bien, eran jóvenes y alegres mientras que él era un viudo solo, sin hijos, casi sin familia, era lógico. La palabra lógico le sonó absurda y ... ¿dónde metía Emily los ceniceros? Luego chillaba cuatrocientas horas porque él echaba la ceniza por cualquier parte, ¿acaso no era ella quien escondía todas las cosas? ¿dónde habría sepultado el cenicero...? ¿sepultado? ¿por qué sepultado? Esa palabra ... Bueno, Nicholas, pensó, te estás volviendo insoportable con las palabras, sepultado, enterrado, escondido, en fin, basta. Apagó el cigarro rompiéndolo contra el borde de la taza de café negro que había traído con él desde la mesa antes de pegarse el consabido golpe.  
 
    Emily dormía como un ángel. Él no podía, y debía conducir y encontrar el camino y hacerlo todo, porque cuando a Emily no le daba la gana de hacer nada era bastante inútil, como conducir, podrían tardar meses en llegar ya que no haría más que parar cada 50 millas para tomar algo, descansar o simplemente disfrutar del paisaje. Pero en el fondo, muy en el fondo, pensaba Nicholas, era buena. No era tan malo compartir el piso con su hermana después de todo. Sólo había que tenerle un poco de paciencia, de tanto en tanto, nada más. 
 
   
    Nada más les faltaba tener un pinchazo cuando sólo faltaban treinta kilómetros para llegar. Emily se bajó del coche para ayudarlo, pero no era  mucho lo que podía hacer. Pocas veces había oído a su hermano refunfuñar tanto en su vida. Se veía que se encontraba sumamente fastidiado, por lo que Emily se sentó a la vera del camino y se puso a pensar en lo hermosa que sería la casa de Mark Green, en lo maravilloso que sería bañarse en el mar a las 7:00 de la mañana, en lo magnífico que sería recorrer el bosque a las 11:00, almorzar como una reina a las 14:00, tenderse al sol a las 15:00 y estar perfectamente bronceada a los dos días ... 
 
    Su hermano tenía un temperamento difícil de llevar, se obsesionaba fácilmente con todo y cada obstáculo que se le presentaba se convertía en un escollo insalvable, aunque luego lo resolviera sin problema aquello no evitaba que pasara largos minutos, horas y hasta días quejándose por su mala suerte, por lo mal que todo el mundo hacía las cosas y por lo poco que a ella parecía importarle que él lo estuviera pasando mal. El constante nivel de estrés de Nicholas podía agobiar a cualquiera, como así también podía convertir una simple salida con fines de distracción en un trauma para toda la vida, afortunadamente Emily con su jovialidad permanente y su buena manera de ver las cosas rescataba los aspectos positivos. A fin de cuentas, Nicholas siempre había sido bueno y generoso con ella, mucho más desde la muerte de sus padres. 
 
      
 
   
    Amanda había dudado durante varios días luego de recibir la invitación. Conocía más o menos bien a Mark, es más, Mark era para ella, o había sido, algo más que un amigo y ahora que se había separado, a los cuarenta y tres años y lo único que le quedaba era su hija Caroline, de veinte, necesitaba rehacer su vida, como se suele decir. Poco a poco la idea fue echando raíces dentro de ella hasta recorrerla por completo y ocupar decididamente su cerebro. Mark podía ser su tabla de salvación. Ahora que Robert le había pedido el divorcio y ella, en un acto de dignidad que jamás hubiera pensado que podría llegar a tener, se lo había otorgado casi pacíficamente (salvo por algún que otro insulto en los juzgados y nuevas demandas constantes por rescatar más bienes luego de la sentencia), debía seguir mirando hacia adelante y partir. En realidad, nunca había tenido muchos intereses propios y personales en su vida más allá de ser la esposa de alguien y dedicar su existencia a consumir todo aquello que se le presentaba como apetecible y, para ello, necesitaba de la buena predisposición de un hombre que complaciera sus deseos, por lo que no le quedaba más que partir en su búsqueda. 
 
    Pensando en partir estaba Amanda cuando Caroline entró a su cuarto como un torbellino arrojando bruscamente las llaves del coche sobre la cama, donde su madre se encontraba tumbada. 
 
    - Ten, apesta. – dijo Caroline con un gesto de repugnancia. 
 
    - Pero ... ¿qué sucede? – preguntó Amanda intentando mantener la armonía en la tormentosa relación con su hija. 
 
    Caroline era hermosa, quizás no tanto hermosa sino verdaderamente atractiva, los pocos puntos débiles de su fisonomía no ofrecían mayor crítica ya que para todo el mundo resaltaban aún más su personalidad. En aquel momento el cabello caoba le cubría la frente, desordenado en rizos naturales inquietos y poco dóciles, en general el cabello le cubría casi toda la espalda. Sus ojos de un marrón verdoso, no grandes sino rasgados y expresivos, y su mirada lo decían todo, su nariz era el toque discordante ya que no era pequeña sino significativa, de puente fino y en absouto respingada lo que le otorgaba carácter y borraba todo aire infantil en ella, lo mismo que su corte de rostro alargado y bien formado, y sus labios perfectos. Tendría no más de un metro sesenta y cinco de estatura y un cuerpo casi perfecto saturado de formas y matices, sin un milímetro de grasa sino sólo músculo gracias a todos los deportes que practicaba y había practicado en su vida, ya que el culto a su cuerpo se había convertido en una de las bases primordiales de su vida. 
 
    Mientras hablaba con su madre pequeñas gotas de sudor afloraban en su frente, había luchado con aquel dichoso coche hasta ponerse de los nervios. 
 
    - No sé cómo haces para llegar a la otra calle, se cala cada cinco metros. – gritó. 
 
    - Debo llevarlo al taller.- respondió su madre con paciencia y cierto complejo de culpa. 
 
    - Sería mejor que le prendieras fuego. - respondió la muchacha y salió del cuarto de la misma manera en que entró.  
 
    Amanda la llamó pero esta simuló no escucharla. Cuando cenaran y se hubiera calmado se lo diría. ¿Cómo recibiría Caroline la idea? 
 
   
    Sí, pensó Emily, es hermoso. El atardecer dibujaba imperfectas estrías rojas, amarillas y naranjas en el cielo, el mar se agitaba y las sombras comenzaban a cubrir la casa, en realidad no era una simple casa sino la magnífica y bien conservada propiedad de Mark Green. Emily no cabía en sí de la excitación que la embargaba y, a medida que Nicholas se aproximaba con el coche y distinguía más claramente los perfiles de la mansión, sus pulmones se llenaban de aire como si no fueran capaces de aspirar tanto y tanto, como si quisiera devorar aquel sitio con tan sólo aspirar aquel olor a sal, a mar, a sol, a ... ¿a jazmines? No, no podía ser. 
 
    Nicholas se había calmado un poco. Sí, Emily llevaba razón. ¡Qué buen sitio! Aunque parecía un poco desolado, un barco, la casa que era lo más importante y no podía distinguir más. Sentía que su hermana se movía inquieta en su asiento y pensó que jamás la había visto tan entusiasmada. Las sombras se alargaban paulatinamente y sólo cuando Nicholas se dio cuenta de ello escuchó la voz desesperada de su estómago que le gritaba “comida”. No había comido nada desde las nueve de la mañana y aún seguía con el dolor de estómago, tal vez debía dejar el café o el tabaco, o el café y el tabaco. 
 
    - Emily ¿qué vamos a hacer con Mark todo este tiempo? - preguntó Nicholas. 
 
    - ¿Con Mark? ¿Qué problema hay con él? – respondió Emily – Mira lo que es esto, es un paraiso, sólo para nosotros, nada más que para nosotros. ¿No ves lo que es esto? 
 
    Nicholas no se encontraba muy convencido. 
 
   
    Martha Dianni había recibido la invitación durante la mañana y la había dejado sobre el antiguo mueble, un mueble demasiado antiguo ya, el cual se encontraba debajo del espejo cuyo reflejo solía molestarle al mostrarle aquello en lo que se había convertido. En aquel momento se encontraba atendiendo a su última cliente, pero no podía concentrarse en sus grandes y coloridas cartas de tarot ya que el pensar en Mark Green y en la invitación a su residencia la distraían. Le dijo algo más o menos conveniente a la muchacha que esperaba, sentada frente a ella, descubrir su futuro y luego la acompañó hasta la puerta casi arreándola para que desapareciera lo más rápidamente posible y cerrar entonces con llave la puerta del pequeño estudio. Ya no sonrió para sí como otras veces cuando pensaba: “¿Quién podría pensar que una vieja como yo no dice la verdad? Todos creen que porque soy mayor lo sé todo. Idiotas.” Sin embargo, se sintió tentada a adivinarse su propia suerte. ¿Qué querría ese Green ahora? ¿Por qué después de tantos años? ¿La había invitado solamente a ella? El gato siamés de Martha se acercó con cautela a sus piernas, ella, gracias a un gran esfuerzo, lo alzó y lo acarició mecánicamente, el animal lo notó y saltó de sus brazos, ofendido, a él no se le hacían esas clases de caricias por simple compromiso. 
 
    Habían pasado muchos años y muchas cosas desde que Martha viera por última vez a aquel hombre. Si ella hubiera sido joven podría haber pensado que tenía algún interés especial, pero ... para qué invitar a un sitio así a una mujer de sesenta años... Bueno, tendría que ponerse a pensar en cómo llegar hasta allí, cogería un autobús a ..., y luego ..., no, no, mejor luego alquilaría un coche, total él le decía en la invitación que no reparara en gastos para llegar ... 
 
   
    Emily saltaba en el coche mientras se aproximaban a la casa, no paraba de hablar llena de agitación, lo cual hacía que la mandíbula y las cervicales de Nicholas se contracturaran más y más ante cada palabra y movimiento.  
 
    - ¡Basta! - gritó Nicholas - ¿Puedes calmarte un momento? ¿Qué sucede contigo? 
 
    - Eres un viejo amargado, eso es lo que sucede. ¿No ves lo que es este sitio? 
 
    - Sí, lo veo. – respondió Nicholas ya aparcando el coche, el cual ya tenía hecha su buena campaña - ¿Y qué? Me estás volviendo loco, cálmate antes de bajar sino ese tío pensará que nos hemos fugado de un manicomio. 
 
    Emily hizo un gesto de asentimiento. Su hermano resultaba bastante agobiante, según ella, en algunos momentos. Él, el hombre formal, escondido detrás de la barba, intelectual, profundo, bahhh. Emily bajó del coche enfundada en sus vaqueros gastados, su camiseta de tirantas y sus tenis. El viento castigaba su cabello echándoselo atrevidamente sobre el rostro sin permitirle ver casi nada. Se acercó a la casa y sobre la gran puerta había un grabado algo desgastado por el tiempo que decía “Los jazmines”. Qué extraño, los jazmines, no había ningún jazmín por allí. Sin embargo, no se encontraba equivocada cuando le pareció percibir aquel aroma al aproximarse la casa. 
 
    Nicholas se peinó con los dedos y se sacudió los pantalones, casi sintió vergüenza de entrar a un sitio semejante con el aspecto que él y Emily llevaban. Subieron lentamente los escalones hasta la puerta principal, quince escalones de mármol perfectamente pulido que en algún momento gozaron de más esplendor. El sol se llevaba consigo el calor derramado durante el día y comenzaba a estar más fresco, Emily se abrazó los hombros primero y luego pasó su brazo por el de su hermano y se acercó, se pegó a él. De pronto, había sentido un tremendo escalofrío. El mar se deshacía en la costa mientras los dos hermanos, sin enterarse entre ellos, se preguntaron de pronto cómo podía alguien dormir con aquel rugir constante, al menos, sin tener pesadillas o soñar con que se está navegando en medio de una tempestad. 
 
    - ¿Por qué no llamas? – lo apuró Emily. 
 
    Nicholas llamó a la puerta, aquella puerta maciza, enorme, de maravillosa madera. Nadie respondió. Emily sintió que hasta podía sentir el olor de la madera recién lustrada, como si alguien no tuviera otra cosa que hacer en aquella enorme casa más que lustrarla a diario. Nicholas volvió a llamar y a esperar. Inútil. 
 
    - No hay nadie. -  dijo Nicholas con el desaliento en la voz. 
 
    - ¿Cómo no va a haber nadie? No es posible. Si nos ha invitado debe estar. Si no está me las paga... 
 
    - Bueno, puede estar durmiendo o habrá salido y volverá más tarde. La cochera está cerrada, no puedo ver si tiene el coche aquí o no. La casa al menos parece habitada, está todo muy bien cuidado. 
 
    - Está abierto. – dijo Emily. 
 
    Abrieron lentamente la puerta, Nicholas miraba a su hermana con la duda incrustada en los ojos. No lógico que una casona así se encontrara abierta. Entró decidido primero, Emily lo increpó para que se quedara con ella, se aferró a la manga de su sudadera obligándolo a mantenerse a su paso. 
 
    - Es posible que esté arriba y no nos oiga – dijo Nicholas señalando la magnífica escalera que se alzaba a su izquierda. Todo aquello era demasiado para considerarlo real. Era maravilloso. 
 
    Nicholas tomó de un brazo a su hermana y subieron juntos a la planta superior. Desde allí arriba era como encontrarse en el paraíso, como sentirse reina o emperador ante la exquisitez de mármoles que se abría debajo. El mortal silencio de la piedra esculpida en estatuillas contra las columnas de piedra y la tersura de los suelos relucientes como espejos se rompía solamente, fríamente, como un filoso cuchillo, por los pasos y las voces de los hermanos. Caminaron por uno de los corredores, curiosos, ansiosos, agitados, hasta que descubrieron que la puerta de uno de los cuartos se encontraba abierta. Las sombras habían cubierto la casa y no conseguían ubicar los interruptores de la luz, así que se pegaron el uno al otro para no tropezar. Emily se decidió a entrar al cuarto de la puerta entornada y torpemente resbaló, intentó cogerse de las paredes, el frío de aquel muro de piedra la recorrió hasta la columna vertebral. Nicholas cogió el picaporte de bronce labrado y abrió. Un enorme cuarto, completamente alfombrado, perfectamente pulcro, se extendió ante ellos.  
 
   
    Sobre un lecho que destacaba en la inmensidad del cuarto descansaba Mark Green. Los hermanos se interrogaron mutuamente con la mirada. ¿Debían despertarlo? Les resultaba difícil reconocer en aquel al hombre que el verano anterior había compartido sus vacaciones con ellos. Su rostro avejentado se encontraba vuelto hacia la puerta, al tener los ojos cerrados cualquiera hubiera dicho por su palidez amarillenta que se encontraba muerto o, en el mejor de los casos, enfermo. Pero no era ese el caso de Mark, simplemente la vida en el exilio, a la cual se había obligado durante los últimos meses, le había restado aspecto saludable. 
 
    Emily se encontraba sencillamente extasiada ante aquel cuarto que servía solamente para una persona, pensó que ella hubiera sido capaz de convertirlo fácilmente en un apartamento, tal vez en dos. Entraron sigilosamente, casi sin proponerselo. Los muebles de estilo perfectamente lustrados les sonreían como si los invitaran a acercarse. El ambiente despedía un olor especial, Emily decidió que no era olor a jazmín lo que ella había percibido al recibir la carta y al acercarse a la residencia. Allí dentro el olor se agudizaba y descubrió que a pesar de no ser desagradable invadía sus pulmones dificultándole en parte la respiración. Era un aroma ácido y constante que no provenía de ninguna ráfaga repentina y temporal. El aroma impregnaba los muebles, las mullidas alfombras, las paredes, los bronces y los mármoles. Sin embargo, aquel sitio le parecía apacible, la casa en sí resultaba apacible, extrañamente a Nicholas le pareció que la casa se les ofrecía tan amable y cálida como un estafador pretendiendo introducirlos hacia la red para luego pescarlos. Absurdo, reflexionó, ¿desde cuándo una casa podía intentar engañar a alguien? De pronto, una voz los sobresaltó a sus espaldas. 
 
   
    - ¿Qué hacéis aquí? – preguntó Sarah, la ama de llaves de Green.  
 
    Los jóvenes se volvieron sobresaltados y al borde de un infarto, no esperaban que nadie apareciera por detrás, aunque por otra parte resultaba lógico que Mark no viviera solo en un sitio así. 
 
    - Somos Emily y Nicholas Moore. - respondió Nicholas casi en un susurro para no despertar a Mark, mientras se acercaban a la puerta para encontrarse con la mujer.  
 
    - Ah, sí. - dijo esta cerrando la puerta del cuarto luego de haber salido - El señor Green os ha estado esperando. Supuse que se trataba de vosotros cuando os vi. 
 
    La mujer tenía una sonrisa cortés y mesurada, se movía con gracia a pesar de su exceso de peso y llevaba el cabello de un gris acerado recogido tirante hacia atrás, como si se hubiera pegado cabello sobre cabello para que no se le saliera ni uno solo de lugar. Típica ama de llaves, pensó Emily. 
 
    - Soy Sarah, la ama de llaves del señor Green. Es un gusto recibiros. Espero que os encontréis cómodos aquí. Seguidme.  
 
    Los condujo a través del corredor por donde habían venido y les señaló dos puertas deteniéndose lentamente. 
 
    - Estos son vuestros cuartos, el señor Green me ha hecho prepararlos según él pensaba que os gustaría a vosotros. Llamadme por cualquier cosa que necesitéis ... – dijo retirándose para luego volver sobre sus pasos – ¡Oh! Disculpadme, es de suponer que debeis tener bastante apetito ¿no es así? – a Emily ya le comenzaba a caer más simpática – Si gustais venir conmigo os prepararé algo de comer, ya que la cena no estará hasta las nueve.  
 
   
    Emily se había quedado sola en la espaciosa y totalmente pulcra cocina. Nicholas había subido a ducharse y a descansar un rato, era preferible eso a seguir escuchando las repetidas lamentaciones respecto a lo agotador que había resultado el viaje y lo poco que ella ayudaba en nada. Sarah se encontraba en la ardua tarea de despertar a Mark, mientras tanto ella permanecía allí, sola. De pronto la asaltó un sentimiento, no pudo definirlo, como una punzada en el pecho, una punzada sin dolor. Encendió un cigarrillo y se estiró en la silla frente a la mesa mientras cerraba los ojos por un instante. 
 
    Ahogó un grito en su garganta cuando sintió que una mano se apoyaba sobre su hombro. Se volvió bruscamente mientras se ponía de pie, apresurada, casi saltando de la silla. Se encontró con un joven de edad indefinida, podría tener tanto veinticinco como treinta y cinco años, su cabello era rubio dorado y algunos mechones le caían sobre la frente de manera desordenada, su rostro bañado por lo que ella supuso por el olor que era agua de mar resplandecía como la esfigie de una moneda de oro bajo la luz mortecina de la lámpara de la cocina. De manera quizás demasiado viril, sus ojos tenían una expresión de disculpa y sonreían en una insondable profundidad azul, como si de abismos interminables se tratara, en los cuales si Emily se detenía a mirarlos detalladamente podía hallar toda la gama de expresiones del alma humana. Su cuerpo conformado a base de músculos se encontraba cubierto por un short de baño y una toalla sobre su hombro izquierdo. Emily sintió que no era capaz de articular palabra, ni coherente ni incoherentemente, simplemente no podía emitir sonido alguno, había enmudecido por completo, no sabía bien si por el susto que se había llevado al sentir la mano de aquel desconocido o por encontrarse frente al desconocido en sí mismo.  
 
    - Perdona. - dijo el joven – No pensé que te asustaría, no ha sido mi intención. - y entonces, además de sus ojos, sus labios sonrieron mostrando abiertamente unos dientes blanquísimos y perfectos, en una sonrisa que compartía todo su cuerpo, como si toda su persona pudiera expresar al mismo tiempo lo que decía y sentía. 
 
    - No, - pudo decir ella mientras tropezaba torpemente con la silla al retroceder un paso - no es nada.... 
 
    - Soy Sam, tú debés ser Emily. 
 
    Emily no cabía en su asombro. ¿Cómo sabía todo el mundo cómo ella se llamaba?  
 
    - Sí, - respondió - ¿cómo sabes? 
 
    - Porque vendrán otras personas, no sé si lo sabes. Mark me describió a la más hermosa de todas las mujeres que vendrían por lo que no resulta difícil reconocerte. – explicó y Emily soltó una risa tonta, a la vez que se ruborizaba y se sentía torpe por ello. Pensó que lo normal, según la costumbre, hubiera sido darle un beso al presentarse, pero no se sintió capaz de hacerlo, acercarse más a él era como sentirse completamente desnuda. 
 
    En un instante, Sam había analizado toda su persona, por completo. Sí, Emily era diferente a las demás, quizás no fuera tan atractiva como Caroline, la otra visitante, pero en ella había algo especial. De estatura media, proporcionada, cutis blanco, cabello color miel muy largo que la hacía parecer una colegiala, sus ojos café revelaban una frescura irresistible y sus rasgos eran totalmente armónicos y hasta clásicos. Sam no podía encontrarle grandes defectos. Pero lo que más le llamó la atención fue cierta espontaneidad y candidez, como si la fuerza del mal no tuviera cabida en ella. Emily no era intachable, pero era una hermosa persona. 
 
    Permanecieron largos segundos sin hablar, simplemente mirándose, ella alegrándose de que San estuviera allí, sintiéndose fuertemente atraída, como jamás lo había estado por nadie. Sentía destruidas sus defensas, como si fuera incapaz de luchar por lo que sentía, como si aquel hombre, en un simple instante, la hubiera convertido en su cautiva. Se llamó estúpida a sí misma. 
 
   
      
 
    - Ya te he dicho que no ha sido idea mía venir aquí. – gritó Caroline mientras su madre pacientemente apagaba el motor del coche. 
 
    - Lo sé. – dijo Amanda lentamente. – Sólo te pido que te comportes con cordura en esa casa. No me hagas quedar mal, por favor. 
 
    - ¿Que no te haga quedar mal? – preguntó la joven destellando fuego por los ojos y volviéndose hacia su madre - ¿Acaso te avergüenzas de mí? No lo puedo creer. Yo tendría que avergonzarme de tí que vienes a mendigar una limosna de este tío ... 
 
    Amanda salió del coche sin terminar de escucharla, en ocasiones le resultaba demasiado difícil la relación con su hija y no deseaba empeorar aún más la situación, como tampoco bajar aún más su propia autoestima. La casa se encontraba apenas a unos diez metros, se sintió atraída hacia ella, le traía una fuerte y pegajosa brisa de recuerdos y melancolía que la obligó a tragar saliva con esfuerzo. 
 
    Caroline había descendido a su vez, se encontraba descalza, vestida con un brevísimo y ceñido vestido rosa de algodón. El cabello se le arremolinaba ante los ojos y lo apartó con un brusco gesto mientras caminaba ágilmente hacia la casa. Jamás había tenido muy en cuenta a su madre salvo para competir con ella y ahora que esta comenzaba a decaer se sentía triunfante y envalentonada. Se volvió sólo una vez para verificar si Amanda la seguía y al ver que se encontraba aún inmóvil y paralizada continuó avanzando sin hacerle el menor caso. Cuando llegó a la pesada puerta de entrada sintió una extraña emoción en lo más profundo de su cuerpo, no de su alma, sino de su cuerpo, como una caricia estremecedora, como la mano espeluznante que, en ocasiones, creemos sentir por la noche cuando somos pequeños y nos encontramos ya en la cama, esa mano que se desliza con máxima delicadeza por la espalda, desde la nuca hasta la cintura. Caroline se estremeció.  
 
   
    - Hola. - dijo Caroline cuando Sarah la llevó a la cocina, donde aún se encontraban Emily y Sam, quienes le respondieron casi con frialdad, como si interrumpiera algo y hasta les hubiera fastidiado su repentina aparición.  
 
    Emily sintió una oleada de celos que la sepultó debajo de su pobre autoestima, se sintió mísera e insignificante, sintió que se encontraba en peligro de que le arrebataran algo que prácticamente ya le pertenecía. Hasta sintió furia ... Sin embargo, rápidamente, en medio de aquel caos de sentimientos y emociones que la embargaban, descubrió que en realidad no debía sentía nada de eso. No tenía por qué odiar o ponerse furiosa con aquella muchacha tan atractiva y aparentemente tan desenfadada simplemente por sentirse inferior, pensó que cada cual tiene lo suyo, tanto bueno como para hacer de su vida algo mejor como malo para padecer por ello. La envidia nunca es buena consejera y la muchacha instintivamente luchaba contra aquel tipo de sentimientos que tan sólo ocasionaban dolor tanto a quienes los padecían como al entorno. 
 
    Sam observó a Caroline con extrema frialdad, jamás unos ojos humanos podrían mostrar tanta indiferencia, como zafiros relucientes encandilaban con su belleza pero esta vez, a diferencia de lo que había sucedido con Emily, su mirada carecía de fondo. Sus ojos eran simplemente dos trozos de papel de tornasol. 
 
    - Ven. – le dijo Caroline a Sam - Ayúdame con las maletas que están en el coche. – y lo cogió del brazo con toda confianza conduciéndolo hacia la puerta e ignorando a Emily por completo. Sam se volvió hacia ésta mientras se marchaba y entonces su mirada la paralizó, sintió que las piernas le temblaban, el aire pasaba con dificultad por su boca entreabierta y tuvo que contener el impulso de acercarse a él, de estar con él ¿Por qué?  
 
   
    Amanda se encontraba aún despierta, no había sido demasiado emocionante para Mark reencontrarse con ella. Tumbada en la cama, se había retirado casi inmediatamente después de la cena y meditaba en lo absurdo que podía llegar a convertirse aquello de ir a aquel sitio deshabitado simplemente para reconquistar a un hombre que ni siquiera era el mismo que ella había conocido hacía no muchos años. No, no era el mismo, ni ella tampoco. El tonto romance que habían tenido casi por casualidad en medio de sus respectivos matrimonios había pasado por la vida de Mateo sin pena ni gloria, simplemente había significado una distracción de la rutina, sin ningún tipo de sentimientos involucrados, más que por lo visto el deseo de no volver a repetir aquella experiencia.  
 
    Había obligado a Caroline a acompañarla en aquel viaje, aunque en sí nadie podía obligar a Caroline a hacer nada que no deseara, simplemente la había conmovido y la muchacha cedió. Se arrepentía, claro que se arrepentía. Se volvió de cara a la pared e intentó quedarse dormida.  
 
   
    Mark no dejaba de conversar con sus jóvenes amigos y tanto Emily como Nicholas ya se encontraban un poco agobiados. Caroline no cesaba en sus constantes intentos de seducir a los tres hombres de la mesa, mientras Sam lucía una maravillosa y equilibrada indiferencia digna de la mejor escultura de mármol griega. La ama de llaves se había retirado luego de la cena y los cinco intentaban conversar sobre cuestiones comunes. 
 
    - Pensé que vosotros dos no vendríais – dijo Mark. 
 
    - Jamás hubiera dejado de venir - exclamó Emily, aún no comprendía por qué seguía tan agitada. - Usted nos habló tan bien de este sitio que hasta llegamos a pensar que estaba mintiendo, pero ... por el contrario es aún más hermoso.  
 
    Mientras tanto, Caroline calculaba las posibilidades que tenía de conquistar al más guapo de todos hasta el momento, a Sam, una joven como ella no podía conformarse con menos ya que de otro modo aquello hubiera constituido una mancha en su historial de seducciones absurdas y compulsivas. Pensó que, quizás, si se retiraba él la seguiría y conseguirían hablar unas palabras a solas.  
 
    - Bueno, - anunció - si me disculpáis voy a descansar, hemos tenido un largo viaje. 
 
    - También me retiro. – agregó Sam – Hasta mañana. 
 
    Ambos subieron juntos las escaleras hacia las habitaciones. Caroline no cabía en sí misma de la satisfacción. 
 
    Emily y Mark también se retiraron cada uno a su cuarto poco después. Nicholas se quedó solo, había dormido aquella corta siesta y no le apetecía ir nuevamente a la cama. Se puso de pié y caminó por el enorme comedor hasta llegar a un rincón alfombrado, donde se encontraba una chimenea de grandes dimensiones y un grupo de mullidos sillones. Se sentó en el suelo, mejor dicho se dejó caer, a pesar de tener asientos disponibles y a los efectos. La noche estaba fresca y advirtió entonces primera vez que la chimenea se encontraba encendida. Se sorprendió. Las llamas eran pequeñas, de un rojo intenso y vivo, las puntas amarillas se alargaban hasta desaparecer en la oscuridad del hueco de la chimenea, bailaban incesantes y acompasadamente en los leños, sin prisa, como recortadas y aplicadas unas sobre otras. La penumbra lo envolvía y se encontró, de pronto, pensando en el pasado, en los deseos no cumplidos, en los fracasos, en los miedos, en la estupidez, la pereza, el letargo ... Se cubrió el rostro con ambas manos, luego se restregó los oscuros ojos y la amplia frente. Sacó un cigarrillo negro y lo encendió. 
 
    ¿Me das uno? – escuchó a sus espaldas. 
 
      
 
   
    Para Amanda resultaba imposible dormir aquella noche, por más que el cansancio del viaje se pegara a sus huesos y le impidiera hacer cualquier otra cosa más que estar tumbada en la cama, era como si esta la atrajera hacia sí tan sólo para mantenerla inmóvil en cuerpo pero activa mentalmente, tanto que casi no podía soportarlo. No se encontraba lo suficientemente lúcida como para levantarse pero tampoco tan relajada como para quedarse dormida. 
 
    Las ideas aparecían en su cabeza y le resultaba imposible arrancarlas, situaciones, imágenes y personas que hacía tiempo no veía ni sabía nada de ellas se le presentaban irreverentes en su desvelo impidiéndole conciliar el sueño y encontrar la paz mental por un mínimo instante. ¿A qué venían aquellos recuerdos sin sentido en aquel sitio y en aquel momento? Hacía ya demasiado tiempo que no pensaba en nada de aquello, en realidad jamás se había detenido a pensar demasiado siquiera ya que la vida de los demás le resultaba, en el fondo, sumamente irrelevante siendo siempre su propia persona la que debía tener el protagonismo absoluto en todos los sentidos. Amanda difícilmente se cuestionaba algo cuando se trataba de elegir entre su propio beneficio o el de alguien más, aunque se deshiciera en palabras y elogios hacia ese otro llamándole "amigo" o "amiga". La vida resultaba para ella un simple intercambio de favores en la cual si la otra persona tenía la capacidad de ofrecerle algo que necesitaba inmediatamente pasaba a formar parte de su selecto círculo de amigos, pero en cuanto aquella perdiera la posibilidad de brindarle lo que ella deseaba pasaba a formar parte de la inmensa lista de personas que pasaron por su vida sin dejar rastro, a quienes había utilizado hasta desangrarlas con la excusa de favor por favor y de quienes nunca más se acordaba. 
 
    Especialmente, aquella noche, no podía despegar de sus pensamientos a una de sus supuestas amigas a quien había dejado completamente a merced de su propia suerte, a pesar de haberla engañado durante largos años con palabras de amistad y afecto que no llegaron a concretarse verdaderamente en la práctica. Las imágenes de su amiga Teressa no la abandonaban, se revolvió en la cama hasta taparse la cabeza por completo con la almohada para alejarlas de sí, pero le resultó imposible.  
 
   
    Nicholas se volvió rápidamente y contuvo la respiración, hacía tan sólo cinco minutos que Caroline se había retirado y en ningún momento, anteriormente, había sentido una gran atracción hacia ella, pero entonces se sentía apabullado, como si se enfrentara a alguien totalmente superior. Caroline se deslizó a su lado y cogió el cigarrillo que le ofrecía mientras él intentaba no temblar. No le hizo falta pensar demasiado para deducir que debajo de aquella holgada camisa de seda blanca que la cubría no había nada, nada más que su cuerpo, su hermoso y tierno cuerpo, sensual y maravillosamente dotado, aquel cuerpo que parecía haber sido creado pura y exclusivamente para el placer. Nicholas jamás se había comportada así y pensó que estaba perdiendo la razón ante tal asalto de pulsiones. 
 
    Entre las sombras vio sus largas piernas, su piel de satén, sus pies perfectos. Hizo un esfuerzo para evadirse de aquello y la miró a los ojos, lo cual fue aún peor. Ella en sí emanaba una sensualidad irresistible. Aquellos ojos felinos se habían convertido en cristalinos espejos en los cuales Nicholas podía ver reflejados todos sus deseos. Apartó la mirada, incapaz de sostenerla, y recorrió su rostro rápidamente, aquella nariz tan particular de Caroline parecía sumamente sensual y las delgadas aletas se abrían y cerraban compulsivamente, como si se encontrara agitada y ansiosa. Los ojos de Nicholas se clavaron en la carnosa boca que entreabierta que parecía esperarlo. 
 
    Nicholas se sumergió sin pensarlo siquiera en la fantástica oleada de placer que le ofrecía aquella muchacha desconocida. No se preguntó por qué, ni cómo, simplemente intentó arrebatar violentamente la mayor cantidad de momentos de satisfacción. Sentía que se ahogaba con su boca, con sus manos, con su cuerpo, sentía que aquella mujer era demasiado apabullante, mucho más que cualquier otra que hubiera conocido hasta aquel momento. No le alcanzaba la boca para besar ni las manos para acariciar, desde lo más profundo de su cuerpo el deseo se alzaba en su interior nublando su visión y hasta paralizando su sentido común, aunque de alguna manera no se atrevía realmente a poseerla. 
 
    Caroline se encontraba tumbada en la mullida alfombra de dibujos arábigos, sonriendo burlonamente, sintiendo sin sentir el delirio en el que Nicholas se sumergía, como si fuera una simple espectadora del desesperado deseo que su cuerpo provocaba en aquel desgraciado ser. Nicholas supuso entonces que no tenía sentido alguno tener algún tipo de contemplación con una muchacha que se presentaba ante él semidesnuda y que no había opuesto ni un ápice de resistencia sino que a las claras intentaba seducirlo y aceptaba con agrado la pasión que derramaba sobre su cuerpo. Debía perderse en ella hasta encontrar lo que le había prometido, por lo que finalmente se inclinó sobre la joven decidido a naufragar en el placer que esta le prometía. 
 
    Caroline se incorporó de pronto alejándose de él, el cabello le cubría el rostro y lo apartó con un brusco movimiento de cabeza. Lo miró sin comprender y recorrió el lugar con la mirada. Él se incorporó bruscamente a su vez, sin romper el silencio que imperaba desde que Caroline irrumpiera en sus cavilaciones unos momentos antes. Vio la ropa de él esparcida por la alfombra, y su propia ropa también. Se puso de pié tropezando y lo miró sacudiendo la cabeza mientras negaba. Nicholas sintió que ya no era tan hermosa, ni tan deseable, seguía siendo atractiva pero se había quebrado el encanto que parecía haber ejercido sobre él. Ahora sólo se trataba de una muchacha más. De un momento a otro su deseo había decrecido hasta desaparecer por completo y se preguntaba por qué había actuado de manera tan irrazonable. 
 
    Caroline cogió su camisa y salió corriendo de la habitación, su rostro tenía una expresión de asombro e incredulidad, pero a la vez de una especie de malicia agazapada. Nicholas quedó de rodillas, pensando en lo incómodo que sería tener que encontrarse a diario con ella en adelante. Se trataba de una niña inmadura que había querido jugar pero que finalmente tuvo miedo, al menos, eso era lo que él pensaba y esperaba.  
 
   
    Un hombre aún joven y adinerado como David no podía perder el tiempo pasando unas absurdas vacaciones en la casa de Mark, sin embargo no había podido resistirse a la escueta y concisa invitación que le había llegado apenas una semana atrás. Y así se encontraba él, sentado en la cocina de la enorme casa, pasando aquellas absurdas vacaciones y preguntándose aún por qué motivo estaba allí. Bebió un gran sorbo hasta lo último de su café y salió de la casa. 
 
    Emily se encontraba de espaldas, muy pensativa, sentada en los escalones del frente. Se la habían presentado momentos antes y se alegró de que al menos hubiera dos muchachas jóvenes y hermosas en aquel lugar que ya comenzaba a aburrirlo a muerte. Aquella era una ocasión muy propicia para iniciar una conversación y tantear hasta dónde podría llegar en los días que pasarían conviviendo en la casa, por lo que se sentó junto a ella. 
 
    - ¿Por qué estás tan pensativa? 
 
    - Por nada. – respondió ella, quien a su vez esbozó a su vez una triste sonrisa. 
 
    - ¿El aire del mar no te sienta bien? – insistió David. 
 
    - Me sienta de maravilla. - respondió ella intentando evitar una conversación profunda en cualquier sentido. 
 
    - Entonces, es otro el motivo que te entristece. - insistió él como si realmente le interesara si ella se encontraba bien o mal. 
 
    - No estoy triste. - respondió Emily, ligeramente fastidiada con la insistencia - Aunque es cierto que me siento algo diferente desde mi llegada a este sitio, debe ser que necesitaba unas vacaciones o ... - y dejó de hablar de pronto, se quedó completamente en silencio con la mirada clavada en el horizonte y luego, sin ninguna explicación, se puso de pie y se marchó. 
 
    David la vio alejarse sin comprender por qué había enmudecido de pronto para luego ponerse de pie y marcharse tan rápidamente, sin terminar la frase que había comenzado, le pareció que aún tenía algo más que decir, pero que de pronto había escuchado que alguien la llamaba, interrumpiendo así la conversación. Se puso de pie a su vez mientras la veía alejarse hacia el mar. Pensó en seguirla, pero no, no tenía sentido, no conseguiría nada con ello. Ella avanzaba como si realmente alguien reclamara su presencia y sin duda parecía acudir sin vacilar a aquel llamado. Titubeó un instante hasta que se dispuso a seguirla, aunque a cierta distancia. Le pareció que Emily no actuaba de manera corriente, avanzaba sin mirar a su alrededor, simplemente observando el mar. La llamó, le gritó, pero ella no se volvió. 
 
   
    ¿A qué venían aquellos recuerdos en aquel momento? Hacía años que no pensaba en eso, en realidad jamás se lo había cuestionado realmente ya que no consideraba haber cometido error alguno. ¿Por qué el rostro de Teressa no dejaba de aparecer en su mente? Amanda había tenido siempre mejores cosas en las que pensar que en aquella antigua y supuesta amiga que se había convertido en "molesta" mostrandole a la cara con su difícil vida que no todo el mundo puede transcurrir en una existencia sin necesidades. Se le había vuelto sumamente incómodo hasta conversar con ella, tanto que comenzó a ocultarle todos los nuevos hechos de su vida por sentir que esta no los podría comprender o que no eran de su incumbencia. Sin embargo, hubo un tiempo en que fueron íntimas, se lo contaban todo, compartían hasta el más mínimo secreto y Amanda sentía que una mujer como Teressa, con su educación y cultura, con su sana ambición, era alguien de quien alardear, y por supuesto no dejaba de decir "mi amiga" todo el tiempo ante los demás para ostentar la relación como quien muestra un coche nuevo. Hasta que en un determinado momento su amiga Teressa comenzó a tener graves problemas tanto económicos como personales y, a pesar de ser una luchadora nata, le flaquearon las fuerzas para mantener una imagen que no fuera la real. Fue entonces cuando Amanda ya no tuvo amiga de la cual presumir, ya no era tan guapa por tener que trabajar infinitas horas diarias, incoherencia pura además, ya que siempre había competido insanamente con aquella a quien decía apreciar tanto. Su amiga Teressa comenzó a perderlo todo, poco a poco, por más que luchara denodadamente, y las llamadas de Amanda fueron espaciándose y cuando eran realizadas se mantenían en temas superficiales, ya no deseaba verla y pasar horas conversando sobre la vida, no le interesaba esa existencia angustiosa de su amiga, no le interesaba la posibilidad de contagiarse de la desgracia, era mejor cerrar aquella puerta poco a poco hasta terminar definitivamente la relación con un portazo en la cara. Y así fue como al cabo de un par de años, de comunicaciones cada vez más espaciadas, de falta de entrega, su amiga quedó en la calle, sola, enferma y desamparada y Amanda sólo supo olvidar y soltar la mano de quien supuestamente tanto apreciaba. Podría haber hecho muchas cosas, como escucharla u ofrecerle un techo por un par de días, pero no lo hizo, tenía cosas más importantes que hacer, como atender y estar pendiente de sus nuevas amistades, quienes disfrutaban de una holgada posición social y económica y con quienes podía intercambiar interesantes favores. Tiempo después, supo por conocidos en común que Teressa había muerto, simplemente se había quitado la vida en la miserable habitación de una pobre pensión en las afueras. Qué triste, había pensado Amanda, "yo nunca haría algo así". 
 
   
    La inmensidad azul del mar se extendía ante los azorados ojos de Emily, se sentía sumamente atraída, encantada, hasta embrujada. El sol del mediodía hería sus ojos y calcinaba su piel, se quitó los tenis, los vaqueros y la camiseta arrojándolos descuidadamente sobre la arena. Su traje de baño blanco resaltaba con su piel ya bronceada. Se sumergió lentamente en las aguas, sintió como el mar la acariciaba, se dejó llevar, en un momento hasta llegó a pensar que tal vez se había dormido durante unos segundos, porque de pronto abrió los ojos y sintió como si ya hiciera demasiado tiempo que se encontraba allí, aunque resultaba imposible, nadie puede quedarse dormido en medio del mar. Nadó hasta la playa y se tumbó en la arena húmeda, cerró los ojos sin pensar en nada, hasta que una imagen comenzó a dibujarse en su mente, la imagen de Sam. Deseó que Sam se encontrara allí, con ella, que se tumbara a su lado, que la mirara como lo había hecho aquella primera vez, deseaba sentir nuevamente aquello que pasaba por su cuerpo y su alma cada vez que se cruzaba con él. Pensó que debía ser tonta si estaba loca por aquel tío, pero en realidad sí lo estaba. 
 
    Cuando Emily despertó se incorporó violentamente, había perdido toda noción del tiempo y del espacio, hasta le parecía que se encontraba mucho más lejos de lo que pensaba, no había andado tanto para llegar al mar. Observó en todas direcciones, como si se encontrara perdida, hasta que se encontró con un hermoso animal tranquilamente sentado a corta distancia, quien la observaba fijamente. Se trataba de un perro de tremendas dimensiones, de pelaje corto, brilloso y negro, orejas rectas y puntiagudas y ojos de profundidad inimaginable, Emily sintió que se hundía en aquellos ojos, los cuales no perdían detalle de sus movimientos. No se atrevió a moverse al principio, aunque el animal parecía estar tranquilo y por lo visto tener un dueño, ya que llevaba un collar muy particular que el sol hacía resplandecer hasta brindarle un brillo enceguecedor. 
 
    Emily se puso de pie lentamente y el animal la imitó, sin perderla de vista. Aquel collar llamaba demasiado su atención como para no verlo de cerca. Caminó hasta él mirándolo siempre a los ojos, cosa que sabía no debía hacer, pero extrañamente a este parecia no importarle, por el contrario,  era como si pudiera comprender lo que pensaba, y la dejó acercarse todo lo que quisiera. Sin saber por qué le puso su mano en el oscuro pelaje de la cabeza y lo acarició, él se lo permitió. Emily se arrodilló a su lado y comenzó a acariciarle el cuello hasta detenerse luego en el collar. Aquel metal resplandecía como el oro, pero únicamente un demente le pondría un collar de oro a un perro por más buena raza que este tuviera. Sobre el metal se podían ver escrituras grabadas en un alfabeto absolutamente desconocido para Emily, además de algunos dibujos. El contacto con aquel animal le transmitía serenidad y confianza, como si no tuviera motivo alguno para temer sino todo lo contrario, como si este se encontrara allí para cuidar de ella. De pronto, el perro se marchó rápidamente avanzando unos veinte metros, se volvió hacia ella, quien aún se encontraba inmóvil en el mismo sitio, y luego de observarla unos instantes se marchó. 
 
   
    Nicholas salía de su habitación pensando en dónde se había metido su hermana cuando de pronto tropezó con Caroline en el corredor. Ella le sonrió despreocupada y desenfadada como siempre y siguió su camino sin prestarle mucha atención. 
 
    - Espera. – la llamó él pensando que, a pesar de todo, le debía una disculpa. Ella se volvió y esperó a que él la alcanzara. - Espero que no estés muy molesta por lo de anoche. Ahora reconozco que no debería haberme puesto así. No sé por qué lo he hecho. 
 
    - ¿Hacer qué? – preguntó ella totalmente desconcertada. 
 
    - Anoche, todos se marcharon a dormir y tú... Vamos, ¿vas a decirme que no lo recuerdas? 
 
    - No sé de qué me hablas. - aseguró ella, realmente sin saberlo. 
 
    - Vale, perfecto que para tí ya haya pasado todo... 
 
    - ¿Pasado qué? – preguntó Caroline perdiendo la paciencia. 
 
    - Anoche, en la sala, - explicó él sintiéndose sumamente torpe - estaba sentado al lado de la chimenea, fumando, me pediste un cigarro, te lo dí y ... 
 
    - Yo no fumo. - replicó ella. 
 
    - Bueno, la verdad es que no lo has fumado. 
 
    - ¿Entonces qué he hecho? – lo increpó cansada. 
 
    - Decidiste que te apetecía ... intimar conmigo. - explicó él sin saber muy bien qué palabras serían las más adecuadas para ello. 
 
    - Estás mal de la cabeza. O yo soy sonámbula o tú estás loco. 
 
    Caroline bajó las escaleras lentamente, sin darle la más mínima importancia al asunto y pensando realmente que estaba loco.  
 
   
    Luego de tal encuentro, Nicholas decidió regresar a su cuarto y encerrarse allí por lo menos por un año. Al cerrar la puerta detrás de sí sintió que el ambiente se encontraba helado. Las ventanas cerradas y la temperatura exterior no podían hacer esto posible. Acababan de decirle que estaba loco así que no se lo cuestionó demasiado, pero inmediatamente notó que su agenda se encontraba abierta y que el boli se había caído al suelo, recogió la primera y observó la hoja que se encontraba abierta. En letra muy prolija y tinta negra se leía: “Aún no estás preparado”. ¿Qué? ¿Y ahora quién había sido el demente que no tenía otra cosa que hacer más que escribir tonterías? Cerró la agenda y salió de la habitación como si alguien lo persiguiera. Tonterías, pensó. Sin embargo, su charla con Caroline había tenido lugar a sólo un metro del cuarto, y antes de salir su agenda se encontraba en perfectas condiciones. “Aún no estás preparado”, ¿Para qué?. 
 
    Comenzaban a agobiarlo más de la cuenta los malos entendidos, los extraños visitantes y hasta él mismo con esas idas y venidas en su cabeza sobre lo correcto y lo incorrecto, aquella dualidad permanente que habitaba en él como el hecho de trabajar para un prestigioso bufete de abogados y sin embargo insistir en llevar un apariencia demasiado informal, tener supuestamente un elevado sentido de la justicia mientras por otra parte defender a quienes, aunque tuvieran el derecho legal y constitucional, no lo merecían desde el punto de vista humano ya que antes de siquiera ser enjuiciados las pruebas mostraban a las claras que eran culpables. Todo el mundo tiene derecho a un juicio justo, había pensado siempre, sin embargo en ocasiones los juicios no eran tan justos. Nicholas era un buen abogado, por ello había conseguido ocupar aquella buena posición en el bufete más allá de su aspecto, era lúcido, inteligente, y sabía encontrarle la vuelta a todo para salirse con la suya y favorecer a sus clientes, pero si solamente hubiera sido eso..., muchas veces el dinero compraba o silenciaba testigos, fabricaba pruebas y compraba jueces para que dictaran sentencias menores o simplemente un sobreseimiento por falta de pruebas. Muchas veces se había preguntado si no hubiera sido mejor trabajar en cualquier otro estudio, uno con clientes normales y sin tanta capacidad económica como para sobornar a diestra y siniestra, ya que aquello solía ocasionarle ciertos problemas de conciencia, sobre todo tratándose de lo penal, la cual era su especialidad. Pero bueno, también pensaba que si no lo hacía él lo haría cualquier otro, y para eso mejor se beneficiaba él, total... no estaba en sus posibilidades cambiar el sistema ni impedir la corrupción, él era tan sólo un instrumento y por sus manos no pasaba dinero manchado de sangre, aunque sí por las manos de los socios del bufete. 
 
    Con la agenda en la mano se preguntó el motivo por el cual se cuestionaba todas esas cosas en ese preciso momento, como si no fuera suficiente con la incómoda convivencia en aquella casa y los graciosos que se dedicaban a entrar a su cuarto para escribir frases sin sentido en su agenda personal.  
 
   
    Encontrar a su hermana y a Sam conversando en la playa le daba la pauta de que ni Sam ni Emily, ni Caroline, habían sido los graciosos. Entonces, ¿quién?. 
 
    Sam lo saludó muy cordialmente, su piel se bronceaba cada día más tomando un tono especial que hacía resaltar la claridad de sus ojos como si fueran lo más importante de su persona. Propuso jugar al voleyball, para lo cual llamaron a Caroline, quien aceptó con gusto. 
 
    Los cuatro se divirtieron, Nicholas no comprendía cómo aquella muchacha podía haber olvidado tan fácil y rápidamente lo sucedido la noche anterior y comportarse de manera tan amable. Emily y Sam jugaban juntos, no perdían oportunidad de acercarse, mirarse, hablarse o tocarse. Nicholas sintió una oleada de celos, hasta que se sintió ridículo. Aquel era un buen tío y su hermana ya era lo suficientemente mayor. Lo malo era que parecían gustarse demasiado ... , eso era lo que le molestaba a Nicholas, sentía que su hermana deseaba tanto a ese hombre como éste la deseaba a ella, de una manera hasta anormal; por otra parte, si tanto se deseaban el uno al otro que se pusieran de acuerdo y listo. Aquello era una especie de juego en el cual parecían querer probar hasta cuándo durarían sus defensas y cuanto más duraban, más se acrecentaba su mutuo deseo. Resultaba muy evidente que Nicholas no era el único que tenía esa teoría, la cual provocaba profunda envidia, ambos parecían consagrados al futuro placer que obtendrían sin interesarles, aparentemente, nada ni nadie más. Nicholas sentía que se trataba de una de esas cosas que a uno le suceden pocas veces en la vida, así como le había sucedido la noche anterior con Caroline, aquello que luego él mismo no podía explicar, salvo que su hermana y Sam no se comportaban como lo había hecho él, no parecía algo momentáneo sino más profundo. Llamativa y perturbadoramente, Nicholas reconoció que aquel hombre ejercía una extraña atracción aún sobre él mismo.  
 
   
      
 
    ¿Cuánto tiempo hacía que había perdido a Alice? Casi cuatro años, demasiado tiempo, pensó Mark. Sin embargo, aún no había conseguido desembarazarse de su presencia. Alice habitaba sus sueños, sus días, sus noches, como si no hubiese muerto, como si tan sólo hubiera salido de viaje por unos pocos días y estuviera a punto de regresar en cualquier momento. Sentado en el cómodo sillón de la sala, frente a la chimenea, la cual se encontraba apagada en aquel momento, fumaba lentamente su pipa, casi sin voluntad, y pensaba que el tener invitados en la casa podía servirle para distraerse. Necesitaba aturdirse pero al mismo tiempo descubrir la ausencia de su mujer, descubrir y asumir realmente que ella jamás regresaría, jamás volvería a estar con él, a mirarlo, acariciarlo, besarlo, asumir que él jamás volvería a sentir. La esperaba, la esperaba paciente y cruelmente, desmenuzando día tras día la posibilidad de reintegrarse realmente al mundo y alejarse de Alice. 
 
    Sonrió con sarcasmo, detrás de los gruesos cristales de sus gafas los pequeños y vivaces ojos recorrieron lentamente las paredes de la enorme sala. Jamás había hecho retratar a su esposa, de haberlo hecho, pensaba, en aquel momento lo suyo se hubiera parecido mucho a una de esas antiguas películas de suspenso, el tío atormentado por el recuerdo de su amada muerta y el retrato colgado, todo poderoso, omnipotente, desde su sitio en la pared. No pudo evitar sonreir con más ganas hasta soltar una risa, porque lo suyo era diferente, muy diferente, él realmente sentía que ella se encontraba aún viva. Se odió a sí mismo por no poder conciliar sus deseos con la realidad y no por saber realmente qué resultaría de todo aquello a la postre.  
 
   
      
 
    Las cenas resultaban bastante incómodas aunque la comida fuera opípara y estuviera muy bien preparada, Mark no escatimaba en gastos para agasajar a sus invitados. La gran mesa de roble hecha totalmente a mano y traída de la vieja Europa a California se perdía en el espacioso y blanco comedor, parecía en sí contar su propia historia, tal vez la de todos quienes alguna vez se habían sentado a ella, y rompía la gelidez del mármol junto a varios tapices y alfombras. 
 
    Resultaba complejo congeniar a un grupo de desconocidos reunidos en un sitio semejante y prácticamente obligados a convivir durante un tiempo determinado sin que tuvieran real intención que conocerse, en general, los unos a los otros. Las falsas sonrisas  y poses campaban a sus anchas, cada cual intentaba mantener el tipo y mostrarse tal y como le convenía aunque aquello en realidad no le produjera provecho alguno.  
 
    - Pues yo siempre he dado todo lo que he podido. - decía Mark mientras se servía más vino y ofrecía gentilmente a las damas. 
 
    - Por supuesto, - reafirmaba David - yo también siempre he dado a la caridad. 
 
    Mientras tanto, la mayoría de los presentes afirmaba con la cabeza como si se tratara de un obvio supuesto, salvo Sam, quien parecía mantenerse al margen de la conversación y Emily a quien poco le interesaba ver a un grupo de pavos reales ostentando sus inexistentes valores. 
 
    - Así es. - agregó Amanda - Justamente mi problema es que soy demasiado buena persona. 
 
    - Claro, suele suceder. - aseguró Mark, para luego llevarse a la boca un trozo de faisán asado. 
 
    - No sé cómo puede haber gente que ve sufrir a otro y no hace nada. - recalcó David - Es que a mí esas cosas me pueden. 
 
    - Imposible, yo me quito el pan de la boca para dárselo a un amiga. - afirmó Amanda. - No puedo ver sufrir a nadie. 
 
    - Mi madre es demasiado sensible. - dijo Caroline - Se pone muy mal cuando alguien le cuenta cosas tristes, no lo soporta. 
 
    - Es que ella también tendrá lo suyo. - dijo Mark - No puede también soportar la carga de los demás. Ya bastante con su desgraciado matrimonio y divorcio. 
 
    - No, no. - aclaró Amanda a la defensiva, no fuera a ser que aquel grupo de desconocidos llegara a pensar que era una perdedora - Yo he sido muy pero muy feliz con mi marido, vamos, éramos el uno para el otro, él me quería muchísimo.  
 
    - ¿Entonces? - preguntó Sam alzando la mirada hacia ella e interviniendo por primera vez en la velada. 
 
    - Bueno, pasan cosas, no quiere decir que no nos hayamos querido locamente, sólo que la convivencia es difícil, pero hemos sido muy felices. 
 
    - Ya. - respondió Sam. - Lo puedo imaginar. 
 
    - Las personas cambian. - intervino Mark con aires de ser gran conocedor de los conflictos humanos - La vida sexual también se vuelve más monótona, eso afecta mucho a la pareja. 
 
    - ¡Qué va! - se defendió nuevamente y de inmediato Amanda - Lo nuestro era de pelicula, no debe haber habido en la historia pareja con una mejor vida sexual que la nuestra. 
 
    Emily comenzó a sentir que se le revolvía el estómago, si bien no le interesaba participar le resultaba bastante difícil no escuchar. 
 
    - ¿Y tú? - le preguntó Caroline a Sam - ¿Eres buena persona? ¿Te importan los demás? 
 
    - No mucho. - respondió este mirándola serenamente mientras los comensales rieron nerviosos. 
 
    - Es broma, ¿no? - preguntó Amanda. 
 
    - No. 
 
    - ¿No te dan pena los demás? - insistió Amanda. 
 
    - Unos pocos. - insistió él.  
 
    Las miradas de Emily y Sam se cruzaron y ella sonrió sinceramente pensando que él se encontraba jugando al gato y al ratón, no resultaba muy difícil acorralar a semejantes hipócritas.  
 
    - ¿Y quién te da pena? - le preguntó David a Sam con aires de suficiencia. 
 
    - Los hipócritas. En realidad, más que pena me dan cierto asco. - respondió Sam.  
 
    - A mí los que no me dan ni me darán pena jamás - intervino Mark viendo que la conversación tomaba un giro poco agradable y buscando un punto en común - son los suicidas. 
 
    - Ah, no..., - estuvo de acuerdo Amanda - claro que no. ¿Quién puede hacer algo semejante? La vida es un regalo divino. Yo nunca haría algo así, hay tantas cosas por las que vivir. 
 
    A Emily se le revolvió aún más el estómago, dejó el tenedor a un lado incapaz de continuar comiendo, se preguntó con qué derecho aquellas personas juzgaban a los demás. 
 
    - ¿Nunca? - preguntó Emily sin poder evitarlo y Sam la observó complacido con su intervención. 
 
    - Claro que no. - respondió la mujer casi ofendida ante la duda. 
 
    - ¿Ni si bombardearan tu ciudad y tu casa y mataran a toda tu familia y no tuvieras a dónde ir, ni dinero ni comida ni nada? - insistió la joven. 
 
    - Nunca, es de cobardes. 
 
    - ¿Y si tuvieras una enfermedad terminal y no tuvieras recursos y vivieras en la calle y lo hubieras perdido todo, hasta a tus seres queridos, y ni siquiera tuvieras medicamentos para paliar el dolor? 
 
    - Tampoco. - reafirmó Amanda ya indignada. - Además, es pecado. 
 
    Emily sonrió ligeramente y regresó a su plato. Aquella gente mentía en cada palabra que salía de su boca y hasta a sí mismos en cada pensamiento que cruzaba por su cabeza como si su personalidad se encontrara desmembrada y no alcanzaran un punto de equilibrio entre lo que realmente eran y lo que deseaban mostrar a los demás. ¿Qué necesidad había de  mentir en todos y cada uno de los conceptos de la vida? ¿Qué problema había en reconocer los propios fallos y errores? ¿Por qué se consideraban tan superiores como para poder juzgar a todo y a todos?  
 
    - Imagino que a tí tampoco te dan pena los suicidas. Yo me pongo en su piel y no le encuentro explicación razonable. - le preguntó Amanda a Sam, buscando su empatía. 
 
    - ¿En su piel? - preguntó Sam. 
 
    - Claro, - intervino David - si nos ponemos en sus zapatos ninguno de nosotros haría algo semejante. 
 
    - ¿De verdad? - preguntó Sam de manera totalmente inexpresiva. 
 
    - Por supuesto. - respondieron los demás, menos Emily, casi al unísono. 
 
    - Me alegro. - respondió Sam y volvió a poner su atención en la comida. 
 
   
    David intentaba continuar al menos con parte de su trabajo desde el móvil, pero en aquel sitio parecía no existir casi cobertura ni para hacer una simple llamada, la mayor parte del tiempo se encontraba incomunicado. Resultaba incómodo y difícil de tolerar para alguien como él, quien pasaba casi todo su tiempo generando dinero a través de sus negocios, encontrarse aislado por completo de aquella manera. Gracias a la dichosa cobertura de la dichosa casa de ese Mark, a quien apenas conocía, perdería una fortuna si no encontraba rápidamente la manera de contactar con el mundo exterior.  
 
    A punto de arrojar el móvil al otro lado de la habitación por pura desesperación, se detuvo a pensar que tal vez lo mejor sería dedicar aquellos días de supuesto descanso a alguna tarea gratificante. A fin de cuentas aquellas también eran sus vacaciones. Se levantó del cómodo sillón de pana roja y se acercó al enorme espejo de marco dorado y tallado a mano que adornaba una de las inmaculadas paredes, se observó en él y se pasó las manos por el cabello para acomodarlo. Pensar que de las dos muchachas que compartían con él aquellas vacaciones en aquel sitio la que más le gustaba se encontraba, de alguna manera, reservada por otro hombre joven y atractivo de la casa. David no estaba acostumbrado a perder, ni en la vida ni en los negocios, se observó más detenidamente como para reasegurar su autoestima, siempre había sido apuesto y las mujeres parecían caer rendidas a sus pies, no sabía bien si por su físico, su atractivo personal o su fortuna, pero indudablemente prácticamente ninguna que se pusiera en su camino y que a él le interesara dejaría de caer en sus redes.  
 
    "El no ya lo tienes", se recordó a sí mismo y su sonrisa de satisfacción se reflejó en el espejo. A fin de cuentas, nadie sabía tampoco quién era ese Sam, por muy atractivo que fuera y por mucho que Emily mostrara sentirse sumamente atraída hacia él, tranquilamente podía demostrar que se trataba de un perdedor más de los tantos que se cruzaban en su camino y le estorbaban. Ese Sam con su sonrisa inocente y sus buenos modos, pensó, no podía competir con él, amo y señor de lo que le apetecía cuando le apetecía. Así que con "el no ya lo tienes", frase que había aprendido en sus primeros años de incursionar en los negocios, decidió que daría un paso hacia adelante para asegurarse que aquellas vacaciones le dieran al menos algo de placer.  
 
      
 
   
    Martha Dianni había llegado finalmente, cansada, sudada, agitada y, mucho más, perturbada. Se encontraba sentada en la sala intentando descansar y reponerse del largo viaje, sin embargo encontrarse allí parecía alterarla más que todas las millas recorridas, sentía un extraño estremecimiento, un estremecimiento proveniente de lo más íntimo de su ser, ya no de su cuerpo. Sentía que no podía contener su nerviosismo y que lo máximo que podía hacer era intentar afrontar la situación y disimular tanto como fuera posible. 
 
    Ya había visto a Caroline, a David y a Sam, todos le parecieron agradables, aunque de alguna manera la impresionaron. Caroline por su autosuficiencia y el descaro de ser tan joven, David por su compostura, su simpatía y sus ojos verde mar y Sam, Sam era un tema aparte, no podía definirlo con exactitud ya que al principio le causó un tremendo rechazo para luego cautivarla por completo con aquella espeluznante combinación que unía a su cuerpo todos los estados de ánimo de su espíritu. Cuando Sam sonreía, sus ojos, su piel, su cuerpo sonreía, cuando hablaba, expresaba algo, todo su ser lo expresaba a su vez. Jamás sonreía con los labios sin hacerlo con los ojos. ¿Cómo era posible que aquel muchacho tuviera aquella terrible cualidad? Maravillosa y terrible a la vez, ya que Martha pensó que seguramente él debía poseerla también en los malos momentos, y no le hubiera agradado verlo en ese caso. Generalmente, las personas saben camuflar sus emociones y hasta distorsionarlas, lo que se convierte en un hábito que gradualmente va parasitando todos los rincones de la vida diaria, las personas nos dicen palabras bonitas mientras en su interior la verdad es otra, constantemente existe esa incoherencia entre lo que nos dice y lo que siente el otro, al menos a ello se encontraba acostumbrada la mujer, por lo que la franqueza para mostrar los sentimientos, pensamientos y emociones de Sam le parecía sumamente perturbadora en muchos sentidos. 
 
    Mientras Martha pensaba estas cosas y tomaba una taza de café que Sarah solícita le había preparado, Amanda se acercó a ella. La anciana se sorprendió al descubrir su presencia, pero inmediatamente sonrió invitando a la recién llegada a sentarse. Amanda la miraba con ojos vacíos, su piel generalmente blanca y perfecta se veía amarillenta y opaca, su cuerpo se movía con la plasticidad de un felino y le hablaba mirándola directamente a los ojos. 
 
    - Hola. -  dijo sentándose a su lado. 
 
    - ¿Qué tal? – preguntó Martha sorprendiéndose ante aquella voz inexpresiva y esa mirada hueca, como los cuencos vacíos de los ojos de una estatua. - Soy Martha Dianni. ¿Hace mucho que llegó? 
 
    - Hace bastante, - respondió Amanda – bastante. ¿Ha visto ya a Mark? 
 
    - Oh, sí, hace apenas unos momentos. Hacía mucho tiempo que no nos veíamos. 
 
    - ¿Mucho tiempo? ¿Cuánto tiempo? – preguntó la mujer, sus ojos grisáceos lastimaban los ya cansados y enrojecidos de Martha, quien se encontraba tan sorprendida ante aquella presencia que no sabía si marcharse y dejarla hablando sola o seguirle la corriente. 
 
    - Años, diría. 
 
    - Sois muy amigos ... -  preguntó Amanda casi afirmándolo. 
 
    - No lo somos. 
 
    - ¿Entonces, qué significa tu presencia aquí? 
 
    - No lo sé, - respondió sinceramente intentando ponerse de pié. – no lo sé, señora ... 
 
    - ¿No me he presentado? 
 
    - No. 
 
    - Amanda, me llamo Amanda. 
 
    Martha aprovechó para dirigirse a la escalera que la conduciría a su cuarto, no soportaba más a aquella mujer, pero ésta le aferró un brazo, su mano poseía una fuerza superior a lo que podría suponerse, una garra hubiese sido más delicada que aquello, pensó la anciana comenzando a asustarse.  
 
    - ¿Qué quiere? – preguntó sumamente incómoda. 
 
    - ¿Por qué te han invitado a venir? – preguntó la mujer con la misma voz inexpresiva. 
 
    - Ya se lo he dicho, no lo sé. – respondió Martha intentando apaciguar las cosas. – Tal vez Mark pueda decírselo... 
 
    - Quiero que me lo digas tú. - insistió Amanda apretando más y más el fláccido brazo. 
 
    Una mano más fuerte aún tomó la de Amanda y la apartó del cansado brazo de Martha. Lo hizo casi con brusquedad. Amanda se volvió hacia el responsable y se encontró con Sam, el rostro impasible, aunque repudiando en su mirada aquella conducta. La mujer dio unos pocos pasos hacia atrás y se marchó poco menos que corriendo, mientras Martha se quedó mirándolo interrogativamente. ¿Qué le sucedía a Amanda? ¿Quién era? ¿Qué pretendía de ella? Le hizo todas estas preguntas a Sam. 
 
    - No lo sé, - respondió él llevándola a su cuarto y pasando un brazo por sus hombros afectuosa y respetuosamente - pero lamento que haya sido recibida de este modo. 
 
      
 
   
    Sentada en la cama, el cuarto en penumbras, la ventana abierta dejando filtrarse la brisa cálida, Emily acariciaba sus piernas descubriendo que el mar y el sol habían suavizado su piel, habían aclarado su cabello, alimentado sus deseos y redescubierto el principio de todo. Con su mano derecha buscó a tientas los cigarrillos, golpeó uno durante unos momentos en el dorso de su mano y lo encendió aspirando lo más profundamente posible. ¿Qué esperaban todavía ella y Sam? ¿Acaso podían desearse aún más? Jamás había hablado con él sobre aquello, sin embargo una especie de acuerdo tácito aseguraba que muy pronto se saciarían el uno en el otro, aunque no se hubieran besado hasta entonces siquiera. Emily, en ocasiones, se preguntaba si no se trataba pura y exclusivamente de su fantasía, tal vez lo deseaba tanto que le parecía que él sentía lo mismo por ella. No quería pensar, no podía pensar. Volvió a aspirar profundamente y apoyó pesadamente la cabeza en la almohada. 
 
    Alguien llamó a la puerta e indicó a quien fuera que pasara mientras se sentaba en la cama. Al principio no pudo reconocer a quien entraba debido a la penumbra, pero pronto pudo ver que se trataba de David.  
 
    - Hola. - lo saludó encendiendo la lámpara y pasándose la mano por los cabellos, le sorprendió la visita. 
 
    - Hola ¿Puedo sentarme? – preguntó él. 
 
    - Sí, claro .... No está muy divertido por ahí abajo, ¿no? - dijo Emily sin saber muy bien qué decir ni comentar, no tenía muchas cosas en común él. 
 
    - Realmente no. - respondió David sin mirarla y paseando su vista por la habitación, calculando sus posibilidades. 
 
    Sonrieron nerviosamente, Emily seguía sin comprender el motivo de aquella visita. 
 
    - Te preguntarás qué hago aquí. – dijo él. 
 
    - Bueno, sí ..., supongo ... 
 
    - Sí, - sonrió él – lo haces. Es difícil verte normal. – aseguró. 
 
    - ¿Normal? – preguntó Emily sorprendida - ¿A qué te refieres? 
 
    - Bueno, siempre estás en otra cosa y en general se te ve con Sam. 
 
    - Cierto. - aseguró - En general estamos juntos, todo el tiempo. 
 
    - ¿Y ahora? ¿Qué ha sucedido? 
 
    - No lo sé, nada. - respondió ella con desgano, en realidad no le apetecía hablar de él, ni confiar sus dudas a nadie. - Lo dejé en la playa, se pasa horas allí. 
 
    - Sí, es verdad. ¿Lo estás esperando? – preguntó él haciendo ademán de marcharse pero en el fondo sin intención alguna. 
 
    Emily sonrió y negó con la cabeza, nada más lejos de la realidad, aunque deseaba que así fuera, justamente hacía unos momentos se había cuestionado ese tema. Se puso de pié y sacó dos cervezas de la pequeña nevera que había en la habitación, tal y como había en todas, y la cual siempre se encontraba provista de refrescos y tentempiés para los invitados. 
 
    - Invita la casa. - dijo ofreciéndole una, simplemente porque le apetecía y no le parecía correcto no compartir con su invitado. 
 
    - ¿Te parece absurda la pregunta? – preguntó David aceptando – Sería lo más normal. 
 
    - No, no lo es. - respondió ella con un dejo de resentimiento. 
 
    - ¿Habéis discutido? – insistió él intentando abrir una brecha para inmiscuirse. 
 
    - Imposible. Mira, - explicó ella lentamente - no lo espero, estamos juntos, pero nada más. - se detuvo y se acomodó en su silla, frente a él, preguntándose el motivo por el cual le daba tantas explicaciones pero sin dejar de hacerlo - Somos amigos. 
 
    Él sonrió como si se sintiera aliviado, sin descubrir que Emily hablaba de aquella manera por impotencia y desesperación. Sam realmente le interesaba, pero ella sin querer, con su mirada y sus palabras, parecía encontrarse realizando una invitación y precisamente al hombre equivocado, el cual estaba frente a ella en aquel momento. Emily se arrepintió de inmediato por haber abierto la boca y, de alguna manera, comentar algo que consideraba privado y que no le interesaba a nadie más. 
 
    David vio la oportunidad, no resultaba sencillo encontrarla sola en ningún sitio, se acercó ligeramente y le acarició delicadamente el rostro y el cuello con una mano, luego la acercó a él. La besó suavemente en los labios, ella no le respondió pero se dejó llevar durante un par de segundos como si de aquella manera pudiera confirmar que si alguien podía desearla, así también lo haría Sam ya que albergaba tantas dudas e inseguridades al respecto, tal y como siempre había albergado sobre sí misma. Él la abrazó y la llevó así de la silla a la cama, aún cuando ella no había respondido realmente de manera positiva a lo que él se proponía y se encontraba sumamente tensa. A Emily le resultaba imposible continuar con aquel juego, no soportaba el contacto de la piel de aquel hombre, le repelía al punto de detestarlo. Comenzó a pensar en Sam, no podía apartarlo de su mente. Temió por sus propios impulsos violentos, deseó insultar a aquel hombre que aparentemente no notaba su desesperación interior, de lastimarlo, porque no lo toleraba. Lo empujó ligeramente aunque él no parecía enterarse. Le resultaba imposible sentir su presencia durante un instante más. 
 
   
    Los cristales de la lámpara rota se esparcieron por todo el suelo del cuarto. Emily aún no comprendía como había entrado aquel enorme animal y se había echado ferozmente sobre David sin que ella lo advirtiera siquiera, es más, sin hacerle ni un rasguño a ella. David cayó al suelo y comenzó a luchar con el perro, los gritos del hombre atrajeron la atención de los demás, mientras Emily se limitaba a observar impasible, aunque sin comprender, preguntándose qué hacía allí el perro que había encontrado hacía tan poco tiempo en la playa. El mismo collar, la misma postura, era él. ¿Qué hacía ese animal en su cuarto? No se atrevía a moverse, temerosa de que la atacara también a ella, aunque en el fondo le parecía improbable. Los invitados se acercaron a la puerta y las mujeres gritaron aterrorizadas. El perro parecía divertirse con David, sin intenciones de lastimarlo demasiado, como si lo hubiesen entrenado para ello. Nicholas entró decidido intentando liberar al hombre, pero le resultó imposible simplemente acercarse. Mark no cabía en su asombro y Sam observaba a todos con expresión inescrutable, vio a Emily y a David en el suelo, todo era demasiado evidente. Ella lo miró a los ojos y tuvo deseos de desaparecer, nada era lo que parecía realmente y no tenía muchos motivos para sentirse culpable, pero la escena daba lugar a confusiones. De pronto, sintió que todos los presentes eran cobardes, nadie era capaz de actuar en una situación semejante. Emily se puso de pie reuniendo fuerzas, se acercó temblando al animal sin tener idea de cómo calmarlo, simplemente se acercó y lo miró. El perro se volvió hacia ella y la observó también, como aquella vez en la playa, en paz, sin mostrarle los dientes, sin señal alguna de hostilidad, ella volvió a conmoverse, a fin de cuentas parecía que había llegado en el momento más oportuno y se sentía sumamente agradecida por ello. Parecía relajarse cuanto más se acercaba a él, se inclinó para ponerse a su altura y estiró una mano para acariciarle el cuello, lo encontró húmedo de sangre, lo acarició de todos modos, fuertemente, con ambas manos, y el perro le retribuyó las caricias con terribles lengüetazos que casi la tiran al suelo. Los espectadores no sabían si se encontraban despiertos o eran víctimas de un sueño nada gracioso. 
 
    - ¿De dónde ha salió ese animal? – gritó Green mientras los otros prestaban ayuda a David, quien se encontraba herido en el suelo y Emily lo miraba impasible. - Pregunté de quién es este animal. - repitió impaciente y a punto de estallar. 
 
    - Mío. – respondió Emily con serenidad. Sam sonrió conmovido. 
 
    - ¿Tuyo? – preguntó Mark incrédulo. 
 
    - Mío, lo encontré en la playa y lo adopté, ahora es mío. 
 
    - Estás loca. Ese perro debe tener un dueño, ningún perro vagabundo se mantiene en un estado físico semejante y además tiene un collar. 
 
    - Es mío. - repitió Emily segura de lo que estaba diciendo y aferrándose fuertemente al cuello del animal para que no hubiera posibilidad alguna de que alguien intentara arrebatárselo o hacerle daño de algún modo, protegiéndolo. 
 
     - Está bien. - dijo Mark resignado - Sólo espero que no nos traiga más problemas tu perro, sino, lo lamento por ambos. 
 
      
 
   
    Aquella noche, luego del incidente con David, Emily se quedó profundamente dormida apenas se fue a la cama. Su perro se había echado en el suelo, a su lado, totalmente familiarizado con ella, arisco y huraño en ciertos momentos, su independencia se tornaba exasperante, aunque a veces se convertía en el perro más cariñoso que se hubiese visto. 
 
    Durante la noche, Emily se despertó y descubrió que el animal se había marchado. Comenzó a preocuparse a razón de que había demostrado ser bastante agresivo con algunas personas y en algunos casos. Emily consideró que tenía capacidad como para matar a alguien si realmente se lo proponía, por lo que decidió ir a buscarlo, a ella no la lastimaría, al menos eso suponía de momento. Se peinó el cabello con los dedos y luego de dudar un instante cubrió su perfecta desnudez con una camiseta larga hasta los muslos. Lo buscó infructuosamente en silencio dentro de la casa, hasta que decidió salir y al hacerlo el frío y el viento la hicieron retroceder unos pasos, pero prosiguió igualmente. Ni siquiera podía llamarlo ya que no sabía cuál era su nombre y no le había puesto ningún otro. Se acercó a la playa, cada vez más hacia el sitio donde lo había encontrado la primera vez, la noche era clara y no le resultaría complicado descubrirlo. De pronto, la silueta de una persona se dibujó a pocos metros, le resultó difícil respirar cuando descubrió que se trataba de Sam, se detuvieron a un par de pasos el uno del otro. Emily se sintió mareada, cansada y al mismo tiempo exaltada. Sam se acercó aún más, se miraron unos instantes y se abrazaron instintiva y suavemente al principio, como si él deseara cobijarla en sus brazos de la fría brisa de aquella noche y de todas las frías noches padecidas a lo largo de su vida. Ella se dejó estrechar como si en ello encontrara un remanso inesperado, mientras un gigantesco hueco se abría en su interior y le hacía desear a aquel hombre más que nunca. Sam la miró entonces a los ojos y, aunque apenas podía distinguirlos en medio de la penumbra, supo que podía comprender lo que el sentía y pensaba a través de ellos. Ambos se deslizaron hacia la arena húmeda, como si no hicieran falta las palabras, se tumbaron y el suave abrazo se convirtió en un momento mágico para Emily en el cual el simple contacto con la piel y la tibieza de Sam la transportaban más allá de su propio deseo. Él la abrazó durante un instante eterno, como si no existiera nada más, y ella se dejó proteger por aquel casi desconocido que no sólo había despertado las fibras más íntimas de su ser sino que también le brindaba un sitio aparentemente seguro entre sus brazos. 
 
      
 
   
    Nicholas despertó de pronto, como si hubiese sido punzado en la columna por un filoso estilete. Se sentó en la cama e intentó serenarse. ¿Había tenido un mal sueño o realmente alguien le había clavado algo en la espalda? Estiró la mano para encender la luz de la lámpara y descubrió que no funcionaba, en realidad toda la casa se encontraba sin energía. Se estremeció cuando escucho un ruido extraño, como las pisadas de un animal en la puerta de su cuarto. Se puso de pie y decidió averiguar de qué se trataba. Al abrir la puerta encontró que no había absolutamente nada. Sin embargo, una extraña sensación se pegaba a su espalda y le impedía moverse, sin saber por qué comenzó a pensar en Emily, corrió hasta su cuarto, abrió la puerta sin más y se encontró con el famoso perro de la noche anterior tumbado en la cama, quien le mostró los dientes y se dispuso a arrojarse sobre él. Nicholas apenas tuvo tiempo de cerrar la puerta y encerrarlo, el animal comenzó a aullar, su aullido era muy peculiar, como si no se tratara de un perro sino de una legión de perros llamando a otros. La casa parecía reducirse en tamaño sobre la cabeza de Nicholas, como si se le viniera encima, corrió escaleras abajo decidiendo que la única manera de liberarse de aquella sensación era encontrándose fuera. Debía correr hacia la playa, debía salir de allí. 
 
   
    La arena saltaba debajo de sus pies mientras corría espantado. Si al menos se hubiera detenido a pensar por un instante, hubiese comprendido que todo aquello podía haber formado parte de su imaginación. De todos modos, Nicholas sentía un terror infundado e imposible de refrenar. Casi llegando al mar descubrió un bulto en la arena, se detuvo de inmediato sin saber de qué se trataba, al hacerlo sintió nuevamente algo a sus espaldas y se volvió rápidamente, agitado, el perro lo miraba gruñendo y amenazante. Nicholas comenzó a gritarle mientras el animal se limitaba a mantenerlo en su sitio sin permitirle que diera un paso más en ninguna dirección. 
 
    Emily escuchó los gritos de su hermano, quien se encontraba relativamente cerca, y se incorporó. Sam intentó desviar su atención pero le resultó imposible, ella se puso de pie y corrió hacia donde prevenían los gritos seguida por Sam. 
 
    Cuando llegaron donde se encontraba Nicholas, lo hallaron revolcándose en la arena, luchando quién sabe con qué monstruo invisible. Emily se arrojó de rodillas y junto a Sam intentaron calmarlo. El rostro de Nicholas se encontraba bañado en sudor, su cuerpo se agitaba convulsivamente, ya no gritaba, sino que simplemente gemía como si algo carcomiera sus entrañas y sintiera un profundo dolor. Emily intentó que se pusiera de pié sin conseguirlo, cuando éste levantó el torso comenzó a vomitar una sustancia sanguinolenta en cantidad muy abundante, lo cual no ofrecía ninguna explicación razonable. Su rostro se había vuelto amarillento y sus ojos enrojecidos se encontraban desorbitados. Sam la alejó de él tomándola rápidamente por los hombros cuando Nicholas se puso de pié con los brazos extendidos intentando arrojarse sobre ella y atacarla. Emily clavó las uñas en las palmas de sus propias manos, no podía creer lo que veía, aquel no era su hermano sino un ser espantoso e imposible de describir. El pánico se apoderó de ella y comenzó a gritar su nombre, su hermano volvió a caer sobre la arena pero esta vez desvanecido luego de sufrir un acceso de convulsiones. 
 
    Sam se encargó de llevar a Nicholas hasta su cuarto y cuidar que no volviera a sufrir un ataque semejante. Mientras cuidaba al joven se asomó a la ventana y vió como Emily y John, el viejo que se encargaba del jardín y los quehaceres al aire libre de la casa, sostenían una amable conversación. El viejo se mostraba muy solícito y compungido, como si conociera los hechos de la noche anterior y se encontrara relatándole otros, mientras Emily parecía agradecerle su gentileza. 
 
    Sam volvió su rostro hacia Nicholas, quien comenzaba a recobrar sus colores normales y cuya expresión exhibía la placidez e indiferencia de un muerto. 
 
   
    Mark y Caroline se encontraban en el jardín de invierno mientras esperaban que Sarah les trajera un refresco. Aquel sitio resultaba reconfortante y tranquilo, como si fuera uno de los pocos lugares de la casa en el que la impecable gelidez del mármol no se encontraba presente. Caroline se había propuesto conocer qué intenciones tenía el hombre con su madre, por lo que había aceptado el ofrecimiento de pasar el rato conversando con él.  
 
    - ¿La amabas? – preguntó la joven. 
 
    - ¿A Alice? – dijo Mark y respondió mientras se quitaba las gafas – Sí. Aún la amo. 
 
    - Pero, está muerta. ¿Cómo se puede seguir amando a alguien que está muerto? 
 
    - Voy a decirte algo. - susurró él en confidencia, aferrándole fuertemente la mano - No debería decirlo porque pensarás que me he vuelto loco, pero los jóvenes a veces son mucho más amplios de mente y sensatos que los mayores, creo que lo entenderás perfectamente. Siento que ella no ha muerto, que se encuentra aquí, en algún sitio en la casa, esperando sonriente a que vaya a buscarla y abrazarla. 
 
    - Pero si ha muerto, no puede estar aquí esperando ... 
 
    Mark se puso de pié, sus ojos se llenaron de lágrimas y sucedió como siempre que la recordaba, la excitación y el terror se apoderaron de él. 
 
    - Alice está, está aquí, en la playa, está en todas partes, pero sobre todo en esta casa. Algunas veces, cuando el mar se encuentra calmo y no hay otros sonidos en la casa, la escucho respirar. Es más, sé que está pero que por el momento no permite que la vea.  
 
    - ¿Por qué? – preguntó Caroline pensando seriamente que el hombre había perdido la razón.   
 
    - Porque ...- la lengua de Green se paralizó por un instante, reseca, para luego continuar sin meditar las palabras - cuando ella murió ... su cuerpo, su rostro, se encontraban desfigurados. Cuando tuve que reconocerla no podía creer que se tratara de mi Alice. No se comprende... 
 
    - Voy a ver qué sucede con los refrescos - se apresuró a decir Caroline comenzando a sentirse ya sumamente incómoda con la conversación. 
 
    La cocina se encontraba a pocos metros del jardín de invierno, el suelo de piedra relucía debajo de sus pies, hasta que comenzó a ver un pequeño charco que se prolongaba hasta la puerta de la cocina, la cual se encontraba abierta. La muchacha reconoció de inmediato que la pequeña laguna estaba formada por sangre, en la puerta se encontraba clavada un hacha y en el interior amarrado por los pies, como un conejo puesto a desangrarse para la cena, colgaba el viejo John. Caroline sintió que las piernas no la sostenían y que echaría el estómago por la boca, sobre todo cuando descubrió que el viejo no tenía cabeza. Gritó hasta dolerle la garganta, volviéndose de espaldas a la escena que presenciaba, las piernas no le respondían. 
 
   
    Nadie parecía escucharla en la enorme casa. Caroline alcanzó las escaleras en una carrera desesperada y se encontró con Martha cuando ya había subido un par de escalones. La muchacha se detuvo en su desesperación y la miró pidiendo ayuda con la mirada ya que se sentía incapaz de articular palabra alguna, sin embargo, no pudo contener un grito de espanto al ver las pupilas de la mujer, las cuales se encontraban rojas como sangre, tenía la piel grisácea con los poros visiblemente dilatados y una expresión de total indiferencia hacia su desesperación. La mujer simplemente la cogió con sus, en ese momento, fuertísimas manos y la arrojó a dos metros aproximadamente de sí, como si intentara evitar que subiera a la otra planta. La muchacha cayó aturdida, sintiendo el cuerpo dolorido, sin poder creer lo que veía y se encontraba viviendo. De pronto, Martha se sentó en el último escalón y se cubrió el rostro con las manos como si se encontrara mareada y sin fuerzas, como solía sentirse habitualmente. Caroline hizo un esfuerzo por ponerse de pié y corrió escaleras arriba buscando a alguien normal que pudiera ayudarla. Al pasar por el cuarto de Emily no vaciló. 
 
   
    Emily se encontraba tumbada en la cama, leyendo por tercera vez la misma novela, cuando Caroline irrumpió en su cuarto bañada en sudor, agitada y con la mirada invadida por el terror. Emily se incorporó en el lecho, dejó caer el libro sobre la alfombra, recordó de inmediato lo sucedido con su hermano y  pensó que quizás todo se encontraba extrañamente relacionado. Caroline se acercó a ella y echó a llorar convulsivamente. Emily la abrazó intentando consolarla, la joven independiente y segura había desaparecido para dar lugar a una niña temerosa, aterrorizada. 
 
    - ¿Qué sucede, Caroline? - preguntó Emily, pero Caroline simplemente no dejaba de llorar. 
 
    - Todos - dijo finalmente tomando a Emily como a la única persona normal en aquella casa - Todos se han vuelto locos. ¡Todos! -. gritó casi zamarreándola para hacerle comprender. 
 
    Hasta que, de pronto, escucharon que algo o alguien arañaba la puerta de fina madera, como si se tratara de las garras de un animal enfurecido. Caroline se acurrucó en un rincón, arrastrando a Emily consigo y suplicando que no abriera. El ruido se volvió más y más insistente, hasta que se oyó un alboroto en la plata baja, gritos, llantos, las voces de los hombres poniendo orden, y entonces el sonido proveniente de la puerta cesó, como si hubiese huido espantado o tuviera un mejor sitio al cual dirigirse. 
 
    Emily se puso de pié de un salto y aferró el picaporte para abrir, pero ante su sorpresa no pudo, la puerta se encontraba cerrada por fuera. 
 
   
    Las jóvenes se miraron conviniendo mantener la calma. Emily forcejeaba con la puerta intentando no desesperarse, apoyó todo su peso sobre la gruesa madera, hasta que su cuerpo cubierto por una liviana y larga camisa comenzó a temblar sin motivo, como si una helada corriente de aire le hubiera atravesado el cuerpo. Se detuvo un instante, sorprendida, luego se volvió y encontró a Caroline frente a ella, su aterrorizado rostro había cambiado convirtiéndose en una mezcla de mujer y perverso adolescente. Había desnudado su hermoso cuerpo bronceado y observaba a Emily con voracidad y deseo, quien no comprendía cómo aquella muchacha aterrorizada hasta hacía tan sólo unos momentos atrás había cambiado en breves instantes, hubiera jurado que no se trataba de la misma persona, tal y como había sucedido con su hermano en la playa. 
 
    La oscuridad comenzaba a invadir el cuarto mientras Caroline iniciaba, sin titubear, la entretenida tarea de desabotonar la camisa de su compañera, quien la observaba absorta por no poder comprender lo que se encontraba viendo y viviendo, y pensando que si se trataba de algo o alguien ocupando el cuerpo y la voluntad de aquella joven, tal y como había visto que le había sucedido a Nicholas, en principio resultaba más inteligente mantener la calma tanto como le resultara posible. Caroline le acarició lentamente el cuello y los brazos con habilidad infinita, disfrutando cada instante, para luego rozar suavemente los pechos de la joven, sin dejar de mirarla fijamente a los ojos. Emily dio un paso atrás para hacerle comprender que no se encontraba dispuesta, aunque intentando no desatar nada que fuera, aún más, más allá de su comprensión, pero Caroline o quien fuera que actuaba por ella, no se encontraba dispuesta a ceder en su intención, por lo que se acercó aún más dejando a la muchacha de espalda a la pared y sin muchas posibilidades de escabullirse. La miró profundamente a los ojos y Emily dudó por un breve instante sobre si permitirle seguir o no, como si aquella criatura hubiera sido capaz de hacer que se cuestionara sus propios deseos. Caroline casi se pegó a ella y continuó con las suaves caricias, como si no hubieran sido interrumpidas, pasó sus manos por la fina cintura, las caderas, hasta rozar suavemente el vientre de la joven y descender sin reparo alguno. Cuando intentó deslizar una de sus manos debajo de las bragas de Emily esta la rechazó empujándola con todas sus fuerzas y haciéndole golpear la espalda contra el armario. No se trataba de que aquello estuviera bien o mal, simplemente no comprendía que surgiera aquella situación en medio de un caos semejante, no venía a cuento y se sentía acosada, jamás había dado a entender o sugerido nada que llevara a confusión en ese sentido. Por otra parte, la imagen de Sam aparecía en su mente recordándole todo aquello que sentía por él, ya que realmente creía amarlo.  
 
    Emily intentó inútilmente salir del cuarto, pero seguía cerrado. Desde fuera Nicholas la llamaba al ver que su hermana se encontraba atrapada. Entonces, Caroline pareció sobredimensionarse, tomar proporciones mayores a las naturales, se había transformado en un ser sensual, deseable y repulsivo a la vez, su piel se volvió viscosa y sus ojos emanaban un fulgor cautivante. Emily pensó que, tal vez, aquello formaba parte de su imaginación, quizás alguien conseguía que tuviera esas visiones, tal como suponía que le había sucedido a Nicholas en la playa, ya que considerar la posibilidad de que aquello fuera real iba más allá de todo lo racional y aceptarlo significaba entonces que el terror se apoderaría de ella de manera irremediable. La criatura cogió a Emily del cuello con una sola mano y la hizo tumbarse en el suelo. Emily intentó resistirse pero le resultó imposible, no podía luchar contra la fuerte mano que la apresaba y aquel cuerpo que se cernía sobre ella. No cabía en sí del asombro ante aquella transformación y creyó que perdería la razón al descubrir que su compañera había adquirido, de un momento a otro, todos los atributos físicos del mejor varón. 
 
      
 
   
    La puerta cedió y Nicholas irrumpió violentamente en el cuarto. Emily intentó inútilmente incorporarse ya que cuando la criatura advirtió la presencia de Nicholas y su empeño por marcharse le asestó un golpe en la cabeza con el dorso de la mano que la hizo girar y quedar boca abajo. Sintió el sabor a sangre en su boca y el dolor en el labio, no tuvo fuerzas para levantarse. 
 
     Nicholas, en medio de su asombro e incredulidad ante lo que se encontraba viendo, se arrojó sobre la irreconocible muchacha intentando detenerla en su afán de someter a su hermana. La joven lo recibió observándolo con desprecio para luego agredirlo como si no se tratara de una mujer o de un hombre, sino como si se hubiera convertido en un extraño animal. Nicholas recibió terribles mordeduras, profundos arañazos y golpes hasta que Caroline, como si hubiese comenzado a perder su fuerza se retiró precipitadamente de la habitación mientras gemía. 
 
   
    Demasiadas hechos habían sucedido en tan poco tiempo. El terrible asesinato de John, cuya cabeza aún no conseguían encontrar, había aterrado a los visitantes y al dueño de casa. Emily no había comentado a nadie lo sucedido con Caroline en espera de los siguientes acontecimientos, para no crear más turbación y porque nadie, en realidad, habría llegado a creerle. Mientras tanto, las marcas en el rostro y el cuerpo de Nicholas, quien tampoco había revelado los motivos, inquietaban y destruían la confianza entre unos y otros. Recorrer la casa parecía haberse convertido en tarea riesgosa, casi nadie se atrevía a salir de su propio cuarto y de hacerlo simplemente se limitaban a escurrirse tímidamente como si temieran ser vistos quién sabe por quién, supuestamente por quien había sembrado el pánico con sus acciones.  
 
    Durante la noche de aquel día, Nicholas decidió que el fresco y penetrante aire del mar lograría maravillas en su mal humor y desconcierto, ya que no soportaba el encierro que se había autoimpuesto. A las once de la noche se sentó en el porche de la casa, aspiró profundamente y admiró la hermosa vista que se le ofrecía. La luna se mostraba filosa y pequeña, de tanto en tanto se escondía detrás de unas delgadas nubes que ampliaban su aureola y le daban un aspecto ciertamente macabro. Nicholas encendió uno de sus tantos cigarrillos negros, se pasó la mano por la cara y descubrió que una de las heridas de la tarde había vuelto a sangrar, maldijo en voz alta y la impotencia afloró en su garganta. ¿De qué se trataba todo aquello? ¿Qué había sucedido realmente aquella tarde? Ni él ni su hermana eran supersticiosos, él era un profesional, un hombre práctico, pero ... ¿qué explicación razonable podía brindar a los acontecimientos de aquel día? Un hombre degollado en la cocina de la casa en la que trabajaba, al recordar el nauseabundo charco de sangre se preguntó quién de todos ellos podría haberlo hecho, y aún más, por qué separar la cabeza del cuerpo. ¿Qué clase de mente enferma habitaba entre ellos? Además, todos se encontraban consternados y horrorizados pero al mismo tiempo decidieron sepultarlo al día siguiente sin más investigaciones, como si en el fondo no importara o tuvieran algún tipo de secreto que guardar. Nicholas se preguntó a sí mismo si acaso no se habían vuelto todos locos. Al recordar lo sucedido con Caroline su desconcierto alcanzó todos los extremos ¿A qué se debía aquella transformación? ¿Se había transfigurado realmente, o estaban todos siendo víctimas de alucinaciones? El pensar que lo vivido realmente había sucedido le producía escalofríos y reafirmaba la idea de que aquello a lo que se enfrentaban era, entonces, demasiado para ellos. 
 
    Atrapado en medio de los pensamientos que lo acosaban sin cuartel, Nicholas comenzó a sentir un escalofrío recorriendo su espalda y un temblor involuntario en todo el cuerpo, las manos comenzaron a sudarle y sintió el estómago revuelto. Sintió pasos detrás de sí y se volvió alarmado. Se trataba de Sam, quien se acercaba a él con una encantadora sonrisa y se sentó a su lado en los escalones, aquello lo tranquilizó, siempre se sentía mejor cuando Sam se encontraba cerca, como si se encontrara seguro de que se trataba de alguien en quien podía confiar. Él era el único de los visitantes a quien Emily le había revelado parte de la verdad sobre lo sucedido aquel día, aunque no le comentó la transformación de Caroline, sino que simplemente había agredido a su hermano. Nicholas rió a pesar de sí mismo, por un instante se había sentido aterrorizado al no saber quién se aproximaba 
 
    - ¿Cómo están esas heridas? – preguntó Sam, mientras le tomaba el rostro con una mano y observaba con ojo de conocedor. Nicholas sintió algo extraño, como si una ligera corriente eléctrica pasara por los dedos que lo tocaban hasta su piel.  
 
    - Creo que no se infectará. - respondió intentando eludir aquella sensación - Afortunadamente uso barba. - agregó intentando distender el ambiente y básicamente a sí mismo. 
 
    - ¿Piensas que puedo creer que esto te lo ha hecho un ser humano común y corriente? Ni siquiera puedes gesticular por lo mucho que te duele. ¿Qué ha sucedido realmente? 
 
    - Nada. - aseguró Nicholas. - Nada que ninguno de vosotros pueda comprender, al menos de momento, casi no lo comprendo ni yo mismo. 
 
    - Inténtalo. - dijo Sam mirándolo fijamente y reflexionando. 
 
    En aquel instante Nicholas comenzó a temblar nuevamente ante aquella mirada, pensó que jamás había visto un color de ojos semejante, ni una profundidad como aquella, tuvo que reconocer que se trataba de un hombre diferente, no era bien parecido sino mucho más, era completamente magnífico. Lo que más le causó turbación y nerviosismo fue descubrir, de pronto, que había algo femenino en él, a pesar de que toda su persona emanaba una virilidad que difícilmente pasara inadvertida, también poseía cierta femineidad seductora. Su nerviosismo pasó a inquietud y de allí a confusión cuando sintió que aquel hombre realmente le atraía poderosamente. Nicholas se puso de pie torpemente, como si no pudiera permanecer allí un momento más, sin sentirse capaz de seguir hablando, dar las buenas noches o emitir siquiera sonido alguno. Intentó recordar que tanto él como su hermana eran dos jóvenes alegres y casi despreocupados hasta que llegaron allí. 
 
   
    Amanda comenzó a pensar seriamente que lo mejor sería desaparecer de aquel sitio, ya comenzaba a sentir una extraña vibración, semejante al miedo y hasta superior, la cual la recorría desde la punta de los pies hasta la nuca, como si más allá de ser una simple sensación se tratara de algo físico deslizándose por su piel. Además, Caroline le preocupaba, algo muy extraño le sucedía y debía sacarla de allí. 
 
    Había comprendido que Mark jamás intentaría nada con ella, que había sido un terrible error aceptar aquella invitación, que Caroline había tenido razón desde un primer momento. ¿A quién se le ocurría aceptar una invitación tan absurda de un viudo demente? ¿Acaso esperaba que él le pidiese de rodillas que fuera su esposa? Sí, probablemente había imaginado todas esas cosas sin fundamento. Pero entonces, entonces ya no interesaba Mark, ni sus intenciones, ni nada, sentía que una fuerza interior le gritaba que se marchara de allí lo antes posible. Se levantó de la cama y salió de la habitación, quería comunicarle a Caroline esa misma noche que se marcharían al día siguiente. Si hubiera sido por Amanda se hubieran marchado en aquel mismo momento. Caminó por el largo pasillo apenas iluminado mientras sus pasos retumbaban en el profundo silencio, alterada y temerosa como si alguien la acechara detrás de cada puerta por la que pasaba. Cuando llegó al cuarto de su hija descubrió que con letra muy correcta alguien había escrito en esta: “Estoy esperando.” 
 
   
    - ¿En qué piensas? – preguntó Nicholas sintiendo que ahora que su hermana compartía su cuarto, al menos por aquella noche, se sentiría más tranquilo, no deseaba volver a presenciar o sufrir otra transformación o hecho inexplicable. 
 
    - En nada. - respondió Emily secando unas pocas e irreverentes lágrimas con el dorso de la mano. - Quisiera estar en casa, sentada en nuestra alfombra, viendo la tele, no sé ... 
 
    - ¿Crees que esto está ocurriendo realmente o lo estamos soñando? - preguntó él mientras tumbado observaba el techo. 
 
    - Espero que se trate de un sueño, pero lamentablemente creo que es real. 
 
    - Bueno, mañana prepararemos todo y en cuanto podamos nos largamos.- afirmó Nicholas intentando una sonrisa para tranquilizarla. 
 
   
    - Supongo que no es necesario preguntarte de dónde vienes... – dijo Amanda cuando Mark entró por la puerta de servicio a la cocina, con ropa de trabajo y un par de herramientas en la mano. 
 
    Mark la miró con indiferencia. Se abrió paso y prosiguió su camino. 
 
    - Mark, estoy hablando contigo. - insistió ella - Ayer estabamos todos demasiado alterados y no sabíamos lo que decíamos, pero ... No creo que eso haya sido lo más adecuado. - le dijo Amanda interrumpiendo su paso. 
 
    - Ayer todos convinimos en que lo sepultaríamos sin más protocolo, que no se avisaría a nadie y que todo quedaría entre nosotros. - respondió Mark indiferente a lo que ella pudiera decir o pensar. 
 
    - Es absurdo ¿A quién estamos encubriendo? - preguntó la mujer. 
 
    Mark sonrió tristemente. 
 
    - Mañana, a primera hora, mi hija y yo dejamos esta casa. - afirmó la mujer. 
 
    Mark sonrió ampliamente sin responder y siguió su camino. 
 
   
    La mañana se presentaba hermosa y cálida, invitaba a sentirse feliz, pero nadie en la casa se sentía así. Nicholas pasó por el cuarto de Caroline y escuchó que alguien lloraba, llamó a la puerta de la joven pero no recibió respuesta. Entró. Caroline ahogaba su llanto tapándose con la sábana hasta la cabeza, cuando escuchó que alguien entraba se descubrió para ver quién era para luego llorar con más fuerza aún. Nicholas supo en ese momento que algo demasiado extraño sucedía con todos ellos, que Caroline no podía ser culpable ni responsable de lo que le había sucedido, se sentó en su cama y le acarició la cabeza con ternura. Ella se volvió hacia él y abrió enormemente los ojos al ver las heridas que realmente no recordaba haberle producido, le pasó la mano por el rostro suavemente, para acariciarlo luego con las dos manos. Tenía los labios y la nariz hinchados de tanto llorar, sus ojos enrojecidos seguían siendo bonitos y expresaban confusión y desconsuelo. 
 
    - Yo ... - dijo ella llorando - yo no recuerdo haberte hecho esto, discúlpame. Yo no pude hacerlo.- repetía mientras miraba azorada las heridas. 
 
    - No te preocupes, esto no es nada. Sé que no eres responsable ... 
 
    - No, no, es que no lo creo, lo que escuché que hablabas con tu hermana y que luego te ataqué, pero con qué ... Y Emily, ella es fantástica, es la última persona a quien haría daño, la aprecio mucho. Recuerdo que cuando ... cuando ví a aquel hombre, John, ayer, lo primero que pensé fue que Emily me ayudaría, la considero madura y centrada, ... no sé, es muy buena persona ... 
 
    - Está bien – dijo él comprensivo, acariciándole la cabeza una vez más. 
 
    - No, no esta bien. - respondió Caroline llorando más intensamente y abrazándose a él. Nicholas intentó confortarla. 
 
    - Mañana por la mañana a más tardar mi hermana y yo nos marchamos, puedes venir con nosotros, un poco de contacto con la civilización no nos hará daño. – sugirió él riendo. Caroline alzó el rostro con los ojos llenos de lágrimas, le besó la mejilla en señal de agradecimiento, suave y delicadamente, se miraron por un instante hasta acercar sus labios en un espontáneo, lento y meticuloso beso. Nicholas sintió que aquella sí era Caroline, que en todas las demás ocasiones anteriores no era ella misma, había algo extraño, algo invadiéndola. Caroline era casi una adolescente, muy presuntuosa por fuera pero tierna y deseosa de amar como cualquiera, con las necesidades, angustias y frustraciones de cualquier mujer. Intentaron olvidar lo sucedido el día anterior.  
 
   
    Amanda creyó estar soñando, más bien estar viviendo una pesadilla, cuando se asomó a la ventana de su cuarto y vio a su hija y a Nicholas abrazados, besándose en la playa, como si se encontraran en un paraíso y no en medio de una zozobra semejante. Aquella misma mañana, cuando salió a buscarla para marcharse, no se atrevió a reconocer que su hija se encontraba con alquien en el cuarto, que algo extraño sucedía, y prefirió hablar con ella más tarde. Ahora comprendía muy bien que aquel hippy barbudo, ese abogado de pacotilla, había conseguido seducir a su hija. 
 
    La mujer se dejó caer sobre la cama. Se sentía incapaz de comprender nada de lo que se encontraba sucediendo, ni lo normal ni lo paranormal. Sintió cólera hacia Mark. Él las había invitado y él las había introducido en aquel manicomio dantesco. ¿Qué era lo que realmente se proponía? ¿Qué pretendía invitando a un grupo de personas que no se conocían entre sí? ¿Qué intentaba conseguir en realidad de todo aquello? Debía buscarlo y pedirle explicaciones por todo lo que se encontraba sucediendo. 
 
   
    David leía y releía por quinta vez aquella revista a través de la cual podía conocer todas las novedades sobre los últimos y carísimos coches y su tecnología avanzada, mientras esperaba que el sueño se apoderara de él, e intentaba desterrar de su mente lo sucedido en aquellos pocos días. No tenía sentido alguno que se encontrara allí, a fin de cuentas su presencia se debía simplemente a que en algún momento su actividad profesional y la de Mark se habían cruzado. Si bien era cierto que habían hecho buenas migas, tampoco era que fueran siquiera amigos, simplemente guardaban ambos un secreto correspondiente al trabajo, cosa que no creía él que los uniera demasiado. 
 
    Las letras se desdibujaban ante sus ojos, un poco por encontrarse harto de leer mil veces lo mismo y otro poco porque en su cabeza no dejaba de recordar los anteriores hechos de su vida. No tenía sentido que los recordara en aquel momento, sin embargo se empecinaban en aparecer y no había manera de suprimirlos. Arrojó con fastidio la revista a un lado y se incorporó en la cama para luego pasar las manos por su rostro como si intentara de aquella manera reaccionar al cúmulo de pensamientos que comenzaba a agobiarlo. Tampoco es que hubiera hecho algo tan malo a lo largo de su vida, se decía a sí mismo, simplemente había cogido la oportunidad que se le presentaba cada vez que algún pobre desgraciado no podía pagar la hipoteca de la propiedad en la cual vivía y él, como alma caritativa que era, se encargaba de que todo quedara en sus manos y así hacer un buen negocio. Él no tenía la culpa de que algunos se comprometieran con deudas que luego no podían pagar, pensaba, de no haber sido él podría haber sido otro cualquiera, el destino de quien perdía su hogar no iba a cambiar porque se tratara de otra persona y no él mismo. Alguien debía hacerlo, al menos él en ocasiones regalaba una que otra sonrisa al pobre desgraciado que quedaba con su familia en la calle. Por otra parte, también era cierto que en ocasiones él mismo había incurrido en algunos impagos, pero bueno, tampoco iba a cambiar tanto la vida de una persona porque dejara de pagarle unos cuantos miles, eso sí, a bancos y demás entidades que podían con él jamás les debía nada. Había desarrollado un sistema interno infalible para evadirse de aquellos que le reclamaban cobrar lo justo, como para evitar sentir culpa por quienes dejaba en la calle, todas caras de una misma moneda, pero en los últimos días el sistema de evasión parecía estar fallando. 
 
   
  
 



     Se levantó de la cama y se acercó a la ventana, la noche ya había caído y ni siquiera le quedaba la ilusión de abstraerse con un hermoso panorama, simplemente encontró oscuridad. La luz de la lámpara reflejó su imagen de manera borrosa en el cristal de la ventana, se pasó la mano por el cabello hasta que finalmente terminó apoyando su frente en el cristal. ¿Le había temblado la mano, alguna vez, en el momento de aprovecharse de alguien? ¿Había dudado en algún momento? ¿Acaso había visto a aquellos individuos como a verdaderas personas, o simplemente los consideraba una buena fuente de ingresos como si se tratara de comerciar con patatas? Comenzó a hacerse, sin conocer el motivo, todas estas preguntas y otras que jamás antes se había formulado. ¿Qué cojones pasaba con él? A fin de cuentas tenía todo lo que deseaba, había podido esculpir su cuerpo en el gimnasio y cuidarse tanto como había querido para luego poder disfrutar de los placeres de la carne con mujeres que estuvieran a su altura, había podido tener un coche nuevo cada año, y un piso estupendo, y dinero para comprar todo aquello que le apeteciera. ¿A qué venían esos cuestionamientos, para él, absurdos en aquel momento?  


     Intentó poner su mente en otra cosa, se retiró de la ventana y comenzó a caminar como un obseso por la habitación, pero no había caso, no podía apartar todas las preguntas y reflexiones de su mente.  


     La cama se encontraba sumamente revuelta mientras Emily intentaba en vano quedarse dormida. Sin motivo alguno estaba bañada en sudor y a la vez temblando ligeramente debajo de la sábana que la cubría hasta la cabeza, sin atreverse a mover ni un músculo. Súbitamente, un miedo atroz se había apoderado de ella, un temor irracional ya que no había sucedido nada nuevo en realidad. Deseaba que su hermano pudiera acompañarla en aquel momento, aunque en el fondo sabía que tampoco podía confiar en nadie, ni siquiera en él, quien ya lo había demostrado, por otra parte sabía muy bien que él se encontraba demasiado entretenido aquella noche. No comprendía muy bien cómo podía borrar de su mente y de su alma la imagen que Caroline le había mostrado anteriormente, aunque entendía perfectamente que Nicholas se sintiera fuertemente atraído hacia ella, consideraba que debía ser algo más cuidadoso, al menos mientras se encontraran en aquella extraña casa. 


     Los escalofríos se incrementaban, jamás le había sucedido algo igual, y el temor comenzaba a crecer en su interior, como si fuera una niña pequeña temiendo que de un momento a otro saliera un monstruo del armario o de debajo de la cama. Sin saber siquiera por qué la imagen de Sam apareció en su mente una vez más y se aferró a esta tanto como pudo. No se había cuestionado demasiado, hasta aquel momento, los verdaderos sentimientos que albergaba hacia él, simplemente se encontraba segura de que la profunda e irresistible atracción que sentía iba mucho más allá del cuerpo de aquel hombre. Emily sintió que, tal vez por primera vez en su vida, se encontraba profundamente enamorada. Por sus estudios de biología sabía perfectamente que las hormonas juegan malas pasadas y que podemos considerar amar a alguien cuando en realidad simplemente nuestro instinto de reproducción nos la está jugando, pero aquello no era como en otras ocasiones en que se había sentido atraída y hasta encandilada por alguien, sus sentimientos eran más profundos, y más allá de aquel deseo físico que parecía consumirla a cada instante también sentía suma ternura, cariño, y un sentimiento de generosidad hacia Sam que nunca había sentido por nadie. Sabía perfectamente que, al menos hasta donde él le había demostrado, no necesitaba que nadie lo protegiera o cuidara de él, sin embargo Emily sentía esa necesidad desde el fondo de su corazón. 


     Borrando y corrigiendo, Amanda terminó la carta que había pensado para su ex esposo. Quizás aún pudieran llegar a un arreglo pacífico. Si bien es cierto que el divorcio había pasado casi sin pena ni gloria, por otra parte ella no dejaba de reclamar una y otra vez cualquier cosa que le venía a la mente para hacerle la vida imposible.  


     El rencor que guardaba en su interior era tan poderoso que no le permitía ver más allá de su propio fracaso como esposa y, por qué no decirlo, como mujer. Había jugado durante demasiado tiempo a ser la víctima de las situaciones y ahora aquello se le venía en contra ya que había comenzado a creer sus propias mentiras. Durante su matrimonio no había hecho otra cosa más que exigir de su esposo lo imposible, obligándolo a trabajar interminables horas simplemente para satisfacerla tanto como podía. Cierto es que él tampoco se había quejado nunca demasiado, como la mayoría de las personas también se mentía a sí mismo y creía que ella lo amaba de la misma manera que él lo hacía.  


     En la carta, si bien Amanda no pedía disculpas, le dejaba ver que ella también había cometido algunos errores y que había decidido dejarlo en paz para que rehiciera su vida de la manera que deseara sin agobiarlo ya más. Sin embargo, mientras se encontraba pensando en su pasado, con la carta ya terminada frente a sí, la cogió y la rompió en decenas pedazos arrojándola con furia al suelo. Sentía que él no merecía ni su piedad ni su consideración, que se habían casado en su momento y que él debía haber cumplido con todo lo prometido, básicamente con que ella viviera como una reina. No iba a perdonarle que se rebelara, que decidiera ser feliz, que pidiera el divorcio, como en el fondo tampoco perdonaba a su hija Caroline por haber crecido y haberse convertido en una hermosa y atractiva mujer opacandola a ella, quien se convertía día a día más y más en una mujer madura y resentida. Envidiaba profundamente a su hija, y a su ex esposo, ambos parecían intentar vivir su vida alejados de ella, de pronto se había convertido en un estorbo y ambos le habían quitado lo que más deseaba en la vida, una la belleza y el otro los bienes materiales.  


     Las cartas de tarot no resultaban favorables. La carta sin nombre, la muerte, se presentaba constantemente, además de un personaje que a Martha Dianni le erizaba la piel. Sabía perfectamente que no era bueno echarse las cartas a sí misma, resultaba muy difícil interpretarlas de aquella manera, sin embargo lo que significaban en aquel caso no tenía muchas posibilidades de error, aunque pudiera perderse algunos detalles en el fondo sabía que estaban todos destinados. Se maldijo a sí misma por haber aceptado aquella invitación, sabía perfectamente que aquello podía traer problemas, de hecho, la verdadera relación no la tenía siquiera con Green sino que la había mantenido con su difunta esposa, aunque por supuesto que a él también lo conocía y habían compartido algunos momentos en ciertas ocasiones. Alice, la esposa de Mark, utilizaba sus servicios con frecuencia, hasta que un día dejó de visitarla, de la noche a la mañana, y Martha se preguntó si no habría tenido que ver con aquella tirada de tarot en que salían cartas muy parecidas a las de aquella misma noche. Recordó que, en su momento, se le habían puesto los pelos de punta al ver las cartas, pero que interiormente se negó a asumir lo que se encontraba sucediendo y no movió un dedo siquiera para evitarlo. ¿Omisión? Mentira y omisión eran algo muy frecuente en la actividad de Martha, en ocasiones simplemente no veía nada y en otras mentía o callaba para no fastidiar a los clientes, no fuera cuestión que se sintieran molestos y no regresaran. Algunas veces se había sentido ligeramente culpable por callar algunas de las cosas que veía, ya que de haberlas dicho probablemente hubiera podido cambiar la suerte del pobre desgraciado que confiando en ella continuaba su vida tranquilamente. Sí, mentira y omisión, pensó, no sabía exactamente cuál podía llegar a ser peor. Tal vez debía hablar con Mark, pensó, intentar saber más sobre lo que se encontraba ocurriendo e intentar ver más allá en sus intenciones y así, de alguna manera, ayudar a quienes se encontraban en la mansión y, por qué no, a sí misma. Pero no tuvo el valor suficiente.  


     El círculo se cerraba en torno a la angustia de los visitantes, todos y cada uno de ellos habían decidido rápidamente su partida para el día siguiente. Mark presentía lo que iba a suceder, a pesar de que nadie había comentado absolutamente nada sobre lo acontecido el día anterior, como si la desconfianza mutua los hubiera enmudecido. Simulaban que todo se encontraba en condiciones normales, pero los diálogos escaseaban y las miradas se encontraban cargadas de angustia y desconcierto. 


     A las siete de la tarde, cuando el sol comenzaba a ocultarse detrás de los cipreses que rodeaban la casa, Green decidió hacer una pequeña excursión a los sótanos de la casa. Hacía exactamente seis meses que no descendía a aquel sitio, había jurado no volver a hacerlo, pero luego de lo sucedido la noche anterior decidió que sería necesario. Los visitantes deberían marcharse a pesar de la promesa que él había hecho en su momento. 


     Afortunadamente, las luces aún funcionaban, pero como siempre una gelidez mortal invadía el lugar y lo caló hasta los huesos haciéndolo estremecer. El sitio se encontraba pulcro y libre de la habitual invasión de pequeños animales que ocupan aquella clase de lugares, como si alguien se preocupara por protegerlo o resguardarlo. El corazón comenzó a latirle a ritmo desmesurado, su mente se negaba a ver nuevamente aquello, a comunicarse nuevamente con aquello, sus piernas tambaleantes descendieron el último escalón y su pié trastabilló inconscientemente, como en un último intento por retroceder. Su garganta se ahogó, tuvo enormes deseos de llorar amargamente, de no haberse comprometido en aquello, de no amarla como la amaba. 


     Luego de la cena, Martha reunió el valor suficiente para enfrentarse a Green en su estudio y, luego de tantear ambos sus mutuas intenciones, comenzaron a discutir acaloradamente. 


     - No te entrometas en esto, Martha, no te entrometas. - le decía Green intentando convencerla sin necesitar darle más explicaciones. 


     - No sabes lo que haces, no sabes lo que estás haciendo. Esto nunca debió haber sucedido. - decía la anciana. 


     - Mira, no discutiré esto contigo, era la voluntad de Alice. 


     - ¿La voluntad de Alice? - preguntó la anciana poniéndose de pie y acercándose a él. - ¿Sabes lo que dices? No tienes idea de lo que estás haciendo. 


     - Puede que no, no lo sé. ¡Déjame ya en paz! - gritó él enfurecido, poniéndose de pie a su vez y avasallándola. 


     Martha guardó silencio durante un momento, pensando en la manera de conseguir ser comprendida. Decidió suavizar su tono. 


     - Esto no es un juego, Mark. Puede que lo haya sido para Alice pero tú sólo eres un instrumento. Aún estás a tiempo. Yo ya estoy condenada por mi pasado, pero puede que los demás no. 


     - No tenías tantos reparos hace un tiempo. - respondió él. 


     - No, pero hasta un punto. Alice no me escuchó, no quiso hacerlo. También es cierto que debería haber sido más clara en ciertas cosas, puede que también sea mi culpa, por eso te digo que ya estoy condenada.  


     - ¿Sólo tú estás condenada? 


     - Por supuesto, y en realidad creo que por más que le hubiera dicho Alice no hubiera entrado en razón. 


     - No lo sabes. 


     - Lo sé, siempre ha sido demasiado consentida y caprichosa como para comprender si lo que se le decía iba en contra de sus arbitrarios deseos. - dijo Martha ya perdiendo la paciencia y recordando el pasado. 


     - Como que tú has sido buena consejera... 


     - He sido un asco de consejera, pero ella es la responsable de todo esto y de lo anterior, nadie más. 


     - No te metas con ella, Martha, déjala en paz. - dijo Mark ya ofendido y a la vez temeroso. 


     - ¿En paz? ¿Alice? Por favor. Era una mala pécora. - se dio el gusto de decir la mujer. 


     En ese mismo momento, los cuadros de la habitación comenzaron a temblar y ambos guardaron silencio, se miraron comprendiendo que aquella conversación debía terminar de inmediato, no estaban solos. Martha sintió la impotencia aflorar en su garganta mientras el temor la recorrió palmo a palmo. 


     - Ya es tarde. - dijo Mark dejándose caer sobre su silla y apoyando la cabeza sobre sus manos. - Ya es demasiado tarde. 


     Nicholas sintió que aquella Caroline espontánea y medio niña le agradaba mucho más que aquella atrevida y maliciosa que había conocido la primera noche de estadía en la residencia de Green. Ambos habían aprendido a encariñarse el uno del otro y ya nada del entorno les molestaba, ni siquiera la aberrante situación en la que se encontraban inmersos. Tumbados en el diván de la enorme biblioteca de cerezo y roble, la cual se encontraba adornada con hermosísimas alfombras y tapices persa, se prodigaban el uno al otro sin retaceos, embriagados en sí mismos. Caroline aún conservaba el bañador que había usado durante el día, pero ya comenzaba a sentir un poco de frío. Nicholas tuvo enormes deseos de abrazarla fuertemente, tan fuertemente como le fuera posible, lo hizo y acarició su piel suave, sedosa, cálida, hasta que de pronto la sintió ciertamente rugosa debajo de la yema de sus dedos. Apartó ligeramente a la muchacha de sí y entonces ella se alejó de un brinco, su piel se había convertido en una capa ampollada y amarillenta, su cuerpo había crecido al menos media vez en tamaño y su rostro se encontraba totalmente desfigurado, resultaba aún más espantosa que en la transformación que había tenido lugar en el cuarto de Emily. Nicholas no podía mirarla directamente a los ojos ya que aquello lo lastimaba, y cuando desvió obligado la mirada, en medio de su desconcierto, descubrió que la joven poseía ambos sexos como la vez anterior. Se pasó la mano por el rostro intentando reaccionar y retrocedió lenta y cautelosamente.  


     La enorme estantería de roble, abarrotada de libros, cayó estruendosamente junto a él salpicándolo con el polvo. La repugnante criatura se acercaba lentamente él, casi sin necesitar mover los pies, como si se deslizara sobre el suelo, su respiración húmeda podía sentirse a un par de metros de ella, las puertas y ventanas se cerraron dando golpes y la luz de la lámpara se apagó. Nicholas sentía como si debajo de sus pies se encontrara una masa amorfa e hirviendo, como si el suelo se hubiese convertido en parte de ella. La silla francesa del escritorio donde Green trabajaba a diario comenzó a girar sobre sí misma hasta hacer un trompo y estrellarse contra el hombro de Nicholas, quien en el intento por esquivarla cayó al suelo, sin lograr impedir que lo golpeara y le levantara la carne hasta el hueso. Sintiendo que el dolor le quemaba y a punto de desvanecerse se arrastró hacia la puerta perdiendo abundante sangre por la herida. La criatura lo cogió del cabello haciendo que se arrodillara y luego poniéndolo de pié lo sacudió tan violentamente que pronto se puso lívido y sintió náuseas, intentó liberarse poniendo toda la fuerza posible en sus manos, pero era como luchar contra una masa de piedra, contra una montaña. El contacto de aquella piel viscosa y húmeda le repelía. Nicholas tuvo la impresión de que la criatura se encontraba provocandolo, que deseaba que le opusiera resistencia, por lo que entonces casi no intentó defenderse, porque en el fondo se encontraba seguro de que era sólo eso lo que buscaba. La criatura lo arrojó con violencia contra una de las paredes decoradas y plagadas de cuadros y adornos, el muchacho sintió un crac en su cabeza y la humedad de la sangre correr por su nuca, se acercó a él y lo golpeó en el rostro y en el estómago con sus enormes, amarillas y ampolladas manos. Nicholas se deslizó por la pared hasta el suelo, haciendo un esfuerzo sobrehumano por desvanecerse, pero algo lo mantenía despierto, consciente y alerta, hasta que de pronto vió la sombra de la criatura cerrarse sobre él y supo inmediatamente de qué se trataba, escurrió su cuerpo hacia un lado y esta se enfureció arrojandole un antiguo sable que colgaba de la pared, afortunadamente erró y éste se clavó en la madera del suelo. Nicholas reunió fuerzas y se puso de pie, cogió el sable con sus dos manos y la amenazó mientras esta retrocedía lentamente hacia la puerta. Nicholas comenzó a gritar y a bajar el arma contra aquel monstruo produciendole múltiples heridas en el rostro, el vientre, los brazos y el pecho, desesperándose al ver que no sangraba siquiera. Finalmente, de pronto, todas las puertas y ventanas volvieron a abrirse de la misma manera en que se habían cerrado, y comenzó a arreciar un viento que apenas le permitía sostenerse en pie con el sable en la mano, la criatura salió de la habitación y se acercó al borde de la escalera, Nicholas no vaciló, la ira lo enceguecía, empuñó el sable con ambas manos y a punto de perder el conocimiento lo hundió sintiendo el crujir de las costillas del extraño ser, esta vez sí, la sangre negruzca saltó tiñéndolo y cayó de rodillas. Nicholas se quedó de pie, tambaleante, y se desvaneció al ver a quién había asesinado y caía rodando por las escaleras. 


     Todos se encontraban reunidos al pié de la escalera y observaban en mortal silencio el cuerpo mutilado de Caroline, apenas reconocible por las múltiples heridas. No se atrevían a moverse, ni a hablar, y menos aún a pensar. Sam se acercó con una manta y la cubrió lentamente y con cuidado, Amanda lo apartó con brusquedad y volvió a descubrir a su hija, desencadenando en un llanto desesperado. David y Martha la detuvieron en su intento de castigar a Nicholas, aún inconsciente, y la llevaron a su habitación. Green se mantenía alejado, observando todo con dudosa impasibilidad. Emily solamente pensaba en su hermano. 


     El humo le hizo arder la garganta, pero le gustó, al menos era señal de que aún se encontraba con vida. Nicholas se sentía dolorido, con el rostro hinchado, sin poder mover el brazo derecho, no podía levantarse de la cama. Siguió fumando lentamente su cigarrillo e intentando acomodar sus ideas. Emily lo observaba sentada al pie de la cama, había decidido que no lo volvería a dejar solo ni un minuto, bebió su último trago de whisky y se cerró la sudadera hasta el cuello. Hacía mucho frío aquella noche y el alcohol era una manera de enfrentarlo, aunque en realidad era más una manera de aceptar lo que estaba sucediendo. 


     - Nos vamos. - dijo Nicholas casi sin poder mover los labios por el dolor y sudando frío. 


     - No podemos. - respondió su hermana con una tranquilidad que lo aterrorizó. - No te molestes, no hables. ¿Me preguntas por qué? Bueno, dirás que estoy loca o algo así, pero ... simplemente estamos encerrados en esta casa ... Creo que es una broma de muy mal gusto. – concluyó anudandosele la garganta y bebiendo otro trago directamente de la botella. 


     - No es broma. - aseguró Nicholas – No sé de qué se trata, pero no es ninguna broma. 


     Por primera vez en su vida Emily vio llorar a su hermano. 


     - No sé, - dijo en un tono de voz apenas audible – no puedo creer que todo esto sea cierto, no puedo. Es una broma. 


     - No. - repitió Nicholas intentando incorporarse en la cama – Todo esto es cierto. 


     - Las puertas y ventanas están cerradas, herméticamente cerradas. No hay, no existe un solo agujero por el cual podamos salir. Ya sé – se apresuró a decir – me dirás que podemos romper las puertas o las ventanas, o romper las paredes, pero ... ya lo intentamos, David se rompió las manos intentando destruir una de las puertas de servicio que dan al jardín, el pico no sirvió para nada, solamente para que presenciaramos una locura más. Ah, y los móviles no tienen cobertura, ya tenían muy poca antes pero ahora sí que no tienen nada de nada. 


     Pocas horas antes de que Nicholas despertara junto a su hermana, en medio de la consternación de los veraneantes de la casa, toda salida fue hermética y violentamente cerrada. Por quién, nadie lo supo, simplemente se oyó el estruendo de los postigos y las cerraduras al trabarse, las ventanas cerrándose bruscamente y las puertas clausurando todas las salidas. David intentó mantener la calma y se llevó a Emily con él, la única persona a quien consideraba aún en sus cabales, para que lo ayudara a romper la cerradura o destrozar la madera de la puerta más vulnerable, aquella que se encontraba en la cocina y que conducía a los jardines. 


     Munidos con un pico y demás herramientas que hallaron en la despensa se dirigieron al lugar decididos a derribar la puerta. David se abocó a la tarea con total apasionamiento, sin intentar comprender la razón de su encierro, ni a su responsable, ni el motivo que lo indujo a producir aquello, simplemente intentaba solucionar el hecho. Ambos castigaron la cerradura sin obtener resultado alguno, hasta quedar exhaustos, finalmente él apartó bruscamente a Emily y prosiguió solo, golpeando enérgicamente con el pico de hierro en la vieja madera recientemente pintada de esmalte marrón, no saltaba ni una sola astilla, ni se marcaba un solo golpe. Enloquecido, chorreando sudor y ampollándose las manos volvió a arrojarse sobre la puerta con renovada violencia. Hasta que finalmente se oyó un estruendo y un aro luminoso corrió por el metal y la madera de la herramienta hasta llegar a sus manos quemandolas como si las hubiese metido dentro de un horno lleno de brasas. David retrocedió y cayó de espaldas soltando el pico, se cogió el rostro con las manos y la marca de sus dedos quedó señalada en su piel como si estos fueran hierros al rojo vivo. David ahogó un grito de dolor y se revolcó en el suelo. La puerta permanecía intacta. 


     Martha Dianni había decidido encerrarse a sí misma en su cuarto. No confiaba en nadie en aquel lugar y no se encontraba dispuesta a correr el riesgo. Sus grandes cartas de tarot tampoco le inspiraban total confianza ya, así que se encontraba sentada en una silla, muy tiesa, con el temor recorriéndole de punta a punta la espalda. Sus manos huesudas, de violáceas venas dilatadas, temblaban. Sin conocer las razones su mente se encontró recorriendo parajes del pasado, aquellos rincones que había procurado olvidar. Era inútil su esfuerzo por no recordar ya que las escenas se repetían en su mente una tras otra sin interrupción, sublevándose a las órdenes que Martha se daba a sí misma para detenerlas, aquella muchacha que podría haber salvado la vida, el joven que se dejó llevar por los celos actuando de manera tan insensata, el pobre desgraciado que lo perdió todo, decenas de personas a quien podría haber ayudado con su don pero que, sin embargo, no lo hizo. 


     La muerte de Caroline y el modo en que ocurrieron los hechos fue un golpe bajo para Amanda, quien no dejaba de cuestionarse un solo momento qué hubiera sucedido si se hubieran marchado antes como se había propuesto. La conflictiva relación con su hija la había llevado a alejarse de ella, a perderla de vista por momentos, pero nunca había imaginado que algo así podía llegar a suceder. Su vida no tenía mucho sentido, había perdido a su única hija, su matrimonio había sido una verdadera farsa y su ex intentaba mantenerse lo más alejado posible de ella luego de haber compartido desgraciados años a su merced, sus amistades eran lo que eran, simples espectros que se acercaban a su vida tanto y como ellas los necesitaba pero a quienes nunca había llegado a conocer realmente, sabiendo en parte también que eran iguales a ella, que no estarían en el momento en que los necesitara sino que le darían la espalda.  


     Se acercó al espejo colgado en la pared de su cuarto y se observó en él, se sintió patética, su vida era patética y ella en sí también, hasta el punto de haber ido hasta allí arrastrándose para mendigar ser mantenida por otro en un esfuerzo infructuoso que ni siquiera llevó bien a cabo. Se acercó aún más al cristal y aún con la débil luz pudo distinguir las arrugas que más que insinuarse se marcaban en el contorno de sus ojos, de su boca, la piel sin brillo, el cabello agotado de tantos y reiterados tintes y alisados en un intento más patético aún por conservar una juventud que se le escurría irrespetuosa y que no regresaría ya jamás, por el contrario, se haría cada vez más vieja. Por un instante, vio la imagen de su amiga Teressa reflejada en lugar de la suya propia, ¿se habría sentido así? ¿vacía? ¿desolada? ¿hubiera servido una palabra para hacerle saber que en realidad había alguien en el mundo que se preocupaba por ella y así evitar el trágico final? Su cabeza comenzó a llenarse de voces, su propia risa resonando en su cerebro en conversaciones banales con allegados comentando la desgracia de su amiga y lo poco que le apetecía hacerse cargo de su angustia, acompañarla, la voz de Teressa diciendo que se encontraba bien mientras superficialmente le narraba un par de cosas que sólo la hacían sentir incómoda, la voz de Teressa diciéndole que ya no tenía dónde vivir y su propia voz interna intentando encontrar la manera de evadir ofrecerle un techo al menos por unos días. Se mentía, seguía mintiendo, ¿a quién? a sí misma, todo el tiempo, en todo, a todos.  


     Amanda se cogió la cabeza entre las manos, le dolía horrores, mientras las voces no callaban sino que, por el contrario, parecían incrementarse en cantidad y en volumen, a la voz de Teressa se le sumó la suya propia, la de su esposo, la de Caroline, y otras que desconocía. No tenía sentido la vida. Lo había perdido todo. No era nada. No se conocía a sí misma. No tenía a quién acudir. No tenía a nadie a quien amar. No tenía a nadie que la amara. Salió de la habitación como una autómata, subió las escaleras hasta la última planta, abrió la puerta de una enorme habitación que en su momento había pertenecido a la esposa de Mark, curiosamente pudo abrir la puerta de cristal que daba al balcón, aún cuando ninguna puerta o ventana de la casa podía ser abierta. Salió a la terraza, la noche se encontraba estrellada, la fresca brisa del mar, bastante más fuerte que de costumbre, castigó sus tan bien cuidados cabellos, su piel acostumbrada a cremas carísimas que ya no servían de mucho, el camisón de seda de diseñador exclusivo, no sintió frío siquiera, la puerta se cerró detrás de ella nuevamente trabándose, no le importó, se acercó a la barandilla, se montó en esta y saltó. 


     Ya en la cama, Martha pensaba que tal vez podría haber evitado también la muerte de Amanda, cuyo cuerpo sin vida aún yacía sobre los mosaicos del jardín ya que nadie podía salir de la casa. Una más de sus omisiones, entre tantas, si en lugar de haber pensado tanto en sí misma hubiera prestado más atención a las cartas, si en lugar de haber caído presa del pánico se hubiera calmado para poder interpretar todo mejor..., y si... y si... y si... Le resultaba imposible dormir, luego de dar varias vueltas en la cama se puso de lado cubriéndose casi hasta la cabeza con las mantas como si de aquella manera pudiera evitar el tormento de sus pensamientos, de verse a sí misma frente a aquella muchacha ante la cual se había mantenido callada a pesar de haber visto claramente, como pocas veces le había sucedido en la vida, el macabro y doloroso futuro que le esperaba a aquella inocente desdichada. No podía apartar aquel rostro casi adolescente de su mente, los rizos castaños, la mirada ingenua, las pecas en las mejillas y sobre la nariz, como si aún le faltara crecer, hacerse mayor, hacerse mujer. No podía apartar aquellos dulces y esperanzados ojos preguntándole sobre aquel joven que había conocido hacía un par de días y el cual consideraba podía ser el amor de su vida. Tampoco podía apartar, aunque cerrara fuertemente los ojos, aquellas cartas revelándole el cruel futuro, ya fuera que la joven le hiciera caso o no, pero habérselo dicho, haberle dicho que le esperaba una emboscada en la cual perdería la vida, que aquel muchacho que tanta ilusión le hacía debido a su inocencia simplemente era un psicópata violador y asesino, que abusaría de ella lastimándola tanto como pudiera y que la abandonaría sin vida a la vera de una carretera hasta que un distraído pastor la encontrara. No podía apartar el rostro de esa niña ni el del asesino, el cual había visto claramente en la consulta, cuando aún se encontraba viva, cuando aún hubiera podido hacer algo.  


     Con sus huesudas manos estíró algo más las mantas, como si así pudiera ocultar y acallar su propia conciencia, hasta que de pronto sintió que una mano helada le tocaba la espalda, desde la nuca al centro de los pulmones, quedándose allí instalada. La mujer se volvió aterrorizada apretando su espalda contra el colchón como si así pudiera evitar cualquier contacto, con los ojos abiertos en la penumbra. Se encontraba sumamente tensa, no se atrevía a moverse ni a pestañar siquiera, pero una extraña fuerza la obligaba a relajarse, a perder la voluntad. Sus manos aferradas a las mantas no pudieron evitar que una gélida presencia la recorriera palmo a palmo desde los dedos de los pies, cerniéndose sobre ella, tocándola en todos y cada uno de los rincones de su avejentado cuerpo. De manera extraña, su mente no podía enfocarse demasiado en lo que le estaba sucediendo, sino que su atención y pensamientos se encontraban compartidos con la muchacha asesinada, con su rostro, su boca preguntando, su sonrisa, mientras el pánico amenazaba con hacerle perder la razón y el conocimiento.  


     De pronto, como si lo intangible pudiera volverse palpable de un momento a otro, y cada centímetro de su piel se erizaba de espanto, una presencia incorpórea, pero a la cual podía sentir perfectamente como si lo fuera, la poseyó brutalmente, repetidamente, mientras su garganta se ahogaba en un grito sordo que se resistía a salir por su boca, sus manos se aferraban a las mantas como garras y su cuerpo se retorcía de dolor como si decenas de cuchillos se clavaran en sus entrañas. El dolor resultaba insoportable, como así también la turbación y la impotencia ante lo que le sucedía. Comenzó a sentir que la cama se encontraba húmeda, las punzadas cesaron, se atrevió a mirar y descubrió que se encontraba en un charco de sangre, como si esta hubiera manado de sus propias y recientes heridas. Desesperada, intentó salir de allí, bajar de la cama, pero al volverse se encontró con un par de manos lastimadas y ensangrentadas aferradas al borde del colchón, como si alguien intentara subir a él, las uñas rotas, los nudillos destrozados, no necesitó mucho para reconocer que aquellas eran las manos de la muchacha a quien ella había dejado librada a su propia suerte. Martha se apartó bruscamente, casi sin fuerzas, e intentó arrastrarse y moverse hacia el lado contrario de la cama y cuando lo consiguió se dejó caer al suelo. El pánico le impedía respirar, sin embargo, ya no tenia sangre en su cuerpo y todo parecía haberse calmado de momento, intentó tranquilizarse, inspirar hondo, todo aquello podía ser producto de su imaginación..., lo consiguió con esfuerzo, una vez, dos veces, a la tercera, la misma presencia que se había ensañado con ella momentos antes la cogió de los cabellos y la arrastró con violencia hasta hacerle pegar la espalda y la cabeza contra la pared. Una vez más, decenas de puñales se clavaron en su cuerpo una y otra vez, lascerando su vientre, su pecho, su rostro, sus brazos, y esta vez sí, las heridas comenzaron a sangrar abundantemente mientras la mujer no podía articular palabra.  


     David se encontraba ya bastante harto de aquella situación y lo único que deseaba era salir de allí lo antes posible, le quedaba la ilusión de pensar que aquello se trataba de una pesadilla o de una pérdida temporal de la razón, aunque las quemaduras en sus manos y rostro demostraban lo contrario. Caminaba por el corredor de la planta alta que daba a la escalera y desde el cual se podía divisar el espléndido salón que relucía más abajo, intentaría encontrar un sitio en el cual pensar y no encontrarse con nadie que le trajera más problemas, tal vez su propio cuarto. De pronto, vio a Martha arrastrándose por el suelo, como si se encontrara herida de muerte, aunque no tenía sangre ni lesión alguna a la vista. La mujer no podía hablar, simplemente se arrastraba como podía intentando llegar quién sabe dónde. David se acercó a ella corriendo para auxiliarla, se trataba de una persona mayor, tal vez lo que le sucedía no tenía nada que ver con aquellos extraños fenómenos de la casa. Le habló y preguntó qué le ocurría, pero la mujer no respondió, tenía la mirada perdida, como si se encontrara en cualquier otra parte, por lo que se inclinó más e intentó cogerla para llevarla al cuarto. El contacto con la anciana fue como una descarga eléctrica de alto voltaje para David que lo obligó a apartarse rápidamente de ella, dando involuntariamente varios pasos hacia atrás y cogiéndose fuertemente la cabeza ya que aquello le produjo un dolor insoportable. Miles de pensamientos ocuparon el sitio de todo lo anterior, como si no hubiera espacio para nada más que su pasado, para la visión de sí mismo.  


     David siguió retrocediendo, cogiéndose la cabeza y sin mirar por dónde iba, hasta chocar con la barandilla de la escalera. No soportaba el dolor, se volvió hacia la inmensa sala y tampoco soportaba mantener los ojos abiertos, comenzó a balancearse hacia atrás y hacia adelante, como si con ello pudiera calmar sus pensamientos o menguar el dolor, hasta que finalmente comenzó a golpear su frente contra la barandilla de blanco mármol, una y otra vez, cada vez más fuerte, hasta que la sangre comenzó a brotar de las heridas que se producía.  


     Emily lo vio a la distancia y corrió hacia él, intentó detenerlo en su intento de destrozarse el cráneo, pero le resultaba imposible, desesperada, pidiéndole que se calmara, diciéndole que estaba todo bien, hasta que lo abrazó fuertemente durante un largo instante y él comenzó a relajarse, como si aquel abrazo hubiera podido aquietarlo y apaciguarlo. Cuando creyó que ya se encontraba más calmado lo liberó del abrazo y él se dejó caer al suelo, recogió las piernas abrazándose a ellas y comenzó a llorar como un niño.  


     Por su parte, Martha ya no se encontraba allí, nadie le había prestado atención durante el incidente de David y nunca nadie volvió a verla jamás.  


     Emily sabía perfectamente que no se encontraba soñando, que todo aquello no formaba parte de una simple y horrenda pesadilla, sin embargo se rehusaba con todas sus fuerzas a convencerse de que todo aquello formaba parte de la realidad, ya que no le encontraba una razón lógica, no encontraba explicación sino remontándose a supersticiones y viejos films de suspenso que se había cansado de ver en las trasnoches por televisión y de los cuales se burlaba. No se trataba de una pesadilla, ni de una peli de suspenso, se trataba de algo real y tangible que ella y los demás se encontraban viviendo. 


     Pero, ¿por qué? Su hermano se había convertido en un asesino, se encontraba lastimado y casi demente, todo en pocos días luego de su llegada a aquella casa. Caroline había muerto y antes había sido víctima de raptos de locura también, transformaciones y cambios de personalidad tan tangibles que resultaban espeluznantes, pero lo peor de todo es que había perdido la vida por manos de su propio hermano, de una manera brutal y sumamente psicópata..., la había destrozada con aquel antiguo sable luego de castigarla incomprensiblemente. Nicholas mismo había sido víctima de heridas que jamás se podría explicar que fueran realizadas por un ser humano, cortes profundos, llagas, ampollas. David se había quemado las manos hasta los brazos al intentar romper la puerta, aquello tampoco ofrecía una explicación lógica. 


     Ella misma, si se ponía a pensar, se sentía sumamente extraña y transformada desde su llegada a aquel sitio. Se arrojó a la cama intentando aclarar sus ideas, pero en lugar de ello apareció irreverente en su mente, una vez más, la figura de Sam, casi podía sentirlo junto a ella. Comenzó a recordar sus brazos, sus besos, sus caricias, casi como si él se encontrara allí mismo. Jamás había sentido algo semejante en sus años de vida. 


     Se sobresaltó cuando alguien llamó a la puerta, y aún más cuando esta se abrió. Era él. La figura de Sam se recortó en la oscuridad del umbral, éste entró y cerró la puerta detrás de sí. Emily se puso de pié y se arrojó a sus brazos, sollozando. Él intentó calmarla acariciándole la espalda y el cabello, pero no dio resultado. Se quedaron callados, mudos, en un silencio sepulcral, podían escuchar todos y cada uno de los sonidos extraños de la casa mientras se mantenían estrechamente abrazados, el crujir de las maderas, las bisagras en su trabajo de abrir y cerrar, los tímidos y asustados murmullos de quienes aún se encontraban allí. 


     Se abrazaron aún más fuertemente sintiendo entonces hasta su propia y dificultosa respiración, como lo habían hecho en la playa. Sam la apartó un instante y la miró profundamente a los ojos, mientras sus manos comenzaron a deslizarse por su cuerpo en lentas y meticulosas caricias. Emily dio un paso atrás y ambos cayeron sobre la cama. 


     Se sentía ansiosa, le resultaba casi imposible respirar mientras intentaba saciar su deseo desesperadamente y se sentía perdida entre nubes, finalmente parecía que podían ir más allá. Él ya no era manos, boca, brazos, piel, era algo profundamente deseado y temido que había llegado a concretarse de forma violenta e irresistible. Todo aquello que podría haber supuesto o imaginado sobre un encuentro de este tipo con él quedaba relegado a un mísero e insignificante puesto en comparación con las fuertes y profundas sensaciones que el deseo hecho realidad le brindaban. Emily se dejó llevar por Sam, quien parecía ser un dios del Olimpo encarnado en hombre, a quien no podía encontrarle defecto alguno ya fuera físico o de otro tipo. Él parecía conocer perfectamente todos su secretos, sus gustos, sus deseos, e inflamó el cuerpo de la joven al punto en que ella comenzó a sentir que perdería el sentido si no se poseían mutuamente en aquel mismo instante. Finalmente, Sam entró en ella y Emily sintió que aquello la catapultaba a un mundo totalmente desconocido, en el cual el placer se eleva a una potencia inimaginable.  


     Hasta que de pronto, Sam se incorporó ligeramente para mirarla y sonrió, su sonrisa fue casi una mueca y un flujo de energía, la cual ella sintió que podría partirla en pedazos si así él lo hubiera deseado, la invadió a través de Sam. Emily sintió que caía por un profundo y negro abismo, un abismo que la asfixiaba, que no le permitía mover un solo músculo de su cuerpo, hasta que el abismo comenzó a volverse pestilente y el aire pesado y húmedo. Intentó reponer sus fuerzas, con los ojos inmensamente abiertos en la oscuridad por la cual caía, los cuales sólo le permitían ver el vacío, como si su compañero fuera algo más que un hombre, algo más que un ser humano entregándole su cuerpo. La joven intentó moverse pero una gigantesca mano la empujaba hacia atrás, una mano invisible la arrancaba de este mundo y la arrojaba violentamente hacia algo sin dimensión, ni espacio, ni esquemas ni límites. 


     Intentó recomponerse, haciendo un enorme esfuerzo, comenzó a ver paulatinamente lo que la rodeaba, mientras el cuerpo de Sam volvía a inclinarse sobre ella, y entonces lo que vio la horrorizó al punto que de su garganta brotó un grito desesperado. Lo empujó con todas sus fuerzas para deshacerse de él, echándose hacia atrás rápidamente sin atreverse a volver a tocarlo. Aquel no era el Sam que ella conocía, era un ser sobredimensionado, aterrador y hermoso al mismo tiempo, con una extraña y poderosa fuerza que brotaba de su ser casi incorpóreo y a la cual le resultaba casi imposible resistirse. 


     Emily se deslizó hasta caer al suelo mientras Sam intentaba aferrarla junto a él, ella siguió gritando, ahora sí gritando con todas sus fuerzas, su grito afónico ya solamente repetía palabras ininteligibles ante el asombro y el terror. Sam la aferró por los brazos y la atrajo hacia sí con una sonrisa que no se podría describir, con una satisfacción fuera de este mundo. Emily forcejeó inútilmente para liberarse insultándolo y golpeándolo, sin hacer mella alguna en él. Sam la mantenía aferrada y la joven sintió que en aquella ocasión no se trataba como en el caso de Caroline de que alguien hubiera entrado en el cuerpo del hombre a quien amaba, sino que simplemente él parecía haber decidido mostrarse tal y cual era. Por un instante, sus músculos se relajaron y se dio a sí misma un momento para sentir realmente lo que aquel extraño ser le transmitía y para ser ella misma. Diferentes imágenes pasaron por su mente sin que pudiera evitarlo, ya no veía un cuerpo, sino su propia vida, su propia esencia, él la abrazó como en aquella oportunidad en la playa y ella se dejó llevar cobijada y con la completa certeza de que no le causaría daño alguno, no tenía realmente de qué arrepentirse, había sido siempre fiel a sí misma y una inmensa sensación de paz la invadió mientras Sam simplemente se fundía en ella en aquel abrazo que iba más allá de la propia carne. 


     Alguien fuera comenzó a golpear la puerta, se trataba de Nicholas, quien con las pocas fuerzas que le quedaban finalmente consiguió destruir la cerradura e introducirse en el cuarto, pero una luz lo cegó, lo que no le impidió bajar un golpe sobre la espalda de Sam, el cual no causó el más mínimo efecto. Sam se volvió hacia él, esta vez enfurecido, como si Nicholas se hubiera convertido ya en un irremediable estorbo, para luego volverse hacia Emily y mirarla directamente a los ojos. La joven salió despedida del cuarto como si una invisible energía la hubiera cogido y arrojado.  


     Fuera de la habitación, mientras Emily intentaba recuperar el conocimiento que había perdido con el golpe al salir despedida, una pestilente nebulosa se había levantado ante ella y de ésta surgió la figura de su hermano. Emily vaciló un instante, algo interiormente le gritaba que aquel no era Nicholas, se puso de pie tambaleante y echó a correr, tropezándose con la oscuridad y el terror, descendió las escaleras apresuradamente, donde la esperaba Amanda, quien la atrapó por un brazo al pasar junto a ella, Emily forcejeó inútilmente, las manos de la mujer la aferraron hasta hacerla sangrar, hasta hincó sus uñas en la piel de la mujer para liberarse de aquella no muerta y su desesperación creció al ver que David se aproximaba, en quien adivinó una mirada similar a la de la mujer que la retenía. Enloquecida en su desesperación Emily se liberó y huyó hacia la sala, donde la aguardaban Sarah y Mark, estos se abalanzaron sobre ella sin éxito ya que la joven logró refugiarse en la enorme cocina, echó los cerrojos y temblando de pies a cabeza se apoyó contra la puerta, fatigada, las lágrimas corrían por su rostro aterrorizado, sus ojos buscaban inquietos dónde esconderse, el pecho parecía a punto de estallarle en cualquier momento, no podía controlar su respiración. Finalmente, se volvió de cara a la puerta y le pareció extraño no escuchar ningún sonido en el exterior, apoyó su oreja en la desgastada madera y el silencio sepulcral la invadió. Se alejó lentamente de ella retrocediendo unos pasos hacia atrás, se volvió hacia la cocina y entonces chocó con el cuerpo del anciano decapitado. Ni siquiera tuvo fuerzas de gritar, se paralizó y caminó hacia la puerta, la cual se encontraba cerrada. Corrió tropezándose con sus propios pies hacia la salida de servicio. Cerrada. No se atrevía a gritar, ni a respirar siquiera. Dedujo que el cuerpo del viejo que veía frente a sí era una ilusión, un espejismo, una asquerosa broma que le jugaba su terror, al igual que todos con quienes se cruzó en el camino unos instantes antes. No comprendía, no podía comprender, pero debía calmarse. 


     Divisó la despensa, pensó que allí quizás habría una ventana que pudiera abrirse que le ayudaría a escapar, o lo que fuera que pudiera ayudarla. Al entrar al diminuto cuarto el ambiente cargado de polvo le llenó los pulmones y la hizo toser. Se miró las manos y los brazos lastimados, se tocó el rostro y descubrió que sangraba, dio dos pasos y las maderas podridas de la habitación cedieron haciendola caer aproximadamente dos metros. Durante un par de minutos quedó aturdida y sin comprender exactamente lo que había sucedido, luego se incorporó reuniendo las pocas fuerzas que le quedaban y decidió comenzar a caminar por lo que parecía ser un pasadizo. Aún guardaba alguna esperanza de que aquello la llevara a una salida, hacia la salida de aquella locura interminable que cada vez parecía calar más hondo en su mente. La oscuridad se vio interrumpida de pronto por una tenue luz frente a ella, avanzó y pudo ver que al final del corredor se extendía un amplio cuarto iluminado con antorchas. Comenzó a pesarle la cabeza, todo comenzó a girar a su alrededor, lo último que alcanzó a ver fue algo similar a un altar, donde descansaba una mujer cuyo cuerpo había dejado de tener vida hacía ya años y sobre éste contra la pared, una espectacular figura tallada parecía custodiarla, se trataba de la figura deformada de Sam de hacía unos momentos. 


     Aún antes de abrir los ojos sintió la gelidez del mármol en su espalda, notó que sus ropas ya no eran las mismas sino que llevaba una túnica blanca. Cuando los abrió, Sam, con su apuesta y seductora figura de siempre la observaba sonriéndole con satisfacción, intentó calmarse aunque no resignarse ya que no sabía de qué se trataba todo aquello. No podía articular palabra. Sam estiró una mano gentilmente y ella lo observó sin atreverse a hacer ningún movimiento, por lo que él tomó la iniciativa de tomar su mano y hacerla sentarse en el altar, el cual se encontraba helado. Comenzó a temblar ante el contacto de aquella mano, pero no podía apartarla de ella. 


     - Lamento que hayamos tenido que llegar a esto. - dijo él con la acostumbrada gravedad de su voz, con inmensa ternura, como si jamás hubiese sucedido algo desagradable entre ambos. - He intentado retenerte de una manera más ... cordial. – dijo y sin dejar de sonreir la observó unos instantes, como si realmente fuese humano le tomó la otra mano intentando hacer, de alguna manera, las paces. Emily sabía que un ser superior como aquel no necesitaba siquiera hablar, pero Sam continuó –  ¿Eres demasiado impoluta para mí? 


     Emily lo observó sin poder responder, pensó que él, en realidad, no necesitaba una respuesta. 


     - No estaría mal que me respondieras.- dijo él. 


     - ¿Impoluta? - pudo articular ella, sin saber de dónde había sacado fuerzas para exhalar el aire por su boca y desconociendo el motivo de la pregunta. 


     - ¿Crees ser muy importante, demasiado buena? 


     - No. - respondió ella, plenamente segura de no sentirse tan buena y sin mancha. 


     - ¿Por qué te niegas? Todos están encantados con ser míos. ¿Por qué me deseas y te niegas? 


     - Ya ... ya no te deseo.  


     - Estoy seguro que sí. Soy demasiado complaciente contigo, hasta te muestro lo que tú deseas ver, porque tú sólo esperas que me muestre así y de esta manera lo hago, para que no sufras demasiado, para que todo resulte más sencillo. 


     - No..., no te deseo. - respondió ella, aunque dudando. 


     - Tampoco eres demasiado lista, más bien no tienes malicia, tal vez por ello te necesito. 


     - ¿Necesitarme? ¿Para qué...? - preguntó Emily sin comprender en absoluto. 


     - Al principio te necesitaba por un pacto. Mark me entregó a las personas de la casa, pero en realidad no me hacen falta, son seres prácticamente perdidos, han nacido con el estigma de la maldad y no hace falta demasiado para destruirlos, son escoria, como una mota de polvo en la multitud, son patéticos. Pero tú eres diferente, eres perfecta. 


     - ¿Pacto? - insistió Emily con las preguntas. 


     - La esposa de Mark me adoraba y consiguió con su devoción que buscase para ella otro cuerpo para su alma cuando ella muriera. A cambio esa alma perdida vagaría con las demás sin remedio. Dicho sea de paso, la intervención de Alice en todo esto también me ha incomodado bastante, no debió haber intervenido como lo hizo, pero los espíritus como el suyo son así, muy ignorantes..., pero ya no podrá molestar más.  


     - No entiendo cómo ha intervenido la esposa muerta de Green... 


     - ¿Crees que alguien como yo perdería el tiempo con transformaciones absurdas para asustar a los cobardes de mala conciencia? Es mi culpa, en su momento le dí más poderes de los que merecía y como siempre ha sido un alma perdida se puso a jugar con Caroline y con tu hermano. - explicó él como si aquello no debería haber sucedido. 


     - ¿No has sido tú, entonces? - preguntó Emily intentando encajar las piezas. 


     - Claro que no. Al principio sólo pretendía cumplir con el pacto y encontrar un buen cuerpo, pero cuando te conocí todo cambió. Lo único que he hecho ha sido, eso sí, atormentar un poco a esos hipócritas, darles un poco de su propia medicina por su falsa conciencia y sus aires de buena gente. Me repugnan los hipócritas. - dijo Sam negando con la cabeza como si fuera algo que no soportaba en absoluto, y continuó. - Pero bueno, lo importante es que he decidido que no cumpliré el absurdo pacto, de hecho lo último que ha hecho Alice contigo agobiándote en la escalera me ha llevado a deshacerme de ella.  


     - No comprendo. 


     - Decido que tu alma debe ser absolutamente mía. - dijo él con paciencia y abreviando. 


     - Esto es ridículo. - respondió Emily aún ante la evidencia de lo ocurrido delante sus propios ojos. 


     - Ese es otro problema para mí, tu no crees ¿En qué crees, Emily? 


     - En nada, en hacer el bien siempre que se pueda. 


     - ¿Y el mal? - preguntó él mientras levantaba una ceja como indicando que si existía una cosa inevitablemente debería existir la otra y se encontrara hablando con una niña pequeña. 


     - No lo sé, jamás me he interesado o preocupado por pensar en ello. Supongo que no existe en sí mismo. 


     - ¿Estás segura? - preguntó Sam. 


     Emily comprendió entonces, a pesar de su mente estrictamente, racional, lo que sucedía. Las paredes desaparecieron a su alrededor y entró en una nueva dimensión sin tiempo ni lugar. Frente a ella apareció su hermano, aunque no se encontraba segura de que fuera realmente él. Nicholas estaba vestido como el día en que llegaron a la casa, en su mano aferraba un filoso cuchillo mientras con la otra le cogía la mano como lo estaba haciendo Sam en su momento. 


     - Vamos, Emily. - dijo Nicholas. 


     - No.- respondió ella firmemente. 


     - Vamos. Debo llevarte. Ayúdame. - le pidió él. 


     - No lo haré, Nicholas - reafirmó ella. 


     - Si no lo haces, deberé matarte. - insistió él. 


     - Matame. – respondió ella aferrando fuertemente su mano. 


     - Lo haré. - respondió él fríamente. 


     - Ven tú. - pidió Emily y él titubeó. 


     - ¿A dónde?  - preguntó él. 


     - No importa dónde, quédate conmigo.  


     Nicholas avanzó unos pasos hacia Emily, quien lo abrazó tiernamente, con todo el amor que albergaba por su hermano en su corazón. Él comenzó a temblar y a gritar que la mataría mientras ella continuaba abrazándolo. 


     - Te quiero, Nicholas. Ven, ven conmigo, quédate conmigo. - insistía ella. 


     El joven continuaba gritando e intentando deshacerse del abrazo de su hermana, quien comenzó a llorar en silencio mientras intentaba retenerlo, sin saber exactamente qué se encontraba haciendo. Lo abrazó hasta dolerle los brazos y las manos. De pronto, sintió que el cuerpo de su hermano se derrumbaba y caía en medio de sus brazos hasta el suelo, se encontraba totalmente herido y lastimado. 


     Emily retrocedió unos pasos ante la visión del cuerpo de su hermano. ¿Se trataba realmente de él o simplemente era otra jugarreta que se presentaba a sus sentidos? En el fondo sentía que realmente lo era. De pronto sintió que un brazo pasaba delicadamente alrededor de sus hombros y se estremeció palmo a palmo. Era Sam, en su apariencia humana. Ella se quedó inmóvil, simplemente permitiendo que lo hiciera, tampoco podía hacer mucho más. Finalmente él se puso frente a ella y le cogió los brazos con suavidad para acercarla ligeramente. 


     - ¿Realmente eres capaz de albergar tales sentimientos? Tu hermano deseaba acabar con tu vida, pero tú has preferido demostrarle cuánto lo amas. 


     - Es mi hermano, la muerte no resulta tan importante como salvarlo. 


     Sam sonrió tristemente, le acarició suavemente uno de los brazos para luego mirarla intensamente, mientras ella intentaba esquivar sus ojos. 


     - Mírame. - pidió él, pero ella negó con la cabeza - Por favor. - insistió. 


     - Tú no necesitas pedir por favor... - dijo ella aún sin mirarlo. 


     - Por favor. - insistió él y ella alzó la mirada. - Deseo que me veas sin asustarte, que me veas de verdad.  


     La joven no podía sostener su mirada, no sólo le lastimaba los ojos sino que la transportaba a dimensiones desconocidas que no se encontraba preparada para afrontar, pero se esforzó tanto como pudo para lograrlo hasta que lo consiguió, a pesar de que aquello le provocaba miles de sensaciones diferentes, tanto buenas como malas. No existía límite en aquellos ojos insondables.  


     - Te has sentido atraída por este tonto cuerpo, - dijo él refiriéndose a sí mismo - el cual como todos pronto sólo será carroña. Sin embargo, sé que también has ido más allá, que no es sólo este despojo de carne y huesos lo que te ha llamado la atención, aún cuando se corresponde a todos los parámetros que puedas desear en un hombre. 


     - No, - dijo ella - tú no eres de quien me he enamorado. 


     - Sí, te has enamorado de mí, - insistió él - aunque tus ancestrales temores te digan lo contrario. 


     Emily intentó apartarse, ya que le resultaba prácticamente imposible pensar con claridad y soportar la energía que se desprendía de él. Sam la cogió entonces fuertemente entre sus brazos, sin lastimarla, simplemente para entrar en contacto con su cuerpo. Emily comenzó a temblar, no le temía realmente ya que se encontraba segura de que él no necesitaba todo aquello para hacerse con su alma o lo que pretendiera de ella. Poco a poco la joven comenzó a relajarse y lo estrechó también ligeramente. 


     - No temas. - dijo él - No deseo que me temas... No te asustes. - pidió, hasta convertirse en aquella criatura extraña que tanto la había aterrorizado. Sam la apartó ligeramente para que pudiera mirarlo, enfrentarlo y encontrar sus ojos, entonces Emily pudo comprobar que aquella mirada era la misma, más allá del cuerpo que tuviera y Sam volvió a convertirse, una vez más, en el joven guapo que había conocido. 


     - No puedo. - dijo Emily dando un ligero paso hacia atrás. - No puedo hacer lo que me pides. 


     - Millones de almas perdidas me siguen, aún cuando en su momento no lo deseé. No soy yo, son ellos. No soy yo quien hace daño sino todas y cada una de las personas que tienen un alma maldita. No tengo ni me interesa tener el poder de castigar a todos los hombres sobre la faz de la tierra, no me necesitan, ellos mismos se encargan muy bien de destruirlo todo y castigarse unos a otros.  


     - No sé de qué hablas... - dijo Emily. 


     - Vivo en la oscuridad eterna, coleccionando almas inservibles. 


     - Entonces ¿para qué quieres la mía? - preguntó ella. 


     - Porque no sé lo que es amar pero tú sí, y nunca antes alguien como tú me ha amado, en realidad jamás nadie lo ha hecho. Por ello quiero que vengas conmigo pero por propia voluntad, necesito que alguien como tú sienta así por mí, como lo que sientes hacia tu hermano, llámalo como sea a ese sentimiento.  


     - Yo..., no siento nada... - mintió Emily. 


     - Algunos dirían que las mentiras ensucian tu alma, - dijo Sam sonriendo - pero no mentiras como éstas... Sé que mientes, también sé que ahora que me conoces no sientes exactamente lo mismo que cuando creías que tenía este cuerpo y era un hombre común y corriente, pero te has preocupado y tomado el trabajo de intentar comprenderme. 


     - Es posible... 


     - Nada es lo que parece, nada es como pretende ser, ni lo que se presenta ante vuestros ojos, ni lo que escucháis, ni las antiguas historias aprendidas de vuestros ancestros. No existe una marcada línea que divida al bien y al mal, pero sí existen seres más predispuestos a la benevolencia que a la maldad y lo contrario. ¿Qué placer crees que puedo encontrar rodeado de seres inservibles y egoístas? ¿Cuál sería el sentido de pasar una eternidad en la soledad más absoluta salvo por la compañía de individuos abyectos que no conocen de lealtad siquiera? Seres superficiales, egocéntricos, que encarnan en estos cuerpos y sin embargo parecieran desconocer lo pútrido de su carne y no ver jamás más allá, que sólo piensan en sí mismos y, lo peor de todo, que mienten constantemente otorgándose atributos de los que carecen como la generosidad o el amor. Poseo una eternidad de recuerdos en los cuales no he intervenido, créeme que se arreglan muy bien solos para desencadenar atrocidades a diario. No necesitan mi castigo ni mi condena, se condenan a sí mismos con sólo mirarse al espejo y ver como realmente son. Prefiero la soledad absoluta, en todo caso, si he de ser rechazado prefiero que ninguno de esos hipócritas me siga, como yo mismo no he querido seguir a nada ni a nadie.  


     Emily guardó silencio y desvió la mirada, como si con ello pudiera evitar que Sam supiera exactamente todo lo que se encontraba pensando. Aunque lo intentaba no conseguía detestarlo, de alguna manera, a pesar de todo lo que había visto y vivido en los últimos días, no conseguía odiarlo. La joven cogió el rostro de él entre sus manos y lo acarició suavemente, recordando por un instante al muchacho que había conocido hacía apenas unos días, para luego colocar sus manos en el pecho de él delicadamente. 


     - Sam, - le dijo - no voy a marcharme contigo, da igual lo que hagas, no me importa, al menos no me marcharé por propia voluntad. 


     - Sabes muy bien que no puedes huir o esconderte de mí. - aseguró él. 


     - Lo sé perfectamente. 


     - Sabes que podré ser cualquiera con quien te encuentres. - intentó él convencerla. 


     - Entonces sabré reconocerte sólo con mirarte a los ojos. - respondió ella mirándolo fijamente.  
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     Aparentemente nada había cambiado en el piso. Emily cerró la puerta detrás de sí y echó el cerrojo. Soltó la pesada mochila y se echó sobre el mullido sillón. Sus ojos no miraban nada en realidad, simplemente veían más allá, hacia el pasado, hacia aquel amanecer en que se encontró sola en la enorme mansión, como si alguien la hubiera depositado gentilmente en la cama de aquel cuarto, la mañana en que todos habían desaparecido e intentó casi inútilmente mantener la calma, consiguió reunir las pocas cosas que llevaba y marcharse en el coche desesperada, enloquecida, luego de haber buscado a Nicholas infructuosamente. A los cien millas la detuvo la policía y la retuvo un par de horas creyendo que se encontraba ebria o desquiciada. 


     Una vez de regreso en su casa, no podía concebir que todo lo vivido hubiese sido realidad. Los vaqueros le hacían doler las piernas y al mirarse las manos y los brazos se dio cuenta de que aún seguían lastimados, al igual que su rostro. No tenía fuerzas para llorar, no sin saber antes de qué se trataba todo aquello, no podía dejar de pensar en Nicholas, necesitaba saber qué había sucedido realmente con él, ya que aunque todo lo que había visto y vivido simplemente podía adjudicarse a su torturada imaginación, sabía perfectamente que no era así. 


     El móvil sonó, una vez, dos, tres, diez veces... Emily consiguió salir de sus cavilaciones y buscó en el bolso hasta que pudo atender la llamada. 


     - Hola. 


     - ¿Emily Moore? - preguntó una voz de hombre al otro lado. 


     - ... Sí . – respondió casi debiendo tomarse tiempo para pensarlo, como si no consiguiera centrarse si quiera en una pregunta tan secilla. – Sí, soy yo. 


     - La llamo de la comisaría, soy el inspector ... - dijo el hombre dándole su nombre y rango pero ella ya no consiguió prestarle atención a esos detalles, aquella llamada no traería nada bueno. 


     - Sí. - respondió ella ansiosa por saber más. 


     - Hemos encontrado el cuerpo sin vida de una persona a un lado de la carretera, de momento no puedo darle más detalles. Suponemos que es familiar suyo por las identificaciones que llevaba. ¿Podría pasar para reconocerlo? 


     Emily no respondió. 


     - Hola. - dijo el oficial - ¿Está usted bien? 


     - Sí. Voy. 


     Los blancos corredores se hacían infinitos ante sus rápidos pasos, Emily no podía controlar la angustia que se acumulaba en su garganta y andaba como si debiera llegar lo antes posible. El agente que la acompañaba se esforzaba por mantener su ritmo, hasta que una vez que llegaron al final del pasillo el hombre le pidió que esperara allí mientras él desaparecía por una doble puerta vaivén que se encontraba al fondo. 


     Lo sabía, se encontraba segura de que se trataba de su hermano, no podía ser de otra manera, ella misma lo había visto caer al suelo, herido, la última vez, seguramente todas aquellas lesiones le habían provocado la muerte. Se odió a sí misma, jamás podría perdonárselo, él no deseaba aquel viaje, ni aquellas vacaciones, ni compartir su tiempo libre con aquel viudo medio loco que apenas conocían. Ella lo había instigado, había insistido hasta el hartazgo para vivir aquella aventura estúpida que finalmente culminó con la muerte de varias personas y su propio desconcierto y horror. 


     Apenas podía respirar normalmente, esperando que de un momento a otro alguien saliera y le permitiera ver el cuerpo de Nicholas de una vez por todas. Finalmente, el agente apareció por la puerta y le hizo un gesto para que lo siguiera. Atravesaron más pasillos blancos hasta llegar a una sala en la cual se encontraban varias camillas de metal y lo que supuso serían cuerpos cubiertos por blancas sábanas. Emily se detuvo un instante, como si no se encontrara segura de poder afrontar aquello una vez allí.  


     - ¿Está usted bien? - le preguntó el agente preocupado, acercándose y viendo que la joven parecía perder las fuerzas. Ella afirmó con la cabeza. 


     El hombre la condujo hacia una de las camillas, a Emily se le desbordaba el pecho e intentó contener las lágrimas mientras la garganta se le hacía un nudo, hasta que finalmente el agente descubrió el cuerpo. Emily dio varios pasos hacia atrás tropezándose de espaldas con otra camilla y otro cuerpo, al cual desplazó con el golpe. El agente se apresuró a cogerla del brazo para que no cayera al suelo, vio que se encontraba sumamente pálida, como si hubiera perdido toda la sangre de su cuerpo y que le costaba mantenerse en pie, por lo cual la tomó de los hombros insistiendo en saber si se encontraba bien. 


     - Estoy bien, - respondió ella aferrándose al brazo del agente - estoy bien.  


     La joven se acercó al cuerpo, una vez más, y pudo ver entonces en detalle los rasgos perfectos, el cuerpo atlético y el rubio cabello de Sam yaciendo frente a ella.  


     La habitación era de un blanco desteñido, como si hiciera ya demasiado tiempo que nadie se preocupaba por aquellas paredes ya desgastas y en parte desconchadas, el suelo, de linóleo barato, se levantaba por tramos haciendo difícil andar sin tropezarse de a ratos, a la vez que con gran desparpajo mostraba trozos arrancados donde se podía ver perfectamente que debajo el suelo era simplemente de cemento. Había varias camas en aquella tétrica habitación en la cual sólo existían un par de ventanas ubicadas tan altas que ningún ser humano podría observar a través de ellas, y aún cuando lo consiguiera, se encontraría con fuertes rejas que impedirían cualquier otro contacto con el mundo exterior. 


     En un viejo, que no antiguo, sillón, el cual había perdido parte de su recubrimiento de plástico y la goma espuma amenazaba con salir en cualquier momento, Nicholas se encontraba sentado, con la cabeza inclinada hacia atrás tanto como le permitía su asiento y las manos colgando a los lados de su cuerpo. Una bata gris y desgastada lo cubría, al menos en parte. Los antiguos y largos rizos que solía llevar y que habían sido en su momento el escándalo del bufete en el cual trabajaba ya no existían, su cráneo ya casi sin cabello mostraba los estragos que podía producir un mal rasurado en un sitio semejante. También le habían quitado la barba, todo lo cual hacía ya difícil poder reconocerlo, mucho más con aquella expresión que permanecía impasible en su rostro y que revelaba que su mente no se encontraba en este mundo. Las babas comenzaban a caer nuevamente por la comisura de su boca entreabierta cuando uno de los enfermeros se acercó con motivo de la ronda de medicamentos.  


     Nicholas había llegado a aquel sitio por causalidad, simplemente había sido encontrado vagando sin rumbo por las carreteras, no llevaba documentación ni pronunciaba palabra alguna, como tampoco respondía a ningún tipo de estímulo, por lo que fue llevado provisionalmente a aquellas instalaciones en las cuales más que intentar saber qué sucedía con él simplemente lo mantenían con vida, si aquello podía llamarse así ya que de hecho ni siquiera comía por sí mismo, sólo lo hacía si alguien le daba de comer en la boca, aunque jamás miraba a nadie realmente, como si la mayor parte de la realidad que lo rodeaba no existiera en absoluto. 


     Delante de aquel cuerpo tan conocido y extraño a la vez, Emily comprendió que no podía dejar pasar los hechos sin hacer nada. No podía permitirse ignorar la suerte corrida por su hermano y el resto de invitados a la mansión de Mark Green. Su mirada se depositó en el rostro de Sam, casi esperando que de un momento a otro abriera los ojos y riendo le mostrara que nuevamente había sido objeto de una de las tantas ilusiones por las que la había hecho atravesar durante los últimos días. Pero no lo hizo, aquel cuerpo se encontraba ya sin vida como si aquel que lo había ocupado ya no lo necesitara. 


     El agente le preguntó a Emily si lo conocía, ya que en el cuerpo habían encontrado un par de tarjetas de crédito con el nombre de su hermano y su número de móvil apuntado en un trozo de papel, pero ningún documento que llevara una fotografía, por lo que consideraron que podía tratarse de él. Luego de titubear un instante, decidió que debía decir la verdad, o al menos parte de esta. En el fondo se encontraba deseosa de poder relatar lo ocurrido, aún cuando no podría dar todos los detalles sí debía mencionar la muerte del pobre jardinero y el fatal destino de Caroline, aunque intentaría no involucrar en ello a su hermano. Sabía que Amanda seguramente también había muerto, había visto su cuerpo ensangrentado desde una ventana, y Martha aunque nadie había vuelto a verla, y muy posiblemente David también.  


     Cuando Emily llegó a la mansión de Green junto con los agentes, luego de haberles relatado parte de la historia y afirmado que allí se habían cometido una serie de homicidios, un escalofrío la invadió palmo a palmo y sintió que no podría proseguir con aquello. Descendieron del coche y al acercarse a la puerta comprobaron que se encontraba totalmente cerrada, siendo que ella la había dejado totalmente abierta al marcharse.  


     - Usted espere aquí. - le pidió el inspector Jones, para luego entrar a la residencia y ver qué había de cierto sobre el relato de la joven. 


     La muchacha esperó ansiosa, levantó la vista y volvió a encontrarse con aquel grabado: "Los Jazmines". Los jazmines, pensó nuevamente como la primera vez, no tenía sentido aquello. No se atrevía a sentarse en los escalones del frente de la casa ni a mirar el mar siquiera, aquel mar que la había fascinado desde el primer momento y en el cual se había propiciado el encuentro con Sam. Finalmente, harta de esperar a que alguien saliera con alguna novedad sobre todas aquellas personas desaparecidas allí dentro, se atrevió a dirigir su mirada hacia la playa y entonces lo vió, vió a aquel perro fiel que en su momento le había resultado amigable y, de alguna manera, la había defendido interviniendo cuando David malinterpretara la situación. El animal la observaba como si se encontrara esperándola, ella no lo pensó demasiado y se dirigió hacia él rápidamente, costándole trabajo caminar sobre aquella blanda arena.  


     El animal la aguardaba paciente, sentado tranquilamente, al llegar a él lo miró a los ojos como solía hacerlo y este se puso de pie en señal de reconocimiento, acercándose a ella y lamiendole la mano. Emily no comprendía su presencia en aquel momento y se dejó caer de rodillas, cubriéndose el rostro con las manos, esperando que alguien o algo pudiera darle una explicación. Hasta que de pronto, el perro comenzó a gruñir, Emily alzó la cabeza y vio que no era a ella sino a los agentes que se encontraban a sus espaldas. 


     - No se mueva. - le advirtió uno con el arma desenfundada. 


     Emily se puso de pie rápidamente, como si alguien le hubiera clavado un aguijón, y se interpuso entre los hombres y el animal sin saber siquiera por qué. 


     - No, no..., dejadlo. - pidió, pero nadie parecía escucharla. 


     - Es mejor que se aparte. - le pidió otro. 


     El animal entonces se puso delante ella, invirtiendo los roles, enfrentando a los hombres, como si intentara defenderla, pero estos no dudarían en dispararle, entonces ella puso su mano sobre la cabeza del animal y este la miró. "Vete, ya", le dijo Emily con su mirada, y el animal comenzó a correr velozmente para perderse en el horizonte mientras ella intentaba, alzando sus manos e interponiéndose entre el perro y los hombres, que su amigo consiguiera salir sano y salvo de allí. Todos todos se quedaron finalmente observándola sin comprender lo que había sucedido. 


     - ¿Qué ha sido eso? - preguntó Jones. 


     - ¿Qué habéis encontrado en la casa? - preguntó a su vez Emily haciendo caso omiso a la pregunta que le formulaban. 


     - Nada. - respondió el hombre - Esa casa se encuentra abandonada o, de no ser así, hace ya mucho tiempo que nadie la visita.  


     No resultaba posible, hacía apenas tres días que ella la había dejado, no resultaba posible. Sin siquiera meditarlo y en su desesperación, Emily echó a correr hacia la casa mientras los agentes, bastante agobiados ya por las sorpresas que la muchacha no parecía dejar de depararles, la seguían. La joven entró a la casa, le costó trabajo abrir aquella enorme puerta de bisagras oxidadas que en su momento le había parecido que se encontraba tan bien cuidada. Al entrar a la enorme sala pudo comprobar en la penumbra que el polvo se suspendía en el aire, como si hiciera demasiado tiempo que nadie abría siquiera las ventanas, los muebles se encontraban cubiertos por blancas sábanas.  


     - No es posible. - dijo Emily a Jones, quien se encontraba ya a su lado. - No es posible. He estado aquí, había varios invitados, estaba todo muy bien arreglado. 


     - Pues parece que no es así. - respondió él hombre. 


     No resultaba lógico que la casa se hubiera convertido en un sitio abandonado de la noche a la mañana. Hasta hacía muy pocos días todo aquello deslumbraba como si un ejército de sirvientes se ocupara incansablemente de mantenerla en las mejores condiciones. Emily corrió escaleras arriba en medio de la penumbra que apenas permitía uno que otro rayo de sol penetrar tímidamente a través de las persianas y que conseguía el efecto de convertir el polvo suspendido en el aire en una cortina por la cual la joven se abría paso. Jones la llamó inútilmente y la siguió con infinita paciencia preguntándose qué nueva decepción esperaría a la muchacha en la otra planta.  


     Emily se sintió confundida al llegar, no sólo por la oscuridad sino porque los muebles y adornos de los corredores le parecían diferentes y por un instante dudó hacia dónde dirigirse. Cerró los ojos durante unos segundos y sin equivocarse encontró el cuarto en el cual se había hospedado su hermano días antes. Al abrir la puerta el aire polvoriento la hizo toser, los muebles parecían ser los mismos pero como si se encontraran descuidados y estropeados, el colchón desnudo, las paredes vacías de cuadros, como si  nadie hubiese habitado allí desde hacía muchos años. Se introdujo en la habitación, abrió los armarios y buscó en cada rincón intentando encontrar algo que demostrara la anterior presencia de su hermano en aquel lugar, se puso de rodillas para buscar debajo de los muebles y al asomarse vio un pequeño bulto debajo de la cama, se echó de boca al suelo y extendió su brazo tanto como pudo para poder alcanzarlo. 


     - No haga eso. - le recomendó Jones - Permítame ayudarla. 


     Pero la muchacha ya había alcanzado lo que se proponía, se puso de pie con una cajetilla de tabaco negro que aún contenía un par de cigarros dentro, era del tipo que fumaba su hermano. 


     - Lo sabía, algo debía quedar. - le dijo al hombre mostrándoselo, quien se encogió de hombros al no considerar que aquello fuera prueba suficiente. 


     - Puede ser de cualquiera ... - dijo él y le hizo un gesto como para que salieran ambos de allí inmediatamente. 


     Seguramente aquello no significaba nada para los agentes del orden, pero para ella sí, significaba que no se encontraba loca o trastornada, realmente sí habían estado allí y habían sucedido hechos inexplicables.  


     Emily y Jones bajaban las escaleras mientras el resto de los agentes esperaban abajo ya impacientes y completamente convencidos de que no encontrarían nada allí. Los hechos relatados por Emily más el cuerpo encontrado de Sam con las tarjetas de Nicholas los llevaba a pensar que podía haber algo que investigar, sin embargo, lógicamente, no consideraban que se tratara de nada paranormal. Al llegar a la planta principal Emily se detuvo un instante pensando qué otro sitio de la casa podría proveer alguna prueba para que los hombres creyeran en ella. Los agentes se adelantaron hasta la puerta principal, ya prácticamente despreocupados, mientras Emily se dirigió a la cocina. El sótano. Allí seguramente habría algo. Uno de los hombres se dio cuenta de la ausencia de la joven y vio cómo se dirigía hacia otra parte por lo que, ya inspirando profundamente y casi perdiendo la paciencia pero comprendiendo que tal vez los llevara a algún sitio con información relevante, la siguieron.  


     Cuando los agentes llegaron a la cocina la encontraron de pie, inmóvil, observando la puerta que daba al sótano. La última vez que había estado en aquel sitio las cosas no se habían puesto muy bien que digamos, por lo que dudaba. Emily se volvió hacia ellos con los ojos cargados de angustia y les hizo un gesto para indicarles que detrás de aquella puerta se podría encontrar alguna prueba. Jones mostró que llevaba una linterna y avanzaron, la puerta se abrió con suma facilidad, al primer intento. Emily intentó pasar por delante pero la detuvieron y le pidieron que esperara allí mismo, ya había sido suficiente con que entrara a la casa e hiciera caso omiso de las indicaciones, no podía seguir estorbando en la investigación. Como es de suponerse, la muchacha no hizo caso alguno y los siguió. Debían moverse con cuidado ya que los escalones se encontraban completamente deteriorados, una vez que encontraron el interruptor de la luz este no parecía responder, realizaron varios intentos y una vez que lo hizo un par de lámparas se encendieron titilando, lo cual causaba más estrés y confusión que otra cosa. El fastidio general era evidente, dichosa muchacha con su dichosa historia, les hacía perder el tiempo de aquella manera, y tal vez fracturarse un tobillo en aquella escalera a punto de derrumbarse.  


     Las telas de araña parecían haberlo invadido todo, los hombres se las quitaban de la ropa y el cabello ya cada vez más fastidiados, al llegar abajo simplemente encontraron un sitio abandonado y lleno de trastos viejos dispuestos de manera caótica. El sitio resultaba hediondo, como si un olor nauseabundo se desprendiera de alguna parte, tanto que algunos se cubrieron la nariz con el brazo. Avanzaron unos pasos hasta un claro en medio del sótano mientras las maderas rechinaban debajo de sus pies. Uno de los hombres pisó un tablón de manera mal colocado y prácticamente tropezó con él, en la penumbra resultaba difícil saber realmente por dónde se andaba y qué estaba sucediendo, por lo que uno de los compañeros sacó el arma de inmediato mientras los otros reían al darse cuenta de que se encontraban todos un poco sugestionados con el lugar y la historia de Emily. 


     - Eso no te hubiera servido de nada de ser un fantasma. - le dijo el inspector y todos se relajaron. 


     Entonces, algo golpeó contra la cabeza de Jones sin que siquiera lo viera venir y el otro disparó, la linterna cayó al suelo en medio de la agitación.  


     - Calma, - dijo el inspector - es un murciélago. Parece mentira, habéis visto muchas pelis de terror.  


     Jones recogió la linterna mientras los otros se sentían incómodos por un lado y por otro se decían a sí mismos que allí debajo no había absolutamente nada, o intentaban convencerse, no fuera cuestión que la historia de la joven fuera cierta. Mientras tanto, en medio del alboroto con el murciélago, el disparo y la linterna, Emily aprovechó la distracción de los agentes para alejarse de ellos y acercarse a una serie de bultos que cubrían a medias lo que parecía ser una entrada a alguna parte. Jones la vio y la llamó pidiéndole que no se alejara más, casi que se había dado por vencido en su intento de conseguir que le hiciera caso en algo. Ella se volvió hacia él y señaló lo que parecía una puerta camuflada detrás de los bártulos, los hombres se miraron entre sí y avanzaron cuando, de pronto, una serie de chillidos agudos los sobresaltó a la vez que los trastos acumulados unos sobre otros cayeron ruidosamente impidiendo el paso hacia la supuesta puerta y ocultándola. Los hombres dieron un par de pasos hacia atrás y una decena de ratas salieron por debajo huyendo escaleras arriba. Una vez más habían sido víctimas de sus propios miedos y la escasa visibilidad. 


     - Aquí no hay nada. - determinó el Jones aliviado de que sólo hubiera murciélagos, arañas y ratas allí abajo. - Vamos. 


     Emily se mantenía en silencio y atenta, sabía perfectamente que allí se ocultaba algo, ella misma había estado allí y lo había visto diferente, no llegaba a comprender cómo había podido cambiar todo pero se encontraba segura de que no estaban solos, en absoluto, había algo más allí aunque ninguno de ellos pudiera verlo. Dejó que los agentes se alejaran y subieran por las destrozadas escaleras mientras intercambiaban una que otra broma, y se burlaban unos de otros de buen ánimo, los siguió a cierta distancia hasta que escuchó: 


     - Me cag... 


     La puerta, la cual se había cerrado casi de inmediato luego de que ellos entraran, se encontraba trabada. No extrañó mucho a nadie, salvo a Emily, que aquello sucediera, si bien se había abierto fácilmente ese tipo de puertas ya tan viejas y estropeadas jugaban malas pasadas con las cerraduras. Los hombres intentaron abrirla de una y otra manera sin conseguirlo y perdiendo ya la paciencia, las risas cesaron y comenzaron a preguntarse seriamente cómo salir de allí. Emily comenzó a desesperar, ya había pasado por aquello y las cosas no habían salido nada bien, el que esos hombres fueran incrédulos no los salvaguardaba de nada. Tal vez había sido un error regresar allí, pero tampoco podía dejar todo como estaba, no podía dejar pasar lo sucedido sin hacer absolutamente nada. 


     Unos con patadas, otros con el hombro, otros con movimientos hacia uno y otro lado del picaporte, pero ninguno conseguía abrirla, finalmente Jones perdió por completo la paciencia y le disparó a la cerradura, basta de tonterías, pensaba él, debían salir de allí de una vez por todas, fueran los relatos reales o no. Lamentablemente, al intentar abrir tampoco lo consiguieron. Emily los observaba por detrás, completamente segura de que no había nada que ellos pudieran hacer para que aquella puerta se abriera. El inspector la miró un instante pensativo. 


     - ¿Cómo se supone que las puertas finalmente se abrieron cuando usted y los demás quedaron atrapados? - le preguntó. 


     - Solas, cuando fue el momento oportuno. - respondió ella. 


     - Vale. ¿Alguien tiene alguna idea brillante? - preguntó el hombre mientras verificaba que su móvil no tenía en absoluto cobertura y que ningún dispositivo para comunicarse con el mundo exterior funcionaba en aquel momento. 


     De pronto, Emily sintió una tibia brisa en su cuello y una voz susurrándole al oído, "obstinada", le decía. No necesitó volverse para saber si quien le hablaba se encontraba allí o no. Cerró los ojos y sin darse cuenta pensó en voz alta. 


     - Déjanos salir, por favor. - pidió. 


     Los agentes se giraron y ella se abrió paso entre ellos hasta llegar a la puerta, ya destrozada la cerradura pero aún cerrada, con mano temblorosa aferró lo que quedaba del picaporte y con un ligero y suave movimiento hacia abajo la puerta cedió.  


     A Emily le resultaba prácticamente imposible recuperar su rutina, regresar a las antiguas actividades y hasta a su anterior manera de ser, siempre alegre y positiva. No era exactamente temor lo que se pegaba a su piel sino incertidumbre y desolación por no querer aceptar cómo y por qué había sucedido todo aquello y por no saber que había sucedido con su hermano. 


     El sentido común y su parte racional la llevaban a considerar en ocasiones la posibilidad de haber soñado o simplemente alucinado todo aquello, pero sabía perfectamente que no era así, lo había vivido en carne propia. Si tan solo hubiera podido llevar el tiempo atrás, hacia el momento en que tomó la decisión de ir a aquella casa, si se hubiera mantenido alejada, en aquel momento Nicholas se encontraría vivo. Lo echaba muchísimo de menos, el pequeño apartamento se volvía un pozo silencioso en el cual se asfixiaba sin la presencia de su hermano y sus constantes quejas sobre todo. Tendida en la cama, sin poder dormir, las lágrimas comenzaron a deslizarse por sus mejillas, se puso de lado hecha un ovillo y por primera vez desde su regreso lloró en silencio hasta agotarse. Finalmente, se levantó de la cama y se dirigió al ordenador mientras se secaba el rostro con el dorso de la mano y se fastidiaba consigo misma por no ser lo suficientemente fuerte ni capaz de mantenerse lo suficientemente lúcida como para hacer algo positivo respecto a lo sucedido, como encontrar a Nicholas o saber cuál había sido su destino. Se sirvió el peor café recalentado de la historia y encendió un cigarrillo, sin recordar, como de costumbre, dónde había dejado el cenicero. Daba igual, eran las 2:00 de la madrugada, echó mano a lo primero que encontró, el plato de la taza, y se puso manos a la obra para buscar en la red información sobre los invitados a la mansión y sobre el mismo Green y su esposa. Se hartó de ver perfiles de redes sociales con nombres similares a los que buscaba, páginas que decían dar información pero que en realidad no aportaban nada y demás tonterías irrelevantes que decididamente no le facilitaban la tarea. De pronto, encontró una esquela sobre el fallecimiento de de Alice, la esposa de Mark, de hacía unos cuatro años atrás, y su instinto le hizo tomar nota de aquello. Durante su encuentro con Sam en el sótano de la casa, había visto o le había parecido ver, ya que la realidad se mezclaba todo el tiempo con las visiones que le mostraban, el cuerpo de una mujer que seguramente era el de Alice, además del hecho de que supuestamente se encontraban todos allí simplemente por las prácticas en que ésta se encontraba involucrada.  


     En algún punto, un poco por la sorpresa de descubrir la identidad de Sam y lo sucedido con él, había perdido de vista el hecho de que Alice se encontraba implicada en todo aquello de manera relevante. Según la esquela su cuerpo había sido sepultado, sin embargo comenzó a pensar que aquella tumba solamente llevaba su nombre. 


     El agente se volvió hacia Jones, quien revisaba unos papeles en su escritorio, al ver entrar a Emily por la puerta de la comisaría. Una vez más la joven comenzaría con aquella extravagante historia que los había conducido en su momento a investigar y a no encontrar absolutamente nada.  


     Emily relató que había olvidado decir que la esposa de Green estaba involucrada, que si bien se suponía que su cuerpo se encontraba en una tumba del cementerio ella había visto con sus propios ojos que se encontraba en el sótano de la casa.  


     - No hay nada en ese sótano. - dijo Jones - No sé qué espera de nosotros con esa información. 


     - Que consigan una orden para exhumar el cadáver. - dijo Emily sin pensar siquiera en todo lo que aquello conllevaba. 


     - ¿Una orden del juez? - preguntó Jones mientras sacudía la cabeza y esperaba que aquella pesadilla terminara lo antes posible, de otra manera aquella joven los iba a terminar volviendo locos - No podemos conseguir una orden sólo con esa información. 


     - ¿Cómo no? Esa mujer debería estar en una tumba y sin embargo yo la he visto en la casa, parece razón suficiente. 


     - Ya, pero noy hay crimen realmente. No hemos encontrado ningún cuerpo. De todas las personas que usted dice que estuvieron durante esos días en la casa y murieron no hemos encontrado a ninguna. 


     - Porque están muertas. - dijo Emily al borde de la desesperación. 


     - Pero ¿dónde? 


     - En el sótano debe haber una al menos, la mujer de Mark Green, que no murió en esos días pero..., bueno, es un cuerpo. 


     - A ver, - insitió Jones intentando que entrara en razón y con infinita paciencia. - comprendo, ha vivido o cree haber vivido una serie de hechos muy extraños en los cuales supuestamente ha habido más de un crimen. Sin embargo, no tenemos cuerpos, ni armas, ni móvil para los crímenes, ni nada de nada, por lo que no conseguiremos ir más allá por más que lo intentemos para conseguir una orden del Juez.  


     - Usted no comprende ... - dijo Emily agobiada y sin saber cómo hacer para que le creyeran. 


     - Se equivoca, comprendo, pero desde aquí no puedo hacer nada. 


     La tarde era fría y gris cuando Emily salió del cuartel, se cerró la chaqueta hasta el cuello y caminó sin dirección alguna simplemente pensando en qué hacer. Probablemente Jones llevaba razón, no se podía hacer nada, ellos no podían hacer nada, pero si todo aquello se había presentado de manera tan irrazonable y yendo más allá de toda lógica tal vez ella debía actuar así también, irrazonablemente. Tal vez debía ocuparse ella misma de la investigación sin esperar nada de nadie, claro que no podía hacer ella todo sola, pero para ello conseguiría la ayuda de alguien. 


     Regresó rápidamente al piso y contó el dinero que le quedaba hasta fin de mes, tendría que privarse de unas cuantas cosas pero separó una parte para conseguir sus objetivos. Metió parte del dinero en los bolsillos de la chaqueta y se dirigió hacia un bar en el cual solía encontrarse con un par de antiguos compañeros de instituto, quienes no habían tenido muy buena suerte en la vida como tampoco habían puesto demasiado empeño en los estudios y solían pasar las tarde y noches allí, jugando al billar y tomando cerveza. No solía frecuentarlos, pero siempre se habían llevado bien, de hecho en alguna que otra ocasión los había defendido de más jóvenes cuando algún profesor intentaba reirse de ellos en clase por ser tan malos estudiantes, o sus mismos compañeros, por lo que aquellos chavales se habían vuelto incondicionales hacia ella.  


     Cuando entró al bar los vio de inmediato jugando al billar, sin embargo se sentó en la barra y pidió un café gigante. ¿Se habría vuelto totalmente loca por intentar algo semejante? ¿Realmente era aquel el camino para descubrir algo sobre la suerte de su hermano o definir qué había sucedido con los demás? No tenía idea, sólo sabía que no podía quedarse cruzada de brazos. Esperó a que alguno de ellos la viera mientras se mantenía atenta y fue Ben, el más corpulento y quien generalmente llevaba la voz cantante, quien la vio primero y la saludó, ella retribuyó el saludo y le hizo un ademán para que se acercara luego de la partida. El muchacho asintió con la cabeza y se acercó al otro para comentarle. Luego de infinitos minutos esperando, finalmente, los jóvenes se acercaron a la barra y luego de saludar a Emily con los códigos del colega tal y como solían hacerlo, esta les propuso el trabajo, ir al cementerio para exhumar el cuerpo de Alice. Ambos se miraron, incrédulos, sin saber si se trataba de una broma, si bien era cierto que no se encontraban en una buena situación económica y que su vida discurría en un laberinto sin salida, nunca se habían imaginado que podrían conseguir dinero con algo así. Habían realizado diferentes actividades ilegales, pero todas de las más habituales.  


     - No sé yo. - dijo Ben poco predispuesto - Es que no tenemos ni idea de cómo va eso. 


     - A ver, sois jóvenes, fuertes, necesitáis la pasta..., no hace falta nada más. Además, confío en vosotros. 


     - Y, ¿para qué quieres que hagamos eso? - preguntó el otro. 


     - Eso no lo puedo decir, es mejor que no sepáis nada. 


     - Joder, - dijo Ben riendo - siempre me pareció tan formal la tía ¡y mira ahora lo que nos pide! 


     - ¿Lo aceptáis o no? Son 200 para cada uno por adelantado en cuanto os montéis en mi coche y 200 más cuando terminemos.  


     Ochocientos entre ambos en total, una buena suma por sólo abrir la tumba de un muerto.  


     Aquel fin de verano parecía más frío de lo normal, no solía haber temperaturas tan bajas en aquella época del año. La salida nocturna hizo esto más evidente, Emily y sus colaboradores se dirigieron al cementerio, el cual se encontraba a 180 millas en un paraje ciertamente desolado y lejos de cualquier centro urbano. La inquietud la invadía y le costaba trabajo centrarse en la carretera, mucho más con aquellos compañeros de viaje quienes parecían no querer dejar de discutir en todo momento y por todo. Emily se preguntaba si realmente debía haber confiado en ellos ya que no mostraban encontrarse lúcidos, se veía que habían echado mano a alguna de sus habituales drogas para reunir el valor suficiente y así poder llevar a cabo la tarea.  


     - No sé yo, tío, no sé yo ... - decía una y otra vez el Rengo, quien solía ser el más silencioso y cuyo apodo le había sido colocado hacía muchos años ya por haber tenido que estar meses con la pierna escayolada. 


     - Es que tú no hablas o lo haces para tocar las narices, tío. - le dijo Ben ya muy fastidiado con su compañero y con todo en general. 


     El viaje se hizo eterno y al llegar descubrieron que no resultaba tan difícil entrar a aquel sitio. Emily dejó el coche a cierta distancia y descendieron buscando un punto del muro por el cual acceder al recinto, mientras quienes había contratado no dejaban de hacer demasiado ruido ya sea con sus voces o con las herramientas que llevaban. Finalmente, luego de discusiones y altercados varios, consiguieron entrar al campo santo, el cual afortunadamente no era muy grande. Emily fue por delante buscando la tumba de Alice, eran las 3:00 am y la luna que apenas comenzaba a crecer se ocultaba bajo las nubes por lo cual no había mucha visibilidad. Las linternas ayudaban pero no resultaba realmente suficiente. Emily pensaba que en cualquier momento saldría un guardia a increparlos por su presencia allí y deberían salir huyendo, cosa bastante complicada.  


     Sinceramente, a nadie le hacía gracia estar allí y comenzaron a sentirse observados e incómodos, aunque no hubiera nadie a la vista, por lo que el silencio se impuso entre ellos de manera automática, al temer ser descubiertos o tal vez por temor a perturbar la paz de quienes allí descansaban. Finalmente, Emily encontró la tumba de Alice, la cual parecía abandonada desde hacía bastante tiempo. Los tres rodearon el sepulcro y se miraron unos a otros ¿quién comenzaba?, no se atrevían. Debían actuar rápido, permanecer allí demasiado tiempo significaba ser descubiertos, por lo que Emily cogió la pala que los jóvenes habían dejado caer al suelo y comenzó a intentar levantar la gruesa losa de piedra para así poder acceder a la fosa. Pronto Ben le arrebató la herramienta, ya que ella sola no podría conseguirlo y, además, para algo les había pagado, así que comenzaron ambos compañeros a intentar mover la pesada piedra, maldiciendo en voz baja y sudando a pesar del frío de aquella extraña noche. Cuando consiguieron desplazarla pudieron observar bajo la luz de sus linternas un ataúd de carísima madera muy bien lustrada y entonces, volvieron a mirarse entre ellos y luego a Emily. La muchacha sintió una punzada en el pecho, ¿merecía la pena todo aquello? la idea de encontrarse con el cuerpo de una mujer muerta hacia tanto tiempo no la entusiasmaba, como tampoco la entusiasmaba la idea de no encontrar nada y entonces sí comenzar a respaldar sus descabelladas teorías, tal vez era mejor pensar que todo lo sucedido había sido producto de su imaginación.  


     Ben no se cuestionaba tantas cosas, y mientras la joven se encontraba en sus pensamientos bajó a la fosa, bastante estrecha por cierto y que dificultaba su trabajo, y comenzó a intentar abrir el ataúd con ganzúas, martillos, destornilladores y todo aquello que había llevado con él, de última, pensó, lo destrozaría y listo. Él no tenía demasiados escrúpulos con esas cosas y sólo pensaba en recibir el dinero que se le había prometido en su momento. Emily lo veía luchar allí abajo para cumplir el cometido, hasta que finalmente el Rengo dio varios pasos hacia atrás y ella, por el contrario, se acercó aún más al borde y se puso de rodillas linterna en mano, ya que Ben había conseguido que la tapa cediera, el muchacho la miró y le hizo un gesto como preguntándole si seguía adelante o no, ella afirmó con la cabeza.  


     Nada, no había nada más que unas cuantas piedras para simular el peso sobre un lecho de seda blanca. Ben arrojó las herramientas hacia fuera y se secó el sudor ensuciándose el rostro con la tierra que había impregnado sus manos. 


     - Vamos. - le dijo Emily, un poco decepcionada y otro poco horrorizada ya que aquello significaba que la historia era decididamente cierta. 


     Cerraron el ataúd, volvieron a poner la losa sobre la tumba, allí mismo Emily pagó a sus compañeros lo prometido y se marcharon. 


     Podía haber varias explicaciones para que aquel cuerpo no se encontrara donde debía, pero Emily sólo podía justificar una y esta era que se encontraba en la mansión de Green. Ya había respaldado su idea sobre que algo extraño sucedía a ese respecto, la pregunta entonces era ¿merecía la pena seguir buscando? Mientras conducía de regreso desde el cementerio y sus compañeros dormían tranquilamente, uno en el asiento del acompañante y el otro en el asiento de atrás, Emily consideró por un instante pedirles que la acompañaran a la mansión para seguir con la investigación, pero descartó la idea de inmediato, si bien le habían resultado de ayuda para aquello no parecían tener ni las luces ni el aplomo como para enfrentarse a algo más y tan sólo representarían un estorbo. Sin embargo, no se atrevía a regresar completamente sola y además le parecía poco práctico. El sótano de aquella casa guardaba muchos secretos, se encontraba segura de ello, lo que no sabía era cómo descubrirlos, cómo sacarlos a la luz, ya que estos parecían camuflarse y esconderse. Sea como fuere, debía regresar allí. 


     Luego de dejar a Ben y al Rengo cerca de sus casas, Emily se dirigió a su apartamento y se metió debajo de la ducha apenas llegar. Necesitaba sentir el agua caliente corriendo por su cuerpo, necesitaba deshacerse de la tierra, arrancar la extraña sensación que la acompañaba y, de haber podido, olvidarse de todo aquello.  


     La ducha le sirvió para reconfortarla, pero no lo suficiente, ya eran las 7:00, se preparó una gran taza de café y una tostada, comió rápidamente y se metió en la cama para intentar dormir. Afortunadamente su trabajo freelance le permitía realizar esos cambios de horario. Pero nada, inútil, se revolvió entre las mantas durante más de una hora sin conseguir acallar sus pensamientos ni desprenderse de aquella funesta sensación que la invadía por completo y que comenzaba a asfixiarla. Debía pedir ayuda, pero ¿a quién? 


     Decidió levantarse, no conseguiría nada en la cama dándole vueltas al asunto. Se enfundó en sus vaqueros, sus tenis, su camiseta y su chaqueta y salió a la calle. A pesar de no haber dormido en toda la noche no tenía sueño, la inquietud que la embargaba no le permitía relajarse en absoluto. Caminó varias calles casi sin dirección alguna, pensando, hasta que un nombre se cruzó por su cabeza: Jones. No tenía muchas personas a quien recurrir y mucho menos para una situación semejante, por lo que consideró seriamente regresar a la comisaría y contar lo que había sucedido, lo que había hecho en verdad, aunque aquello le causara muchos problemas, tal vez entonces, con la prueba de que el cuerpo de Alice no se encontraba allí, la tomarían en serio. 


       


     - ¿De verdad? ¿Ha hecho eso? - le preguntó Jones sin conseguir salir de su asombro luego de que Emily le comentara lo sucedido y mirando a su alrededor para asegurarse que nadie más lo había escuchado. 


     - No tenía opción. - le respondió ella.  


     - ¿Por qué me lo dice? Es un delito. - preguntó él sin comprender. 


     - Porque necesito ayuda y me da igual si para conseguirla debo someterme a cualquier pena. 


     - Lo que no comprendo es por qué le resulta tan importante dónde esté ese cuerpo. 


     - Porque seguramente estará en la casa, en el sótano, y seguramente allí podré encontrar a mi hermano aunque seguramente sin vida, pero necesito saber qué ha sido de él, si está vivo o muerto. No puedo dejarlo librado a su propia suerte si está vivo, pero tampoco concibo la idea de su muerte, no puedo, salvo que lo viera con mis propios ojos. 


     Jones se quedó en silencio durante un largo momento, la explicación de Emily y las lágrimas aflorando en sus ojos, de alguna manera, lo habían conmovido, parecía buena gente y lamentaba no poder hacer nada por ella. 


     - Mire, - dijo finalmente - no diré nada sobre esto, a fin de cuentas no le ha hecho daño a nadie abriendo esa tumba y según dice la ha dejado como estaba, pero no podemos ayudarla. Vaya a su casa, relájese y espere, si se produce alguna novedad nos pondremos en contacto con usted. 


     Emily lo miró fijamente a los ojos para luego bajar la cabeza y marcharse. Debía imaginar que no conseguiría nada, era de esperar, sus procedimientos habían dejado bastante que desear y por otra parte el resto del mundo no podía llegar a comprender realmente sus relatos por no haberlos vivido. Era lógico que pensaran que se trataba de una trastornada o mentirosa, pero no podía contar toda la verdad, la cual tampoco hubiera creído nadie. 


     Cuando salió de la comisaría, luego de llegar a la esquina y mientras esperaba para cruzar la calle se volvió al escuchar que alguien la llamaba, era Jones. 


     - No debería estar haciendo esto. - dijo él - Voy a acompañarla, de manera no oficial, sé que usted irá sola de todos modos, ya he visto que es muy obstinada, y no me siento cómodo con la idea. Pero esto queda entre nosotros, no le dirá nada a nadie ni volverá a pisar la comisaría salvo que la llamemos por este motivo.  


     - Gracias. - dijo Emily sin poder creer que aquel hombre se comprometiera en ello. - ¿Cuándo? 


     - Mañana a primera hora paso a recogerla, el viaje es largo.  


     - Vale, pero vamos con mi coche, dijo ella, es mejor por cualquier cosa que suceda, para no comprometerlo. 


     La mansión se veía exactamente igual que la última vez, abandonada y descuidada. Extrañamente, el sitio en sí había perdido el encanto que parecía haber tenido la primera vez que Emily lo vio, como si su principal atractivo no hubiera sido producto del edificio ni del entorno, sino de la presencia que lo habitaba. Jones se encontraba bien predispuesto y paciente como acostumbraba, en el fondo no esperaba encontrar nada, simplemente necesitaba quedar en paz con su conciencia y no culparse luego si algo malo le llegaba a suceder a la muchacha, claro que por las dudas llevaba su arma, Emily pensó que aquello no le serviría de mucho encontraran lo que encontraran.  


     Al entrar a la casa un frío helado los invadió a ambos, él le puso la mano por delante a la joven para que se quedara por detrás, pero Emily negó con la cabeza, decidida, en aquella visita ella jugaba con ventaja por conocer más de lo que él podría siquiera suponer. 


     - No. No sabe a qué se enfrenta pero yo sí, o creo saberlo, a fin de cuentas he salido ilesa de aquí en su momento mientras el resto, supongo, que ha perecido en el intento, es mejor que vaya por delante. - dijo ella y él aceptó de mala gana al verla tan convencida. 


     El interior de la casa parecía aún más abandonado que en la última visita, como si fuera deteriorándose rápidamente, lo cual llamó la atención de ambos. Se dirigieron al sótano, como la última vez, todo se encontraba exactamente igual, los trastos, las telas de araña, la luz parpadeante, los bultos que habían caído unos sobre otros seguían exactamente en el mismo sitio, Jones se volvió hacia ella y le hizo un gesto que indicaba "está todo igual" como esperando que la joven le indicara qué esperaba encontrar, hasta el desagradable olor parecía ser el mismo. Emily avanzó unos pasos y tropezó con los mismos tablones sueltos con los que se había tropezado aquel agente en la visita anterior, iluminaron con las linternas y comenzaron a quitar las tablas ya que parecía haber un gran hueco por debajo. Efectivamente, una vez retiradas las maderas encontraron un gran hoyo con una precaria escalera que conducía a un pasadizo. Se miraron durante un instante confirmando las sospechas y las luces se apagaron de pronto, por lo que tuvieran que ilumarse sólo con las linternas. Emily intentó ir por delante pero entonces Jones ya no lo permitió, aquello iba más allá de lo que esperaba, tal vez la muchacha había tenido razón en su relato o en parte de éste, por lo que consideró mejor prevenir, a fin de cuentas estaba allí para protegerla. 


     La oscuridad parecía tener cuerpo y lastimar los ojos, las linternas resultaban insuficientes para poder ver siquiera por dónde caminaban. Jones dudó un instante, una vez llegados a un punto, entre seguir ambos o regresar y comentar aquello con sus compañeros, tal vez sí deberían actuar con un equipo, pero Emily le puso la mano en el hombro para que continuara, no pensaba echarse atrás. Caminaron un largo trecho tropezándose con maderas y piedras ya que el suelo no se encontraba preparado para recibir jamás la visita de nadie, mientras el hedor parecía incrementarse y meterse ya irremediablemente para quedarse en sus pulmones. Con las linternas iluminando el suelo se detuvieron en seco al encontrarse con una fosa no muy profunda, pero bastante ancha, la cual casi los hizo resbalar y caer, dirigieron la luz hacia el hueco y entonces encontraron el cuerpo de una mujer en él, el de Alice, muerta hacía ya cuatro años y en el estado en que se encontraría cualquier cuerpo en esas circunstancias. Jones se tapó la nariz y la boca con un brazo y con el otro echó a Emily hacia atrás para que no avanzara más,  al hacerlo, ella levantó la linterna y ambos se encontraron con el cuerpo de Mark Green colgando sobre la fosa, ahorcado, con las cuerdas amarradas a las vigas del precario techo.  


     Jones se maldijo por no haber escuchado antes a Emily, aunque se alegró por haberla acompañado al menos.  


     De pronto, Jones comenzó a sentir un temor nunca antes conocido, como si una gigantesca mano lo cogiera y lo asfixiara, soltó la linterna dejándola caer al suelo para poder sostenerse de las paredes de tierra como si la falta de aire no le permitiera mantenerse en pie. Durante ese instante de distracción y mientras Emily intentaba encajar todas aquellas piezas en su mente, una fuerza irresistible comenzó a tirar de ella hacia fuera de aquel sitio, la muchacha se resistió intentando aferrarse a las vigas de las paredes, pero cuanto más se aferraba más poderosa se volvía la fuerza que intentaba arrancarla de allí. Jones hizo un esfuerzo sobrehumano para deshacerse de la sensación que se apoderaba de él e intentó retener a Emily aferrándole fuertemente las manos, pero al hacerlo, aquella energía pareció más decidida a sacarla de allí, y cuanto más se aferraba él más la fuerza tiraba de ella, hasta que finalmente las manos de Jones comenzaron a quemarse, como si alguien hubiera derramado combustible sobre ellas y les hubiera echado una cerilla, y comenzaron a arder sus manos y brazos hasta los codos. El joven la soltó de inmediato entre gritos de profundo dolor y Emily salió como aspirada y arrastrada por aquella energía superior, a la cual parecía imposible oponerse, hasta llegar a la planta del sótano en sí y ser depositada al borde de la escalera. Emily intentó regresar pero el suelo comenzó a desmoronarse, entre los gritos desgarradores de dolor de Jones, sobre él y sobre los cuerpos que habían encontrado. La joven se encontró, de pronto, en un rincón, en el primer escalón, mientras el resto del sótano se había convertido en una gigantesca fosa llena de polvo y en la cual no se distinguían más que escombros. Aquello no era en absoluto lo que Emily esperaba, aunque ya poco le sorprendía lo que pudiera suceder, intentó subir los escalones, lo único que quedaba en pie en el sótano, hasta la planta principal, pero el temor y los nervios le impedían prácticamente moverse, como si se encontrara paralizada por el pánico, entonces aquella fuerza que la había arrancado del derrumbe en su momento volvió arrastrarla hacia arriba y hacia fuera, pasando por la sala principal, hasta finalmente llegar a la puerta de entrada, pasar por ella y quedar totalmente fuera de la casa, tumbada en la hierba. La puerta de la mansión volvió a cerrarse de un golpe volviéndose incandescente durante un par de segundos, como advirtiendo que no volviera a tocarla o siquiera intentar entrar nuevamente.  


     Nicholas no parecía dar señales de mejora, mucho menos con la cantidad de medicamentos que le obligaban a tomar cada día. Sin voluntad propia, sin reconocer a nadie. Quién sabe dónde estaba puesta su mente, lo seguro es que no se encontraba en aquel sitio en ese momento. No existía estímulo alguno que lo llevara a reaccionar de ninguna manera, daba igual que hubiera algún que otro alboroto a su alrededor, que hiciera frío o calor, él simplemente permanecía impávido, con los ojos abiertos, babeando frecuentemente. Aquella tarde, parecía encontrarse más aturdido de lo habitual, tal vez a alguien se le había ido la cabeza con las dosis y se había confundido ya que no le apetecía siquiera comer. Finalmente, llegó el cambio de turno de enfermeros y el nuevo parecía decidido a que comiera, pero la comida simplemente caía por la comisura de sus labios sin que la tragara, hasta que el enfermero pareció perder la paciencia, le cogió tranquilamente el rostro con una mano y lo obligó a mirarlo a los ojos. Nicholas comenzó a temblar ligeramente para luego ir incrementando las sacudidas de su cuerpo, llevó los ojos hacia atrás hasta que quedaron en blanco. El enfermero se puso de pie lenta y tranquilamente y volvió a cogerle el rostro para que lo mirara. Aquellos ojos resultaban inconfundibles, se podía ver el mundo entero a través de ellos, todas los sentimientos humanos, Nicholas los conocía muy bien, sabía perfectamente de quién eran aunque en ese momento no estuvieran en el mismo cuerpo.   


     El ataque sufrido por Nicholas fue el primero desde su hospitalización, nunca antes había reaccionado ante nada y mucho menos de aquella manera, temblaba y se golpeaba con los puños en la cabeza. Ni siquiera podía explicar lo que había visto ya que parecía haber perdido el habla. De todos modos, tampoco parecía encontrarse realmente consciente de todas las situaciones y de haber explicado aquello simplemente hubiera justificado su estancia en aquel sitio. 


     La camisa de fuerza consiguió que no siguiera lesionándose. 


     No era la primera vez que Emily tenía una falta por causa del estrés, ya le había ocurrido en otras ocasiones en las cuales no tenía nada que temer, y en aquellas últimas semanas había tenido sobrados motivos para encontrarse estresada y agobiada. Los nervios suelen jugar malas pasadas. Sin embargo, aquella vez, sí tenía motivos de duda. Su encuentro físico con Sam había sido real.  


     Durante varios días albergó la esperanza de encontrarse equivocada, de que todo fuera una falsa alarma, hasta que finalmente decidió salir de dudas ya que la ansiedad comenzaba a trastornar su vida cotidiana, aún más de lo que ya lo estaba. Le temblaron las manos al realizar el test y mucho más cuando el predictor marcó positivo. No era posible, no debía serlo, sólo había estado con Sam una vez, muchas mujeres pasan años buscando un hijo. Emily sintió que comenzaba a marearse, ya no por el embarazo en sí sino por lo que aquello conllevaba y se sentó en el borde de la bañera para no caer al suelo. Un hijo de Sam, ni siquiera había cruzado por su cabeza aquella posibilidad. Se dijo a sí misma que al margen de la problemática de tener un hijo en aquellos momentos en que su vida se había convertido en un caos no debía temer porque ese hijo fuera suyo, a fin de cuentas él se encontraba ocupando el cuerpo de alguien o algo así, la biología no tenía nada que ver con lo paranormal por lo que aquel niño sólo llevaría su carga genética, etc. etc. etc., tantos etc. como le cabían en la cabeza para llevar lo irracional a lo racional. Por otra parte, también había visto el cuerpo de Sam en la morgue, quien se había ocupado de hacerle saber que aquel individuo que conoció había muerto al llevar con él documentos de su hermano y que así pudieran informarle. No tenía nada que temer, absolutamente nada..., se dijo a sí misma ... 


     En la descolorida sala del hospital Nicholas observaba el desteñido parque a través de la ventana, con la mirada perdida pero calmo y a tope de drogas como era habitual. Luego del último incidende se encontraba mejor, al menos ya se ponía de pie, caminaba, comía por su cuenta y cumplía con un par de necesidades básicas, aunque no interactuaba con nadie, se encontraba tranquilo y algo más autosuficiente. Su mejoría había conseguido que al menos pudiera permanecer un rato durante el día en aquella sala con una ventana hacia alguna parte.  


     Sus compañeros de encierro iban por su cuenta, cada cual en lo suyo, con sus propias neurosis y patologías, deambulando como fantasmas a su alrededor, en sus propios mundos personales en los cuales nadie parecía poder entrar. Uno de los hombres parecía encontrarse un poco más ansioso de lo habitual, por lo que caminaba por la sala declamando discursos en voz alta sin que nadie, en realidad, le hiciera caso. La voz de aquel individuo comenzó a molestarle a Nicholas, aunque intentaba apartarla de su mente ésta se revolvía y resonaba y golpeaba en su cerebro una y otra vez hasta que comenzó él mismo a golpear ligeramente su cabeza contra los barrotes que protegían el cristal para callarla. El hombre de las voces pasó demasiado cerca de Nicholas y este se volvió rápidamente, aún cuando desde su ingreso jamás había reaccionado ante estímulo alguno aquella voz le había hecho activarse. Al volverse, la imagen del insano compañero se mostró como aquel monstruo espantoso que lo atacara en la biblioteca de Green durante la transformación de Caroline. Nicholas simplemente estiró la mano y cogió al hombre fuertemente del cuello, tan fuertemente que este comenzó a asfixiarse y a gritar como podía, mientras algunos de los compañeros se arremolinaban alrededor gritando y otros retrocedían hacia las paredes intentando ocultarse. El desdichado ya casi no podía respirar, mientras el joven sólo veía en él a una amenaza similar a aquella que había tenido que enfrentar poco tiempo atrás. Los enfermeros entraron cuando el cuerpo del inocente ya se encontraba sin vida aunque aún retenido en las manos de Nicholas, quien parecía no decidirse a soltarlo. Se abalanzaron hacia él y, entonces sí, soltando el cuerpo, cogió a uno de los enfermeros por la cabeza estrellándola contra la pared una y otra vez hasta que el resto consiguió dominarlo y el cuerpo del enfermero se deslizó por el muro dejando un rastro de sangre. 


     Emily regresaba de su visita al médico, no había dudado ni un instante sobre si tener a aquel hijo o no más allá de las consecuencias y de lo difícil que le resultaría salir adelante con él, mucho más luego de la desaparición de su hermano, ya que se encontraba completamente sola en el mundo. Afortunadamente su trabajo independiente le brindaba la posibilidad de realizar su tarea desde su casa, por lo que no debía preocuparse en conseguir que alguien cuidara de su hijo.  


     Se encontraba cansada y agobiada, el médico había dicho que de momento todo estaba bien, al menos eso estaba a favor. Entró a un bar, se sentó a la barra y pidió un café, la incertidumbre sobre el futuro la embargaba, sólo con sus ingresos sería difícil pagar la hipoteca y los gastos y, para colmo, el trabajo escaseaba. Ya le habían dicho muchas veces que nadie podía vivir tranquilamente sólo siendo dibujante, pero se había empecinado en ello, decía que no había otra cosa en la vida que le gustara hacer más que dedicarse al arte. Dichosa vocación..., pensó, debía haber sido más práctica, como su hermano, buscar algo que la llevara a tener una vida más tranquila desde lo económico, pero no, siempre siguiendo su instinto, su parte emocional, tan poco práctica. Sacó un paquete de tabaco del bolsillo de su gabardina, hacía tiempo que no tocaba ninguno, lo pensó durante un breve instante para luego hacerlo un bollo en su mano y arrojarlo a un cesto que se encontraba a un lado. Las cosas eran diferentes entonces, había decidido tener a ese hijo e intentaría hacerlo todo de la mejor manera posible.  


     Mientras revolvía sin ganas la cucharada de azúcar que había puesto en su café, recibió la llamada de un antiguo cliente, quien hacía tiempo ya había dejado de llamarla por haber encontrado a otros artistas cuyo estilo parecía caerle más en gracia. La pérdida de aquel cliente había ocasionado una gran fisura en la economía de Emily en su momento, cosa que afortunadamente su hermano pudo compensar con sus propios ingresos. Aquel perdido cliente regresaba entonces, pidiéndole que volviera a trabajar con él, no sólo en volumen y frecuencia como anteriormente sino en una serie de proyectos que le implicarían bastante trabajo pero también una gran tranquilidad económica. Emily cortó la llamada con una extraña sensación, alegría por un lado, pero por otro con la extraña certeza de la rara casualidad, como si ya no tuviera que preocuparse por uno de los tantos factores que la agobiaban en su futura maternidad. 


     Emily terminó su café y decidió ponerse en marcha, a fin de cuentas tenía demasiadas cosas que hacer y no podía perder el tiempo divagando en paranoias ni auto compadeciéndose, pagó lo que debía y se levantó del taburete, pero el periódico del día, olvidado sobre la barra, llamó su atención aunque aún no había visto nada llamativo como para ello. Se acercó y aprovechó para pedir un vaso de agua, el cual le fue servido rápidamente, bebió ansiosa y cogió el periódico, nada particular en los titulares, pasó una página, el editorial, y otra, y una más, hasta que llegó a la parte de noticias policiales y entonces su corazón dio un vuelco y soltó el vaso que sostenía en la mano derramando el agua sobre la barra. En una de las noticias, bastante destacada, se veía la fotografía de Nicholas, se decía que había asesinado a dos personas en un hospital psiquiátrico y que se desconocía su identidad. El periódico decía que aprovechaban la oportunidad por si alguien reconocía a la persona de la fotografía ya que se buscaban familiares y daba una número de teléfono de contacto. 


     Al principio no fue sencillo conseguir que las autoridades del hospital le permitieran ver a Nicholas. Durante varias semanas Emily debió conformarse con verlo durante un par de minutos a través de una mínima ventana enrejada que daba a su celda de aislamiento y alta seguridad, en la cual se encontraba completamente drogado por los medicamentos. Para ello debía conducir aproximadamente dos horas. 


     Finalmente, cuando los médicos consideraron que ya se encontraba mejor y luego de la insistencia constante de ella le permitieron verlo frente a frente. Aquella tarde Emily se encontraba sumamente conmocionada, hacía meses que no veía a su hermano y aunque no eran las mejores condiciones para un encuentro deseaba profundamente poder al menos mirarlo a los ojos. Temblaba de pies a cabeza mientras intentaba en vano mantener la calma y tener una actitud positiva respecto a la situación, cosa difícil de conseguir. Cuando los guardias abrieron la puerta de la pequeña sala se encontró con una mesa de metal, pintada de un gris ya desgastado y a su hermano sentado en una silla recubierta de un plástico que había conocido mejores tiempos. Nicholas llevaba puesta una camisa de fuerza y, a pesar de ello, también grilletes en los tobillos por si se le ocurría moverse más de la cuenta. La cabeza mal rapada, los ojos vacíos, la expresión ausente, el rostro demacrado y gris de su hermano arrancaron los pocos pensamientos positivos que Emily había intentado resguardar y se le clavaron en el corazón partiendolo en pedazos. Dos enfermeros de grandes dimensiones se encontraban presentes en la habitación, uno a cada lado del enfermo.  


     Emily se sentó frente a su hermano, quien no mostró señal alguna de reconocimiento, como si se encontrara en un mundo lejano y desconocido para los allí presentes. No tenían mucho tiempo, por lo que Emily comenzó a desesperar al no recibir señal alguna de su parte. 


     - Nicholas, Nicholas... - le decía, pero él ni siquiera la miraba. 


     - No va a responderle. - dijo uno de los enfermeros mientras ella insistía una y otra vez hasta el hartazgo. 


     Los enfermeros comenzaron a fastidiarse, sabían perfectamente que él no reaccionaría pero ella parecía empecinada y comenzaba a alterarse ante el silencio, por lo que uno de ellos se puso a su lado, presuponiendo que en algún momento podía llegar a hacer algo inconveniente para su propia seguridad. Emily se acercaba cada vez más a él, mesa de por medio, hasta que se levantó ligeramente de la silla para poder acortar la distancia. El enfermero le puso una mano en el hombro para que volviera a sentarse pero ella no hizo caso alguno. 


     - Nicholas, por favor, regresa. - le pedía - Te lo ruego, por favor, Nicholas... 


     Entonces, de pronto, Nicholas la miró y en sus ojos se iluminó un destello de reconocimiento, mientras ella intentaba alcanzarlo y los hombres intentaban calmarla y devolverla a su asiento. Las lágrimas comenzaron a agolparse en los ojos de su hermano hasta caer rodando irremediablemente por sus demacradas mejillas, su rostro no cambiaba de expresión, ni una sola palabra podía salir de su boca, pero aquellas lágrimas mostraban que en su interior aún quedaba algo de él.  


     La recordaba, claro que la recordaba, y en aquel momento las palabras y el inmenso amor de Emily habían hecho que regresara al menos por un instante para recuperar aquella parte perdida de sí mismo, aunque no fuera capaz siquiera de pestañear, como si se encontrara atrapado en aquel cuerpo, el suyo propio, pero que servía de prisión para sus emociones y recuerdos.  


     Emily fue sacada de allí lo más cortésmente posible, mientras las lágrimas no dejaban de agolparse en los ojos de Nicholas.  


     Emily conducía de regreso a casa por aquella carretera rodeada de frondoso bosque, no faltaba mucho para que anocheciera, las imágenes de lo vivido hacía pocos momentos con su hermano no la abandonaban, como no la abandonaba la angustia por el padecimiento de quien ella tanto quería. No lo soportaba, las lágrimas comenzaron a nublar sus ojos y a imposibilitarle la visión, intentó poner su mente en el hijo que esperaba, a fin de cuentas no podía hacer tonterías, era responsable por aquella nueva vida, pero aquello no servía para impedir que su garganta se asfixiara con el llanto contenido. 


     Detuvo el coche en el arcén y bajó de él desesperada, debía recuperar a su hermano y devolverle la vida, pero no podía hacer nada. La impotencia y la rabia la invadían ante aquella situación que no podía ni podría controlar, como no había podido controlar las anteriores que desencadenaron en aquellas fatales consecuencias. Comenzó a internarse en el bosque, gritando. 


     - ¡Sam! - gritaba llamándolo, como si él pudiera realmente escucharla. - ¡Sam! Devuélveme a mi hermano. ¡Devuélvemelo! 


     Mientras, seguía andando sin rumbo, simplemente esperando que de un momento a otro algo se manifestara o le diera una respuesta, la cual necesitaba desesperadamente. 


     - ¿Por qué? Por qué lo has hecho? ¿Por qué te ensañas? No sabes lo que es amar y nunca lo sabrás. ¡Sam! - gritaba desesperada - Sam..., por favor...  


     Emily pasó de exigir a suplicar, llamando a Sam aún cuando jamás había pensado antes que podría llegar a hacerlo. Se dejó caer de rodillas, vencida por el fuerte llanto y la desesperación, mientras la noche se desgranaba sobre el frondoso bosque y las cobrizas hojas recibían y aliviaban el golpe de su cuerpo al golpear el suelo. Le daba igual qué clase de ser apareciera o cómo lo hiciera, sólo necesitaba una respuesta, una explicación o una solución, no había temor ni miedo alguno en ella, sólo la necesidad de encontrar una salida a aquella insoportable pesadilla que parecía no querer abandonarla ya más. Se cubrió el rostro con las manos mientras las lágrimas bañaban su rostro, cargada de impotencia y frustración, hasta que comenzó a sentir como si un abrazo gigantesco y tibio la cobijara, como cuando la abrazaba Sam. 


     Mientras realizaba uno de los tantos trabajos que su recuperado cliente le había encargado, Emily no podía dejar de pensar, siempre había sido capaz de hacer varias cosas a la vez y aquella ocasión no era una excepción. Su embarazo se encontraba bastante avanzado y comenzaba a preguntarse cómo sería aquel niño, sus ojos, su rostro, su manera de ser. Nunca se había planteado antes realmente ser madre y ni siquiera se había cuestionado demasiado el hecho en sí, era demasiado joven como para ello. Comenzó a cuestionarse también todo lo que siempre había pensado respecto al amor, ¿acaso era algo sobreestimado? Emily creía firmemente que el amor no dependía de los cuerpos, que iba mucho más allá y que como condición indispensable, si existía alguna, ésta era la de pensar antes en el otro que en uno mismo, poner al otro por delante en todo momento intentando darle toda la felicidad que fuera posible. Nunca se había sentido realmente enamorada de nadie, salvo de Sam, lo cual la desconcertaba considerablemente, ¿cómo había podido albergar aquel sentimiento por un ser semejante?, tal vez sólo se había dejado llevar por el instinto de su cuerpo, tal vez sólo se trataba de un deseo carnal. Sin embargo, si bien luego de la revelación supo que no lo amaba en verdad como suponía cuando este le mostraba un cuerpo mortal, guardaba buenos sentimientos hacia él a pesar de todo lo ocurrido. Por encima de cualquier otra cosa prevalecía el sentimiento de empatía, de comprensión, de reconocer las diferencias y no obstante no juzgar. No lo juzgaba, no se consideraba quien para hacerlo, simplemente comprendía la naturaleza diferente de ambos y reconocía que existían multitud de factores que ella desconocía por completo. Nunca llegaría a tener toda la información, resultaba imposible. El odio o el desprecio, mucho menos la venganza, no era algo que habitara el corazón de Emily en ningún momento, por el contrario, y una de las cosas que más consideraba en alguien era la sinceridad, el que alguien se mostrara tal cual era sin llevarla a engaños, que tuviera el valor de mostrarle sus defectos, sus fallos, sus flaquezas. 


     Había conocido a muchas personas en su vida que esperaban ser aceptadas o queridas por aquello que mostraban ser y sentir y no por aquello que realmente eran, aquellas personas obviamente no comprendían que esa espiral de confusión sólo servía para perderse a sí mismos y que de ninguna manera podía generar un sentimiento genuino más que compasión. Tal vez, esas personas en sí no eran capaces de aceptar a los demás tal cual eran y por lo tanto medían a todo el mundo con su misma vara interior, no conocían otra manera. Lo peor de todo no era que mintieran a los demás sino que se mintieran a sí mismos como si crearan varias vidas ficticias en que las realidad les explotaban inevitablemente en la propia cara, claro que si la mayoría vivía en diferentes pompas de engaño e hipocresía se irían cubriendo unos a otros con tal de no verse de verdad.  


     De lo que se encontraba segura era que a pesar de todo, del sufrimiento, las pérdidas, el dolor y hasta de haber estado a punto de perder la razón ante tantos hechos inexplicables no guardaba rencor alguno hacia nadie, ni hacia Mark, ni Alice, ni siquiera hacia Sam.  


     Las investigaciones fallidas y la próxima llegada de su hijo habían hecho que Emily dejara de pensar, poco a poco, en resolver los misterios que habían rodeado los hechos sucedidos en la mansión de Green. De nada servía seguir buscando, seguramente todos se encontraban muertos o perdidos de alguna manera, tal como se encontraba el propio Nicholas. Debía asumir lo sucedido, dejar su parte racional a un lado y llegar a la conclusión de que aquello era lo que era, que no había podido controlarlo, y que probablemente ya no volvería a suceder nada semejante jamás, al menos en su entorno. Debido a su intento de encontrar la paz y conciliar sus pensamientos y sentimientos, dejó lo sucedido en sus recuerdos aunque de hecho habían modificado sobremanera su vida y aquellas vivencias habían marcado a fuego sus sentimientos. 


     No había regresado a visitar a Nicholas, luego de aquel primer encuentro hacía un par de semanas. Le habían dicho que aquello parecía alterarlo demasiado y que no consideraban positivo que volviera a verlo pronto. Lo echaba de menos, tanto que, en ocasiones, se le hacía un nudo en la garganta sólo pensar en él. Finalmente un día recibió un llamado del hospital en el cual un médico le decía que luego de aquella visita, a los pocos días, su hermano había comenzado a recuperarse de manera sorprendente, reaccionaba ante los estímulos aunque se mantenía tranquilo, hablaba, se comunicaba y hasta parecía interesado en diferentes actividades por lo que le habían suprimido varios medicamentos, pero que no recordaba nada de su vida anterior. No recordaba tener una hermana y no sabía siquiera a lo que se dedicaba, había perdido por completo la memoria. Su situación era difícil ya que había cometido aquellos crímenes, sin embargo se encontraba en estado de enajenación mental al hacerlo, por lo que lo mantendrían hospitalizado durante algún tiempo, pero le dieron la esperanza de que recobrara la memoria o no, en algún momento podría llegar a salir de aquella prisión. 


     Aquella hermosa mañana de primavera Emily se despertó más tarde de lo habitual. Había adquirido el hábito de dormir muchas horas durante el embarazo pero aquel día lo hizo más de lo corriente. Se levantó y desayunó como de costumbre, se dio una ducha y al salir sintió una ligera contracción, en un par de días saldría de cuentas por lo que se mantuvo atenta. Tenía una pequeña maleta preparada para cuando se pusiera de parto, la cual descansaba al lado de su cama. Se vistió para salir y entonces volvió a sentir una nueva contracción, por lo que decidió cambiar los planes, cogió la maleta, bajó a la calle y cogió un taxi para dirigirse al hospital. 


     El personal del hospital decía que nunca había visto un parto de primeriza que fuera tan rápido y sencillo. Le habían metido tanto miedo algunas mujeres contándole las interminables horas de trabajo de parto que ya había comenzado a sentirse preocupada ante ello. Sin embargo su hijo, Alex, nació pocos minutos después entrar ella a la sala de parto. Aquel niño había llegado a este mundo plácidamente y Emily esperaba que así transcurriera el resto de la vida del pequeño. Se trataba de niño sumamente tranquilo, hasta paciente, quien provocó el llanto de su madre cuando lo tuvo en sus brazos. Era mucho más hermoso de lo que había imaginado, perfecto, pequeño, desvalido y sin embargo tan importante para ella. 


     A partir de aquel momento Emily comprendió que se encontraba ante una vivencia desconocida, la cual no podría haber imaginado jamás. La existencia de aquel niño despertaba en ella sentimientos hasta entonces inimaginados, todo el amor que podía haber sentido por cualquier persona en el pasado resultaba insignificante al lado de lo que sentía por su hijo, por quien lo hubiera dado todo, hasta su propia vida. Cada actitud del pequeño le representaba una inmensa felicidad, incomparable, no había nada que pudiera superar aquel sentimiento de amor infinito.  


     Alex se volvió un niño sano, fuerte, alegre y extrañamente hasta solícito con su madre. Nunca exigía nada, por el contrario, parecía siempre intentar, a pesar de su escasa edad, facilitarle las cosas a Emily, para quien él representaba toda su vida. El pequeño sabía entretenerse por su cuenta, era inteligente y había aprendido a caminar y comer solo muy pronto, como si intentara no ser una carga. Los lazos afectivos entre ambos eran sumamente estrechos y su compenetración constante resultaba evidente en cada momento. Emily había adquirido la costumbre de abrazarlo durante infinitos minutos, sentir aquella tibieza ingenua que pronto desaparecería en cuanto él se hiciera más grande y tuviera sus propios intereses y su propia vida, disfrutaban cada momentos juntos y se volvieron inseparables. 


     Las tardes de buen tiempo Emily abandonaba su trabajo durante un rato y lo llevaba al parque que se encontraba a pocas calles del apartamento, allí el pequeño jugaba mientras ella lo observaba poco menos que extasiada al pensar que una criatura tan maravillosa hubiera podido surgir de ella. Nada parecía preocuparle mientras estuvieran juntos y él a salvo.  


     Aquella fresca aunque soleada tarde, mientras Alex jugaba en un tobogán para niños pequeños, otro muchacho lo empujó y él cayó al suelo lastimándose las rodillas. Emily sintió que se le rompía el corazón y corrió hasta él, lo tomó en sus brazos abrazándolo y lo llevó al banco desde el cual había estado observando. El niño no lloraba, aunque se miraba las rodillas lastimadas, mientras su madre las limpiaba y las besaba tiernamente diciéndole que esos besos eran mágicos y que pronto ya no tendría nada. Alex rió ante aquello, sinceramente, con la risa ingenua de todo niño, divertido con lo que su devota madre inventaba para alegrarlo. 


     - Te quiero muchísimo. - dijo Emily, y el niño sonrió, le echó los pequeños brazos al cuello y la abrazó tiernamente, aquel abrazó la envolvió en serenidad, la hizo sentir a salvo de todo y de todos, mientras mutuamente se brindaban la aceptación de sí mismos, la sinceridad sin mella, sin dobles caras. Lo apartó ligeramente y él la miró fijamente, con aquellos clarísimos ojos que a su madre se le representaban como océanos en los cuales podía sumergirse y ver toda la diversidad del alma humana y los abismos inconmensurables del conocimiento, aquellos ojos tan conocidos e inconfundibles.  
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